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SANTIAGO SÁEZ  

El planeta se adentra en territorio 
desconocido. Las temperaturas si-
guen subiendo, impulsadas por las 
emisiones de gases de efecto inver-

nadero, siempre crecientes para alimentar al 
sistema económico capitalista y globaliza-
do. Los síntomas del calentamiento global ya 
son claramente visibles, y se sienten en to-
dos los rincones del mundo. Y, sin embargo, 
el desastre no ha hecho más que comenzar.

Desde los océanos a las ciudades, des-
de las zonas más pobres del Cuerno de Áfri-
ca a las áreas más remotas de Siberia. Desde 
Australia a Alaska. Desde Namibia a Espa-
ña. Todos los rincones del mundo sienten los 
efectos de un cambio causado por la acción 
humana y que se manifiesta en olas de ca-
lor, tifones, inundaciones y sequías, en el au-
mento de enfermedades infecciosas y un re-
punte del hambre. Y las alarmas no dejan de 
sonar ante una audiencia sorda.

Las coordenadas del desastre, el mapa y 
la brújula de dónde nos encontramos, se pre-
sentaron este martes, 10 de marzo, en la sede 
de las Naciones Unidas, en Nueva York. Allí, el 
secretario general de la ONU, António Gute-
rres, y su homónimo de la Organización Me-
teorológica Mundial (OMM), Petteri Taalas, 
repitieron lo que ya sabíamos: no estamos 
haciendo, ni de lejos, lo suficiente. Las conse-
cuencias serán devastadoras para la mayor 
parte de la población mundial. Y cada día que 
pasa esas consecuencias se agravan.

Guterres y Taalas presentaron ante los 
medios la Declaración de la OMM sobre el Es-
tado Mundial del Clima de 2019. Este docu-
mento, publicado cada año, es un resumen de 

Radiografía de un planeta 
en crisis (1): los síntomas 
del calentamiento global en 
España
DESGRANAMOS, EN UNA SERIE DE CUATRO ENTREGAS, LOS PORMENORES DE LA DECLARACIÓN DEL 

ESTADO DEL CLIMA DE LA ORGANIZACIÓN METEOROLÓGICA MUNDIAL. EN ESTE PRIMER ARTÍCULO, 

SUBIDA DE TEMPERATURAS Y EFECTOS EN ESPAÑA.

los efectos meteorológicos del calentamien-
to global. Permite conocer el lugar en el que 
nos encontramos, y entender un poco mejor 
hacia dónde nos dirigimos.

Los mensajes no son nuevos, pero los da-
tos sí están actualizados. Y no son tranquili-
zadores. Así lo subrayaron Guterres y Taalas. 
El dirigente portugués explica, en el prólogo 
del documento, que estamos «muy lejos de 
cumplir los objetivos del Acuerdo de París de 
limitar el aumento de la temperatura a 1,5 o 
2 °C”. Estos límites representan un consenso 
político, más que científico. En realidad, como 
demuestra este documento de la OMM, cada 
fracción de grado cuenta. Cada año cuenta, y 
cada gramo de CO2 cuenta.

Y, aun así, como afirma Guterres, los que 
toman las decisiones no están, ni siquiera, 
en camino a cumplir sus propios objetivos: 
en este momento nos dirigimos a un calen-
tamiento de entre 3 y 4 grados para finales de 
siglo. Un calentamiento, en otras palabras, 
que se traduciría en un sufrimiento inima-
ginable para millones de personas. Sin em-
bargo, la reducción -decidida y sin prece-
dentes- de las emisiones de gases de efecto 
invernadero, puede mitigar el problema y 
evitar sus peores consecuencias

Por su parte, Taalas tampoco dijo nada 
nuevo, aunque no por ello fueron sus palabras 
menos necesarias. Es una ecuación sencilla: 
si no se reducen las emisiones, afirmó el se-
cretario general de la OMM, las temperaturas 
seguirán creciendo. «Según un reciente pro-
nóstico decenal, es probable que en los próxi-
mos cinco años se produzca un nuevo récord 
de temperatura mundial anual. Es cuestión 
de tiempo,» sentenció el científico finlandés.

En esta serie de cuatro entregas, desgra-
namos los síntomas de la crisis autoinfligida 
del clima. En el primer artículo ponemos el 
foco sobre el ascenso de temperatura global 
y los efectos, ya visibles, sobre nuestro país.

Termómetros extremos
El año 2019 fue, ya está confirmado, el segun-
do más tórrido de la historia. Tan solo se situó 
por detrás de 2016. No obstante, a diferencia 
de 2016, el año pasado no se registró el fenó-
meno de El Niño. Este es un evento que se da 
en el Pacífico y que se traduce en tempera-
turas más altas en todo el mundo. Por lo tan-
to, 2019 fue el año más cálido sin El Niño. La 
temperatura media a nivel global ya se sitúa 
a 1,1 ºC por encima de niveles preindustriales. 
A solo cuatro décimas de grado del primer 
umbral fijado en París.

Y, no obstante, un año es solo un año. Hay 
innumerables razones por las que un perio-
do puede registrar una anomalía, tanto de 
calor como de frío. La gravedad de nuestra 
situación como habitantes de este plane-
ta se entiende mejor cuando se analizan las 
tendencias:

    Los cinco últimos años son los cinco más 
tórridos desde que hay registros.

    La década 2010-2019 es la década más tó-
rrida desde que hay registros.

    Desde los 80, cada década ha sido más 
tórrida que la anterior, y todas han batido el 
récord.

Estas tendencias seguirán al alza en el fu-
turo, a no ser que dejemos de emitir gases de 
efecto invernadero. Y eso, como demuestra 
la crisis del coronavirus, solo puede conse-
guirse con alteraciones radicales en el mo-
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delo económico que nos gobierna. No hay so-
luciones mágicas.

España
Empecemos por lo concreto. España, uno de 
los países europeos más vulnerables a la cri-
sis del clima, aparece en tres ocasiones en el 
informe. Estos son los síntomas del calenta-
miento global en estas latitudes:

Tormentas. En la primera ocasión se hace 
referencia a las tormentas de otoño en la 
costa mediterránea. Las «precipitaciones 
extremas y potentes vientos» produjeron 
muertes y graves daños, sobre todo en el su-
deste de la península. El informe menciona 
sobre todo Alicante y Murcia, donde aún se 
están sufriendo las consecuencias de esos 
días. Los eventos en España y Francia, con-
tinúa el texto, registraron ciclos de 24 horas 
en los que se recogieron «más de 200 mm» 
de lluvia en algunos lugares.

La Declaración de la OMM no incluye los 
efectos de la Borrasca Gloria, al haberse pro-
ducido en 2020. Gloria se cobró 14 vidas y pro-
dujo daños por valor de millones de euros en 
toda la costa de Cataluña, Valencia y Balea-
res, así como en la provincia de Málaga.

Las tormentas son un evento meteoroló-
gico normal otoñal del Mediterráneo occi-
dental. Sin embargo, la subida de tempera-
turas tanto del mar como del aire incrementa 
su potencia y frecuencia y hace que las pre-
cipitaciones sean cada vez más erráticas y 
dañinas.

Sequía. La segunda vez que España apa-
rece en la Declaración es para advertir con-
tra un problema mucho más lento e insidio-
so, y que por ello a menudo no recibe la misma 
atención que las catástrofes puntuales: la 
sequía. Entre enero y agosto, nuestro país re-
gistró un 23% menos de lluvia que la media. 
Febrero de 2019 fue el febrero más seco del si-
glo en España. Aunque ese récord ha tardado 
poco en superarse: este año, febrero ha sido 
el más cálido y seco desde 1965. De nuevo, las 
tendencias son más importantes que los da-
tos puntuales.

La relación de la sequía con las alta tem-
peraturas es directa. A mayor temperatura, 
más evaporación, lo que retira agua de la su-
perficie. Las plantas también tienen menos 
capacidad para retener líquidos. Las preci-
pitaciones, al ser más erráticas, son a su vez 
más difíciles de aprovechar y más dañinas.

La sequía sostenida en el tiempo, suma-
da a otros problemas como la mala gestión 
del suelo y el agua, los incendios o la defores-
tación, desemboca en desertización. Esta es 
la gran amenaza de la crisis del clima para 
nuestro país. Desde los años 90, las zonas con 
clima semiárido han aumentado un 6%.

Ola de calor: finalmente, la tercera vez que 
aparece España en el documento es para ha-
blar de un fenómeno que afecta, sobre todo, a 
la salud. En tiempos de coronavirus hay que 
recordar que muchos de sus grupos de ries-
go son también vulnerables a otro fenóme-
no. Desgraciadamente, este no tiene solu-

ción a corto plazo. Se trata de las olas de calor.
En junio del año pasado, una ola de calor 

acabó con «varias vidas» en España y Fran-
cia, según la OMM. Pero la más severa del ve-
rano estaba por llegar a Europa occidental, 
y a finales de julio, otro de estos mortíferos 
eventos se cobró la vida de casi 3.000 perso-
nas en varios países del continente.

España ha actuado de manera efectiva, 
en cualquier caso, en la adaptación a las olas 
de calor durante los últimos años. Un cam-
bio en la cultura, más educación y medidas 
de coordinación entre organismos oficiales, 
han conseguido reducir dramáticamente el 
número de víctimas de estos desastres na-
turales. No obstante, siguen produciéndo-
se muertes cada año. A menudo, estas son 
evitables, como en el caso de personas que 
trabajan en condiciones inhumanas. Si no 
estamos alerta, las muertes por olas de ca-
lor pueden llegar a multiplicarse por diez du-
rante este siglo.

Las olas de calor son uno de los principales síntomas del calentamiento global en España. Foto: Chris JL/Flickr (CC BY-NC-ND 2.0)
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Radiografía de un 
planeta en crisis (2): 
De los océanos a los 
polos
EL AGUA DEFINE NUESTRO PLANETA, Y ES NUESTRO METRÓNOMO 

Y NUESTRO ESCUDO FRENTE AL CALENTAMIENTO GLOBAL. 

ANALIZAMOS EL ESTADO DE LOS OCÉANOS Y EL HIELO.

SANTIAGO SÁEZ  

Pocas sustancias hay que definan 
más nuestro planeta, el planeta azul, 
que el agua. Cubre más del 70% del 
mundo, y se presenta casi siempre 

como una de nuestras grandes aliadas con-
tra el calentamiento global. El 96,5% del agua 

Investigadores polares. Foto: Nansen Legacy/Flickr (CC BY 2.0)

del mundo se encuentra en los océanos, y ab-
sorbe gran parte del calor extra y del carbono 
que los humanos emitimos a la atmósfera para 
mantener en marcha el sistema económico. El 
agua restante está en ríos y lagos, o en forma de 
hielo, nuestro otro gran escudo climático.

En esta segunda entrega de la serie Radio-
grafía de un Planeta en Crisis, analizamos los 

síntomas del calentamiento global sobre los océanos y el hie-
lo, desgranando la Declaración sobre el Estado del Clima 2019, 
recién publicada por la Organización Meteorológica Mundial.

Lea la primera entrega aquí.

Océanos
El mar es nuestro gran aliado en la lucha contra la crisis del cli-
ma. No solo por su capacidad de absorber carbono, sino como 
elemento de regulación de la temperatura y como reser-
va de gran parte de la biodiversidad del planeta. Sin embar-
go, inmutable en apariencia, el océano está también llegan-
do al límite de su capacidad y ya da muestras preocupantes de 
agotamiento.

•	     Calentamiento: Los océanos absorbieron en 2019 el 90% del 
calor extra del planeta. Esto llevó a registrar la mayor can-
tidad de calor de la historia acumulada en el mar. Práctica-
mente todas las zonas marinas del mundo experimenta-
ron, de media, dos meses de temperaturas «anormalmente 
altas». El 84% de las aguas oceánicas sufrieron, al menos, 
una ola de calor marino en 2019. El calentamiento también 
es responsable del 30% de la subida del nivel del mar, por la 
expansión térmica del agua.

•	   Acidificación:  El océano absorbió, entre 2003 y 2018, una 
media del 23% de las emisiones de CO2. Sin embargo, una vez 
en el agua, el CO2 incrementa la acidez del agua. La acidifica-
ción supone serios problemas para muchas especies, inclu-
yendo corales y crustáceos.

•	   Desoxigenación: Desde mediados del siglo pasado, se esti-
ma que se ha producido una disminución de entre el 1% y el 
2% en el inventario de oxígeno oceánico en todo el mundo.



9WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

•	     Subida del nivel del mar: En 2019, los océa-
nos alcanzaron su nivel más alto jamás 
registrado. 

Tanto el calentamiento como la acidifica-
ción y la desoxigenación afectan gravemente 
a los ecosistemas marinos. Esto, por supues-
to, repercute sobre las personas cuya forma de 
vida depende de esos ecosistemas.

Uno de los más importantes y vulnerables 
son los arrecifes de coral, considerados como 
los ecosistemas más biodiversos del mundo: 
ocupando tan solo el 1% de todo el suelo oceáni-
co, son hogar del 25% de las especies oceánicas 
en algún momento de su especie vital. Sin em-
bargo, los corales son extremadamente sensi-
bles al aumento de temperatura. La OMM cal-
cula que, con una subida de 1,5ºC, la superficie 
ocupada por los arrecifes bajará a entre un 10% 
y un 30%. Si cruzamos el umbral de los 2ºC, solo 
nos quedará el 1% de estos ecosistemas.

Se calcula que unos seis millones de perso-
nas en todo el mundo viven directamente de la 
pesca en arrecifes de coral. Sin embargo, esa 
cifra sería mucho mayor si contamos a las per-
sonas que viven de la industria turística o las 
que pescan especies que dependen de estos 
ecosistemas para reproducirse o se alimen-
tan de las mismas.

El colapso de los arrecifes es un desastre de 
dimensiones planetarias desarrollándose, en 
tiempo real, ante nuestros ojos. Solo una re-
ducción inmediata y sin precedentes de emi-
siones puede salvarlos.

Hielo
Y sin embargo, no es extraño olvidarse que 
una parte muy significativa de el agua no está, 
en la naturaleza, en estado líquido. El hielo, ya 
sea continental o marino es crucial para el fun-
cionamiento de nuestro mundo. Es uno de los 
indicadores más precisos de nuestro avance 
hacia lo desconocido. Es, como decía reciente-
mente la escritora Nancy Campbell, «nuestro 
metrónomo», pero también supone un escu-
do contra el calentamiento. Un escudo, no obs-
tante, cada vez más débil.

El Ártico es la zona del planeta que más rá-
pido se calienta, debido a lo que se conoce como 
amplificación ártica. El hielo marino, al ser 
blanco, no absorbe tanto calor. Sin embargo, al 
derretirse deja al descubierto la superficie del 
mar, más oscura. El resultado: temperaturas 
que suben más rápido que en ningún otro lu-
gar. Así, el Ártico ya se ha calentado, de media, 
más de 2ºC sobre niveles preindustriales. Este 
tipo de efecto también ocurre cuando cenizas 
u hollín procedentes de incendios forestales se 
depositan sobre la nieve

•	    En septiembre, el hielo marino del Ártico re-
gistró la tercera cobertura más baja desde 
que hay registros. Por su parte, la extensión 
mínima diaria registrada se situó al mismo 
nivel que el segundo valor más bajo del que 
se tienen datos.

•	     El hielo marino de la Antártida sigue su ten-
dencia a la baja. Hasta 2016 esta cobertura 
fue en ascenso, pero ahora se sitúa en nive-
les relativamente bajos.

•	    Los glaciares siguieron perdiendo masa en 
todo el mundo. La temporada 2018/2019 fue 
la trigésimo segunda consecutiva de pér-
didas. Ocho de las diez mayores pérdidas de 
masa se han dado en los últimos diez años.

El hielo de los polos es especialmente im-
portante para regular la temperatura del pla-
neta. Los casquetes polares conforman una de 
las superficies más reflectantes de la naturale-
za, por lo que son cruciales para devolver al es-
pacio parte del calor del sol, refrigerando la Tie-
rra. Esto se conoce como efecto albedo. Por lo 
tanto, su derretimiento se traduce en una ace-
leración del calentamiento global. Además, los 
polos tienen un papel clave en las corrientes 
oceánicas.

Tanto Groenlandia como la Antártida pier-
den hielo seis veces más rápido que hace 30 
años.

El mar es nuestro gran aliado en la lucha 
contra la crisis del clima. No solo por su capaci-
dad de absorber carbono, sino como elemento 
de regulación de la temperatura y como reser-
va de gran parte de la biodiversidad del plane-
ta. Sin embargo, inmutable en apariencia, el 
océano está también llegando al límite de su 
capacidad y ya da muestras preocupantes de 
agotamiento.

•	 Calentamiento: Los océanos absorbieron en 
2019 el 90% del calor extra del planeta. Esto 
llevó a registrar la mayor cantidad de calor 
de la historia acumulada en el mar. Prácti-
camente todas las zonas marinas del mun-
do experimentaron, de media, dos meses de 
temperaturas «anormalmente altas». El 
84% de las aguas oceánicas sufrieron, al me-
nos, una ola de calor marino en 2019. El calen-
tamiento también es responsable del 30% de 
la subida del nivel del mar, por la expansión 
térmica del agua.

•	 Acidificación: El océano absorbió, entre 2003 
y 2018, una media del 23% de las emisiones de 
CO2. Sin embargo, una vez en el agua, el CO2 
incrementa la acidez del agua. La acidifica-
ción supone serios problemas para muchas 
especies, incluyendo corales y crustáceos.

•	 Desoxigenación: Desde mediados del siglo 
pasado, se estima que se ha producido una 
disminución de entre el 1% y el 2% en el inven-
tario de oxígeno oceánico en todo el mundo.

•	     Subida del nivel del mar: En 2019, los océanos 
alcanzaron su nivel más alto jamás registra-
do. Esta subida es consecuencia de la

Tanto el calentamiento como la acidifica-
ción y la desoxigenación afectan gravemente 
a los ecosistemas marinos. Esto, por supues-
to, repercute sobre las personas cuya forma de 
vida depende de esos ecosistemas.

Uno de los más importantes y vulnerables 
son los arrecifes de coral, considerados como 
los ecosistemas más biodiversos del mundo: 
ocupando tan solo el 1% de todo el suelo oceáni-
co, son hogar del 25% de las especies oceánicas 
en algún momento de su especie vital. Sin em-
bargo, los corales son extremadamente sensi-
bles al aumento de temperatura. La OMM cal-
cula que, con una subida de 1,5ºC, la superficie 
ocupada por los arrecifes bajará a entre un 10% 
y un 30%. Si cruzamos el umbral de los 2ºC, solo 
nos quedará el 1% de estos ecosistemas.

Se calcula que unos seis millones de perso-
nas en todo el mundo viven directamente de la 
pesca en arrecifes de coral. Sin embargo, esa 
cifra sería mucho mayor si contamos a las per-
sonas que viven de la industria turística o las 
que pescan especies que dependen de estos 
ecosistemas para reproducirse o se alimen-
tan de las mismas.

El colapso de los arrecifes es un desastre de 
dimensiones planetarias desarrollándose, en 
tiempo real, ante nuestros ojos. Solo una re-
ducción inmediata y sin precedentes de emi-
siones puede salvarlos.
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Radiografía de un 
planeta en crisis (3): 
La crisis humana
SEGUIMOS ANALIZANDO LOS SÍNTOMAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

SOBRE EL PLANETA. EN ESTA ENTREGA PONEMOS EL FOCO SOBRE 

LA SEGURIDAD ALIMENTARIA Y LA SALUD, ASÍ COMO SOBRE LAS 

MIGRACIONES CLIMÁTICAS.

SANTIAGO SÁEZ  

Vivimos momentos extraordina-
rios. Desde nuestras ventanas y 
balcones salimos, cada atardecer, a 
aplaudir a quienes se están dejan-

do la piel en el sistema sanitario para luchar 
contra el brote de COVID-19, también conocido 
como coronavirus. Y es que esta epidemia es, 
posiblemente, la más grave amenaza a la salud 
pública en décadas. Cientos de personas han 
muerto, y muchos más lo harán. Y con todo, es 
una crisis pequeña, si la comparamos con la del 
clima. El calentamiento global ya tiene efectos 
medibles sobre la salud, la seguridad alimen-
taria y las migraciones humanas.

Esta es la tercera entrega de ‘Radiografía de 
un planeta en crisis’, una serie en la que anali-
zamos en profundidad la Declaración del Esta-
do del Clima 2019 de la Organización Meteoro-
lógica Mundial (OMM). Lea la primera entrega 

Las mujeres son, a menudo, las principales víctimas de los desastres derivados del cambio climático. 
Foto: Asian Development Bank/Flickr
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(los síntomas del cambio climático en España) 
aquí y la segunda (del océano a los polos) aquí.

Salud
El cambio climático es una emergencia de sa-
lud pública. Más lenta que la del coronavirus, 
pero no por ella menos grave. Los efectos del 
calentamiento de la atmósfera ya se tradu-
cen en enfermedades e incluso la muerte para 
cientos de miles de personas. Problemas de 
salud que afectan con mucha más intensidad 
a las personas más vulnerables. A las perso-
nas ancianas, a las pobres, a las precarias, a las 
mujeres.

Los impactos sobre la salud que recoge el in-
forme de la OMM incluyen enfermedades y fa-
llecimientos relacionados con el calor, las de-
funciones y lesiones asociadas con grandes 
tormentas e inundaciones y la expansión de 
enfermedades infecciosas transmitidas por 
mosquitos.

El calor que mata
Si algo ha aprendido nuestro país desde que 
empezó este siglo es que el calor mata. En 2003, 
la ola de calor que asoló Europa acabó en Espa-
ña con cientos o miles de vidas, según la fuen-
te que se consulte. Desde los 141 que cifró en su 
momento el Ministerio de Sanidad hasta los 
13.000 establecidos, dos años después, por el 
Instituto Nacional de Estadística, el calor aca-
ba, como el virus, con las personas más mayo-
res y más débiles.

Sin embargo, desde entonces hemos reac-
cionado. Un cambio en los hábitos y las políti-
cas de prevención y alerta permiten que hoy 
las olas de calor, a pesar de ser más intensas, 
maten mucho menos. La guardia, no obstante, 
debe seguir alta: para finales de siglo la morta-
lidad por calor podría multiplicarse por diez si 
no seguimos adaptándonos a unos fenómenos 
que cada vez serán más severos y frecuentes. 

En otras partes del mundo, no obstante, el 
calor sigue siendo mortal. Algunas de las zo-
nas más pobladas del mundo, como las gran-
des ciudades de Japón o India, están entre las 
que más sufren este tipo de fenómenos. Las 
consecuencias son todavía más graves en zo-
nas urbanizadas, donde el efecto de isla de ca-
lor y las desigualdades sociales ponen a millo-
nes de personas en peligro. En 2018, se batió el 
récord de exposición a olas de calor de perso-
nas vulnerables de 65 años o más.

•	   Una ola de calor afectó a Japón a finales de ju-
lio y principios de agosto de 2019. Más de 100 
personas murieron. El sistema de salud japo-
nés se vio sobrepasado, con más de 18.000 in-
gresos adicionales.

•    Europa sufrió dos olas de calor importantes. 
En junio, una afectó al suroeste del continen-

te, incluyendo España, donde al menos cin-
co personas perdieron la vida. Sin embargo, 
la segunda, que aconteció a finales de julio, 
fue mucho más severa. En Holanda murie-
ron 400 personas más de lo normal para una 
semana de verano, y en Inglaterra, 572.

•	     Durante el verano (junio-septiembre) de 
2019, Francia registró más de 20.000 visitas 
a urgencias y 5.700 asistencias domiciliarias 
relacionadas con el calor. Sumando las dos 
olas de calor, casi 1.500 personas murieron en 
el país vecino. Francia es un nación especial-
mente vulnerable al calor, y sufrió especial-
mente las temperaturas extremas de 2003, 
con más víctimas mortales que en España.

Enfermedades infecciosas
El aumento de las temperaturas no solo afecta 
a la salud de forma directa. También favorece 
la expansión de las áreas en las que se dan bro-
tes de enfermedades infecciosas transmitidas 
por parásitos como los mosquitos del género 
Aedes. Estos son los que transmiten el dengue, 
la fiebre amarilla, el zika o la chikunguña, entre 
otras. El informe de la OMM tan solo contempla 
la primera de esas dolencias, de la cual ya hubo, 
en 2019, casos autóctonos en nuestro país.

•	   En 2019, el mundo experimentó un “gran in-
cremento” en los casos de dengue, compara-
do con el año anterior.

•	 En las Américas se detectaron más de 
2.800.000 casos de dengue de los cuales al-
rededor de 1.250 resultaron fatales. 

•	 Entre agosto y octubre, el 85% de los ca-
sos registrados sucedieron en Brasil, Filipi-
nas, México, Nicaragua, Tailandia, Malasia y 
Colombia.

Seguridad alimentaria
A principios de este año, uno de los impactos 
más aterradores de la crisis del clima alcanzó 
de lleno al Cuerno de África y a la zona oriental 
del continente. Desde Somalia a Tanzania, pa-
sando por Sudán y Uganda, gigantescos en-
jambres de langostas asolaron cosechas en 
una zona del mundo en la que la sequía por un 
lado y las inundaciones por otro ya ponían con-
tra las cuerdas a millones de personas, que vi-
vían con la amenaza del hambre sobre sus ca-
bezas. Una amenaza que, por desgracia, ya es 
una realidad. 

La crisis del clima, no obstante, no es siem-
pre tan explícita. La relación entre la inseguri-
dad alimentaria y el aumento sostenido de las 
temperaturas globales toma muchas otras 
formas, a menudo menos identificables. El 
cambio en los patrones de precipitaciones ya 
han afectado a ecosistemas terrestres como 
bosques y praderas, así como a tierras agríco-
las. La sequía y las inundaciones son las prin-

cipales causas de hambre, pero también hay 
que tener en cuenta otras como el colapso de 
los caladeros de pesca o la degradación de los 
suelos. Junto a los conflictos y las crisis econó-
micas, el cambio climático es el principal fac-
tor detrás del aumento de este problema a ni-
vel global. 
•	 Después de una década en declive, el núme-

ro de personas con hambre volvió a aumen-
tar en 2018, alcanzando los 820 millones de 
individuos. Una de cada nueve personas del 
mundo no come lo suficiente.

•	  La zona del mundo que más hambre sufre 
es África Subsahariana. Entre 2015 y 2018, el 
número de personas hambrientas en la re-
gión se incrementó en 23 millones.

•	 En 26 de 33 países con crisis alimentarias, los 
eventos climáticos o meteorológicos supu-
sieron crisis o agravaron crisis ya existen-
tes. En 12 de ellos fueron el factor principal.

•	     Entre 2006 y 2016, las actividades agrícolas, 
ganaderas y pesqueras supuso el 26% de las 
pérdidas causadas por desastres climáticos 
de escala mediana y grande.

•	   Dos terceras parte de la pérdida de cosechas 
se debió a inundaciones.

•	   El 90% de las pérdidas del sector ganadero se 
atribuye, no obstante, a sequías.

•	  En mayo, el gobierno de Namibia declaró el 
estado de emergencia por la sequía. En todo 
el sur de África, hasta 12,5 millones de perso-
nas se enfrentan a la falta de alimentos por 
este motivo.

•	  Zonas de Etiopía, Kenia, Somalia y Uganda 
se han visto afectadas por una larga sequía 
en 2018, seguida por inundaciones en 2019. 
Estas últimas afectaron a 3,4 millones de 
personas.

•	 El huracán Idai, uno de los mayores de-
sastres jamás registrados en 2019, arrasó 
780.000 hectáreas de cultivos en Mozambi-
que, Malawi y Zimbabwe.

•	     En Sudán del Sur, más de 4,5 millones de per-
sonas están en situación de inseguridad ali-
mentaria. Esta cifra es anterior a las inunda-
ciones de agosto, que afectó a otras 900.000 
personas.

•	 En Afganistán, 13,5 millones de personas 
están en situación de inseguridad alimen-
taria. Después de una intensa sequía regis-
trada entre abril y octubre de 2018, en marzo 
de 2019 el país centroasiático sufrió las peo-
res inundaciones en una década. Afectaron 
a 22 de las 34 provincias del país. El 80% de los 
suelos del país están degradados por las su-
cesivas sequías.

•	  Corea del Norte vivió su peor sequía desde 
1917. Unas 10 millones de personas necesitan 
alimentos de manera inmediata.

•	     En 2019, la escasez de lluvias  hizo que 50.000 
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familias perdieran hasta el 80% de sus cose-
chas de maíz en Guatemala y Honduras. En 
septiembre el gobierno de Honduras decla-
ró el estado de emergencia por la pérdida de 
cosechas. Hasta 100.000 personas queda-
ron en situación de inseguridad alimentaria. 
En El Salvador se estima que 70.000 hogares 
no tienen un acceso adecuado a alimentos o 
agua.

Desplazamientos y migraciones
El hambre y los problemas de salud, junto a la 
violencia que muchas veces llevan asociada, 
acaban por hacer inhabitables algunas zo-
nas. Otras veces es la violencia de un desastre 
natural la que hace que miles, cientos de mi-
les, o incluso millones de personas, tengan que 
abandonar sus hogares. A veces, para siempre.

Las migraciones climáticas ya son una rea-
lidad innegable, y además una que afecta es-
pecialmente a las mujeres. La mayoría de estos 
desplazamientos son internos, aunque a veces 
también es transfronteriza: miles de personas 
han cruzado de Somalia a Etiopía en 2019 hu-
yendo de la sequía y la violencia.

•	  Entre enero y junio de 2019 se registraron 6,7 
millones de desplazamientos internos en 
varios países por el impacto de varios ciclo-
nes. Idai impactó en sudeste de África, Fani 
en el subcontinente indio y Dorian en el Ca-
ribe. Las cifras también incluyen migracio-
nes internas como consecuencia de inunda-
ciones en Irán, Filipinas y Etiopía.

•	 Aunque no hay cifras definitivas, se calcula 
que en todo el año hubo alrededor de 22 mi-
llones de migraciones internas en todo el 
mundo como consecuencia de eventos hi-
drometeorológicos, una subida de más de 
cuatro millones con respecto a 2018.

•	 Las tormentas y los huracanes son los de-
sastres inmediatos que más desplazamien-
tos humanos fuerzan. 

•	 Asia y el Pacífico son las regiones más ex-
puestas a los desastres (repentinos o lentos) 
que fuerzan migraciones.Les siguen Améri-
ca Latina, el Caribe y África.

También las personas refugiadas por mo-
tivos ajenos al clima se encuentran, a menu-
do, en zonas expuestas a las inclemencias del 
cambio climático. Por ejemplo, muchas perso-
nas de etnia Rohingya huyeron de Myanmar 
a Bangladesh, donde muchas están ahora re-
fugiadas en la región de Kutupalong, afectada 
periódicamente por lluvias torrenciales, inun-
daciones y riadas. La precariedad de sus aloja-
mientos hace que su situación sea aún más crí-
tica de lo ya establecido.

•	     En la región del Lago Chad, la sequía y la de-
forestación han contribuido al incremento 
de la violencia de grupos sectarios. Esto, a su 
vez, ha supuesto el deplazamiento de millo-
nes de personas de sus hogares en Chad, Ca-
merún, Nigeria y Níger
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Radiografía de un planeta 
en crisis (y 4): La furia de la 
naturaleza
EN ESTA CUARTA Y ÚLTIMA ENTREGA, ANALIZAMOS LOS PRINCIPALES EVENTOS METEOROLÓGICOS 

EXTREMOS DE 2019, DESDE TEMPERATURAS ASFIXIANTES A ALGUNOS DE LOS PEORES CICLONES QUE 

RECUERDAN.

SANTIAGO SÁEZ   

La humanidad vive en un planeta alie-
nígena. Nunca antes el ser humano 
había respirado tanto dióxido de car-
bono, y nunca se había enfrentado 

como hoy a a las consecuencias de esa concen-
tración de gases de efecto invernadero. La su-
bida de temperaturas tiene, a menudo, conse-
cuencias silenciosas y lentas, pero, otras veces, 
el calentamiento global se manifiesta de forma 
violenta. Los eventos meteorológicos extre-
mos son cada vez más frecuentes y potentes. 
Temperaturas extremas, lluvias torrenciales, 
poderosas tormentas o terribles sequías. Ana-
lizamos algunos de los que golpearon a distin-
tas partes del planeta en 2019.

Esta es la cuarta y última entrega de ‘Radio-
grafía de un planeta en crisis‘, serie en la que 
analizamos en profundidad la Declaración del 
Estado del Clima 2019, publicado por la Orga-

nización Meteorológica Mundial (OMM). Lea la 
primera entrega (los síntomas del cambio cli-
mático en España) aquí, la segunda (del océa-
no a los polos) aquí y la tercera (la crisis huma-
na) aquí.

Temperaturas de récord
El año pasado fue el segundo más tórrido desde 
que hay registros, tan solo por detrás de 2016. 
Sin embargo, ese dato se refiere a tempera-
turas medias, y no a máximas. En cuestión de 
extremos de temperatura, 2019 ha sido un año 
histórico, con numerosos récords rotos en dis-
tintos puntos del planeta. Las olas de calor de 
junio y julio en el hemisferio norte (cuyas con-
secuencias para la salud ya exploramos en la 
tercera parte de esta serie) pulverizaron varios 
registros en Europa. Pero no fueron los únicos:
•	
•    Francia registró en junio su mayor tem-

peratura desde que hay registros: 46 ºC en 

Vérargues.
•	     En la ola de calor de junio se batieron los si-

guientes récords nacionales:
•	         Alemania: 42,6 ºC
•	         Países Bajos: 40,7 ºC
•	         Bélgica: 41,8 ºC
•	         Reino Unido: 38,7 ºC

•	     Además, dos de los observatorios históricos 
con mayor solera del continente, situados 
en París y Bruselas, batieron sus propios ré-
cords situándose más de 2 ºC por encima de 
los máximos registros anteriores.

•	     En Sedom (Israel) se alcanzaron los 49,9 ºC.
•	     En el aeropuerto de Nueva Delhi (India) se 

registraron 48 ºC.
•	     El 18 de diciembre fue el día más tórrido de 

todos los tiempos en Australia, con tempera-
turas máximas medias de 41,9 ºC.

•	  El 27 de enero, Santiago de Chile registró su 
máxima temperatura histórica (38,7 ºC).

•	  El 4 de febrero, Rio Grande (Argentina) regis-
tró 30,8ºC. Es la localidad más al sur en supe-
rar los 30 ºC.

Pero el calentamiento global no solo trae 
extremos de calor. De manera quizás sorpren-
dente, también se hacen habituales las olas de 
frío en algunos lugares, al cambiar los patrones 
de las corrientes atmosféricas y oceánicas. A 
pesar que el año pasado hubo, según la OMM, 
menos de estos eventos a nivel global, los que 
hubo se concentraron en América del Norte:

•	     El 31 de enero, en algunos puntos de Illinois 
(Estados Unidos) se alcanzaron los -38,9 ºC, 
un récord para ese Estado.

•    En el Estado de Montana (Estados Unidos), las 
temperaturas medias de febrero se situaron 
hasta 15 ºC por debajo de lo normal para ese mes.

Casas inundadas tras el paso del ciclón Idai, 
en el distrito de Buzi, a las afueras de Beira, 
Mozambique. REUTERS / Siphiwe Sibeko
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•	     La ciudad de Vancouver (Canadá) sufrió el 
febrero más frío desde que hay registros.

El frío extremo también alcanzó a Europa 
en algunos momentos, lo que se tradujo en un 
récord de acumulación de nieve en los Alpes 
austriacos. Sin embargo, el calor extraordi-
nario del verano hizo que esta nieve no durase 
más de lo normal.

Precipitaciones extremas
Los extremos en los patrones de precipitación 
de todo el mundo, ya sea por exceso o por de-
fecto, es otro de los síntomas que delatan el ca-
lentamiento global. Una atmósfera más ca-
liente tiene más capacidad de absorber vapor 
de agua, por lo que, cuando este agua se des-
carga, lo hace de manera más violenta. Al mis-
mo tiempo, como ya expusimos en la tercera 
entrega de esta serie, las sequías también se 
hacen más habituales en muchas zonas del 
planeta, incluyendo la Península Ibérica.

•	  En 2019, las siguientes regiones registraron 
precipitaciones considerablemente por de-
bajo de lo normal:
•	         Australia
•	         Indonesia
•	         Sur de África
•	         América Central
•	         Partes de Sudamérica

•	  Por otra parte, las siguientes zonas experi-
mentaron lluvias excesivas, lo que a menudo 
se tradujo en devastadoras inundaciones:
•	         Centro de  Estados  Unidos
•	         Norte de Canadá
•	         Norte de Rusia
•	         Sudoeste de Asia
•	         Norte de China
•	         África oriental

•	 En el subcontinente indio, el monzón se re-
trasó, provocando escasez de agua durante 
la primera mitad del año. Sin embargo, cuan-
do las lluvias finalmente llegaron lo hicieron 
de forma más violenta de lo normal. Alre-
dedor de 2.200 personas murieron en India, 
Nepal, Bangladesh y Myanmar, además de 
otras 83 en China, por las inundaciones re-
sultantes. El monzón no se retiró hasta el 9 de 
octubre, batiendo un nuevo récord de tiempo 
de actividad.

•  En Irán, 76 personas perdieron la vida en mar-
zo y abril por las inundaciones, que llegaron 
a acumular en algunos puntos 188 litros por 
metro cuadrado en 24 horas.

•	   En Jayapura (Indonesia) se registraron has-
ta 235 litros por metro cuadrado en tan solo 8 
horas el 16 de marzo. 112 personas murieron 
por las riadas e inundaciones resultantes.

•	 Entre julio de 2018 y 2019, los Estados del cen-
tro de Estados Unidos registraron su año 

más lluvioso de todos los tiempos. Esto supu-
so el desborde del río Mississippi, inundando 
ciudades como Baton Rouge, capital de Loui-
siana. Se calcula que las pérdidas económi-
cas en el país norteamericano alcanzaron los 
20.000 millones de dólares.

•	     En abril, en Pakistán y el noroeste de la India, 
89 personas murieron tras intensas lluvias.

•	 En octubre, España, Francia e Italia fueron 
afectadas por una DANA, que acabó con va-
rias vidas en nuestro país. Venecia se vio 
inundada, alcanzando niveles del nivel del 
mar no vistos desde 1966.

Ciclones tropicales
El 2019 fue un año especialmente activo en 
cuanto a ciclones tropicales (fenómenos co-
nocidos como huracanes en el Atlántico y el 
Pacífico nordeste, y como tifones en la zona de 
Asia-Pacífico). Sin embargo, aunque el núme-
ro de siniestros fue, a nivel global, muy superior 
a la media, estos no fueron por lo general espe-
cialmente intensos. En total, en el hemisferio 
norte se registraron 72 ciclones (la media es 59), 
mientras que en el sur fueron 27. La temporada 
fue muy activa y devastadora en el océano Ín-
dico y el Caribe, mientras que en el Pacífico re-
sultó similar a la media.

•	     El ciclón Fani, que tocó tierra el 3 de mayo, 
fue el más intenso en afectar a la India des-
de 2013. Afortunadamente, las autoridades 
indias organizaron la evacuación de mane-
ra efectiva, por lo que la mortalidad estuvo 
muy por debajo que en otras ocasiones.

•	     El 15 de marzo, el ciclón Idai tocó tierra en 
Beira, Mozambique. La ciudad, la cuarta ma-
yor del país africano, quedó devastada. Más 
de 900 personas perdieron la vida como con-
secuencia directa de Idai. Idai es una de las 
peores catástrofes de la historia del hemis-
ferio sur. Solo unas semanas después, otro 
potente huracán, Kenneth, llegaba a Mo-
zambique, aunque afectó a zonas menos po-
bladas, por lo que su mortalidad fue menor.

•	     A finales de agosto, en el Caribe, Dorian fue el 
huracán más devastador. Afectó sobre todo 
a Bahamas, aunque después continuó su ca-
mino dejando graves daños en Estados Uni-
dos y la provincia de Nova Scotia, en Canadá. 
En el país caribeño, además, su ritmo ex-
cepcionalmente lento (se mantuvo inmóvil 
como un sistema de fuerza 5 durante 24 ho-
ras) dejó numerosas islas devastadas e in-
habitables, y al menos 60 muertos.

•	     En Japón, el ciclón Hagibis dejó el récord de 
lluvia en un solo día en el país. Se recogieron 
922,5 litros por metro cuadrado en las faldas 
del Monte Fuji. Al menos 96 personas perdie-
ron la vida.

Incendios
Sin duda, 2019 fue el año del fuego. Desde que 
en verano los incendios de la Amazonia al-
canzaran los titulares, las llamas no han deja-
do de superar récords. Australia resultó espe-
cialmente impactada, con una temporada de 
incendios sin precedentes, en la que ardieron 
millones de hectáreas y más de 30 personas 
murieron. También perecieron miles de millo-
nes de animales, y muchos otros se enfrentan 
ahora a la extinción tras perder gran parte de 
su hábitat.

Nunca se habían registrado condiciones 
tan favorables a los incendios forestales en el 
país oceánico. La sequía y las temperaturas 
extremas (ambas consecuencia del cambio 
climático), sumadas a potentes vientos, ali-
mentaron unas llamas que consumieron el 
país durante meses. Los primeros incendios 
se declararon en septiembre, y se extendieron 
por todo el país hasta que las mayores lluvias 
en 15 meses los extinguieron en febrero. Once 
millones de hectáreas ardieron.

•	  Siberia, en Rusia, sufrió una temporada de 
incendios especialmente intensa en julio y 
agosto. Ardieron 3 millones de hectáreas, 
aunque debido a la baja densidad de pobla-
ción en la región no hubo víctimas mortales 
atribuibles directamente a los siniestros.

•	 También se dieron incendios en zonas del 
Ártico donde hasta ahora eran fenómenos 
excepcionalmente raros, incluyendo el nor-
te de Suecia y Noruega, así como Alaska. Los 
incendios en el norte del planeta son espe-
cialmente preocupantes, ya que las cenizas 
y el hollín resultante se depositan sobre la 
nieve del Ártico, haciendo que se derrita más 
rápido.

•	  En el Amazonas brasileño, a pesar de ocu-
par titulares en todo el mundo, los incendios 
superaron por poco a la media de los últi-
mos diez años. Otros países sudamericanos, 
como Bolivia o Venezuela, si sufrieron más 
siniestros que otros años.

•	 Indonesia vivió su peor temporada de incen-
dios desde 2015.
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¿Resistencia o adaptación? 
Holanda reconsidera su lucha 
contra el agua
«HAY INDICIOS DE QUE LA SUBIDA DEL NIVEL DEL MAR, CONSECUENCIA INEXORABLE DEL 

CALENTAMIENTO GLOBAL, AVANZA MÁS RÁPIDO DE LO PREVISTO».

SEBASTIAAN FABER  

Nunca más. Ese era el imperativo que 
asumieron los ingenieros holande-
ses después de vivir el peor desastre 
natural ocurrido en Países Bajos des-

de el siglo XVIII. Ocurrió el 31 de enero de 1953 
en la provincia de Zelanda, un conjunto de is-
las y penínsulas en el suroeste del país. La ma-
rea viva de esa noche, que coincidió con una 
tempestad del noroeste de fuerza 11, pudo con 
los diques. En poco tiempo se inundaron va-
rias grandes áreas, pillando a la población por 
sorpresa. En dos días murieron 1.836 personas 
y más de 200.000 cabezas de ganado. Más de 
72.000 personas tuvieron que ser evacuadas.

El agua, el enemigo colectivo de los neer-
landeses desde antes de su independencia del 
Imperio español, había ganado una batalla, 

pero los holandeses estaban decididos a salir 
victoriosos de la guerra. En los años siguien-
tes, el Estado invirtió millones en el diseño y la 
construcción de un ingenioso sistema de pre-
sas dinámicas, las llamadas Obras Delta, que 
protegían la tierra de las mareas altas al mis-
mo tiempo que permitían que varios gran-
des cuerpos de agua en el suroeste siguieran 
abiertos al mar –crucial para los puertos de 
Rotterdam y Amberes, pero también para la 
flora y fauna de los estuarios–. Cuando la úl-
tima de las 13 piezas del conjunto, la Maeslan-
tkering, se finalizó en 1997, los costos del pro-
yecto ascendían a casi 5.000 millones de euros. 

Hoy, unos 20 años después, Países Bajos se 
enfrenta a un nuevo desafío: hay indicios de 
que la subida del nivel del mar que es conse-
cuencia inexorable del calentamiento global 
avanza más rápido de lo previsto. Los Países 
Bajos son dignos de su nombre. Un 26% del te-

rritorio nacional se encuentra por debajo del 
nivel del mar; el punto más profundo está a 6,76 
metros bajo el nivel del agua. Con una subida 
hipotética del nivel del mar de cuatro metros, 
ese porcentaje llegaría a un 50%; si el mar su-
biera en 12 metros, alcanzaría un 70% del país. 
Además, la subida del nivel del mar tiene mu-
chas otras consecuencias, que van desde la 
salinización de acuíferos hasta los efectos de-
vastadores de grandes olas o marejadas cicló-
nicas, que afectan de manera grave a las zonas 
costeras con solo unos centímetros de aumen-
to. Es lo que ocurrió hace poco con la borrasca 
Gloria en el litoral mediterráneo.

¿Realmente se llegará a esos extremos? 
La verdad es que nadie lo sabe a ciencia cier-
ta. Los guiones que informan la política actual 
todavía parten de una subida proyectada de 
entre 35 centímetros y un metro para el final 
del siglo. Pero en septiembre, el panel climá-

Estación de 
bombeo en 
Halfweg, entre 
Haarlem y 
Ámsterdam. 
MINKE FABER
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tico de Naciones Unidas proyectó una subi-
da de 84 centímetros para el año 2100, aunque 
también baraja proyecciones que hablan de 
dos metros, incluso si se cumplieran los obje-
tivos del Acuerdo de París, que limitaría el ca-
lentamiento de la tierra a dos grados centígra-
dos para dentro de 80 años. En cambio, si en ese 
mismo periodo la temperatura media ascen-
diera en cuatro grados, la subida del nivel del 
mar podría llegar a tres metros y, para el año 
2200, hasta ocho metros. La escala del desa-
fío es difícil de concebir: las gigantescas Obras 
Delta, que tardaron casi 50 años en construir-
se, anticipan una posible subida de solamente 
40 centímetros. 

No sorprende que, hoy por hoy, el desaso-
siego por el cambio climático sea ampliamente 
compartido por la opinión pública neerlande-
sa. Un sondeo oficial de septiembre del año pa-
sado indicó que el clima y el medio ambiente ya 
ocupan el segundo lugar en la lista de preocu-
paciones nacionales de carácter social y políti-
co, solo por detrás de la sanidad y el cuidado de 
los mayores. En 2011, el clima apenas figuraba 
en el décimo lugar; hoy preocupa más a la ma-
yoría de los holandeses que temas como la eco-
nomía, la inmigración o la seguridad. 

La amenaza es clara y de carácter existen-
cial. Cómo lidiar con ella, sin embargo, es mo-
tivo de intenso debate. Hay importantes des-
acuerdos no solo de carácter científico sino 
también político. Es verdad que, a diferencia 
de lo que ocurre en, por ejemplo, Estados Uni-
dos, donde los republicanos flirtean con el ne-
gacionismo, los políticos holandeses de cen-
troderecha reconocen plenamente la realidad 
del cambio climático. (No es que no haya ne-
gacionistas, pero estos se han refugiado en 
las formaciones de extrema derecha, como 

el Foro por la Democracia de Thierry Bau-
det.) Aun así, hay decisiones complicadas que 
afrontar que producen diferencias de opinión 
inevitables y que serán difíciles de manejar 
democráticamente. 

Reforzar los diques y las dunas puede pa-
recer una opción obvia, por ejemplo. Pero 
dado que el país cuenta con más de 10.000 ki-
lómetros en dunas, presas y diques fluviales 
y marítimos (de los que unos 3.700 kilómetros 
constituyen una primera línea de defensa), 
se trataría de una inversión considerable. Sin 
contar con que, para resistir la creciente pre-
sión hidráulica, los diques no solo tendrían que 
alcanzar una altura bastante mayor sino tam-
bién ensanchar su base, con la pérdida corres-
pondiente de superficie de terreno usable. 
Además, no solo se trata de contener el agua 
sino también de trasvasarla: por todo el país 
hay miles de estaciones de bombeo, los llama-
dos gemalen, dedicados a mantener la estabi-
lidad de los niveles del agua, que mueven millo-
nes de litros por día. Cualquier subida de los ríos 
o del mar implicaría una necesaria expansión 
de su capacidad.

¿Qué hacer? En septiembre de 2019, el ins-
tituto científico Deltares –una entidad inde-
pendiente que emplea a 800 investigadores– 
publicó un informe “exploratorio”, encargado 
por el Estado, que estudia varias opciones para 
el futuro, asumiendo una subida del nivel del 
mar de más de dos metros, con el fin de produ-
cir un inventario de medidas necesarias a cor-
to plazo (los próximos 20 años) o largo plazo 
(después del año 2080). 

Lo que resalta en las casi 40 páginas del in-
forme no solo es la radicalidad y creatividad de 
las propuestas, sino un giro filosófico. Algunas 
de las más innovadoras abandonan la postu-

ra bélica en lo que respecta a la relación con el 
agua y su ecología –un cambio de postura que 
refleja la evolución de medio siglo de políticas 
hidráulicas en Holanda–. El agua sube inexo-
rablemente, sí; pero esto no significa que se 
deba salvar la tierra afectada a toda costa. Más 
que una guerra permanente –y cada vez más 
costosa–, a lo que se aspira en algunos de los 
modelos es un modo de convivencia entre el 
agua y la sociedad humana que sea sostenible 
y mutuamente respetuosa.

El informe distingue entre cuatro tácticas 
globales. La primera es, en grandes líneas, la 
actual: una defensa calculada ante la amena-
za acuática que permite que el país siga abier-
to al mar y dependa de diques y dunas, aunque 
estos se tendrán que reforzar. Sin embargo, ad-
vierte el documento, seguir en esta línea solo 
será posible si el mar no sube más de un metro. 
Una segunda táctica, que podría aguantar una 
subida de varios metros, sería pasar de una 
defensa abierta a una defensa cerrada. En este 
caso, haría falta un refuerzo drástico de diques 
y dunas, presas más altas y bombas más fuer-
tes. Se cerrarían prácticamente por comple-
to los cuerpos acuáticos que hoy aún siguen 
abiertos al mar; sería el final para la mayoría de 
los estuarios. Además de un daño medioam-
biental irreversible, esta táctica supondría un 
desafío de ingeniería hidráulica sin preceden-
tes. El Delta holandés es nutrido por tres gran-
des ríos europeos, el Rin, el Mosa y el Escalda, 
cuyas ramas atraviesan el país y desembocan 
en el mar del Norte. Cerrar esas embocaduras 
con presas masivas solo sería posible si se ins-
talaran bombas ingentes capaces de proce-
sar tres millones de litros de agua por segundo. 
Para su funcionamiento normal, un sistema 
así necesitaría su propia central eléctrica.

La tercera táctica tiene un carácter más 
ofensivo: avanzar hacia el oeste para coloni-
zar más territorio marítimo mediante la cons-
trucción de islas artificiales a lo largo de la cos-
ta, conectadas entre sí mediante presas que 
formarían una primera línea de defensa ante 
las embestidas del mar. Al expandir el territo-
rio nacional, las nuevas islas podrían albergar 
centros urbanos, aeropuertos nuevos o inclu-
so puertos marítimos.

La última táctica es la más radical pero tam-
bién la más respetuosa ante el mar. Aunque 
no llega a ser una capitulación en toda regla, 
sí asume la necesidad de una retirada, al me-
nos de las zonas rurales. Esta opción implica-
ría dejar que el agua vaya donde quiera y, en lu-
gar de resistir, adaptarse a su movimiento. Se 
trataría no solo de reconvertir edificios en las 
áreas susceptibles a las inundaciones –es de-
cir, construirlos sobre palos, hacerlos imper-
meables o pasar directamente a construccio-

La estación de bombeo de Cruquius (1849), la máquina de vapor más grande del mundo. MINKE FABER
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El Maeslantkering, 
la última pieza de 
las obras Delta en 
finalizarse (1997). 
MINKE FABER

nes flotantes– e implementar una conversión 
a una agricultura adaptada a ambientes sala-
dos, sino, con el tiempo, sacrificar territorio, de-
volviéndoselo al mar. Esta táctica podría, des-
de luego, implicar migraciones forzadas de la 
población hacia el este y una modificación ra-
dical del mapa nacional.

Por ahora, los redactores del informe no 
descartan ninguna de las tácticas. Dado que 
las medidas actuales serán suficientes has-
ta 2050, afirman, todavía hay tiempo, aunque 
sea poco, para explorar e implementar alter-
nativas. Los autores anticipan que, en la prác-
tica, se tendrá que aplicar una combinación de 
las cuatro opciones. Y admiten que las solucio-
nes que se adopten dependerán en gran medi-
da del apoyo social y político que puedan ge-
nerar. En el informe, se baraja la posibilidad de 
que la sociedad no se decante hacia una u otra 
opción hasta que ocurra algún acontecimien-
to imprevisto “de gran impacto”: “una gran 
inundación inesperada, una crisis económica, 
etc…”. Para que la población asuma la necesi-
dad de grandes cambios e inversiones, afirma 
el informe, se tendrá que desarrollar “una con-
ciencia acuática renovada”: “La imagen gene-
ralizada es que, en Holanda, todo lo que tiene 
que ver con el suministro y la seguridad acuá-
ticos está resuelto”. Para el futuro que se aveci-
na, esta complacencia es un obstáculo político. 
Por tanto, “será importante alentar la concien-
cia de que esta situación no puede darse por 
supuesta y que, para mantenerla, la población 
tendrá que hacer ‘sacrificios’”.

En ese sentido, el informe de Deltares y los 
debates que ha generado ya están teniendo 
efecto. “Normalmente no hablo demasiado de 
mi trabajo cuando me veo con los amigos en 
el bar”, dice Ferdinand Diermanse, ingenie-
ro matemático, hidrólogo y uno de los autores 
del informe. “Pero últimamente noto un cam-
bio. La gente se ha empezado a interesar por el 
tema”. 

Aunque solo tenían medio año para su in-
forme, Diermanse y sus cuatro coautores qui-
sieron consultar con muchos grupos diferen-
tes. Además de incluir a expertos científicos, 
también organizaron un hackaton (una se-
sión de trabajo maratoniana) para estudian-
tes de universidad, con el fin de generar ideas 
y soluciones nuevas. “Nos importó incluir a las 
generaciones más jóvenes”, afirma Dierman-
se. “Para empezar, porque serán ellos, más que 
nosotros, los que tendrán que lidiar con la nue-
va realidad que describimos. Pero también 
pensamos que los estudiantes tendrían ideas 
frescas, más convencionales, de las que pudié-
ramos generar los que ya llevamos tiempo en 
esto. Y la verdad es que los estudiantes no nos 
decepcionaron. Al contrario”. Deltares tam-
bién ha creado una web para que cualquier 
persona pueda proponer ideas, sean embrio-
narias o completamente elaboradas (publi-
cwiki.deltares.nl). “Allí te topas con mucho in-
geniero jubilado”, se ríe Diermanse. “La verdad 
es que da gusto ver ese nivel de implicación. 
Porque también ellos aportan ideas frescas y 
nuevas”. 

Dado lo que está en juego –nada menos que 
el futuro de los Países Bajos– ¿se generan des-
acuerdos en el propio equipo de Deltares? “Por 
supuesto que todos tenemos nuestras pre-
ferencias personales”, sostiene Diermanse. 
“Pero tenemos dos cosas muy presentes. Pri-
mero, que las cuatro tácticas que proponemos 
no son mutuamente exclusivas. Más bien re-
presentan los cuatro banderines de córner de 
la cancha en que nos tocará jugar a todos. Y se-
gundo, que no nos incumbe a nosotros, como 
expertos que somos, decidir nada. Lo que in-
tentamos hacer es trabajar de forma objeti-
va, hacer proyecciones e investigar los límites 
de lo posible. Después le tocará a la sociedad y 
al gobierno hacer las decisiones políticas que 
quepan. Nuestro trabajo es solo una parte, la 
científica, de un proceso mucho más amplio 
que también tiene importantísimas dimen-
siones sociales y políticas”. 
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EDUARDO ROBAINA  

Todos nosotros sufrimos los efectos 
del cambio climático en nuestra 
vida diaria. Según la Organización 
Mundial de la Salud, la contamina-

ción del aire causa siete millones de muertes 
prematuras cada año, 600.000 mil de ellas 
niños y niñas». Esta frase, expresada en un 
tuit, corresponde a la todavía -aunque no re-
petirá en el cargo- ministra de Sanidad, Con-
sumo y Bienestar Social Luisa Carcedo. Lo 
publicó a raíz de las polémicas declaracio-
nes de la presidenta de la Comunidad de Ma-
drid Isabel Díaz Ayuso. En una entrevista en 
la Cadena SER, la política del Partido Popular 
afirmó –erróneamente– que nadie ha muer-
to por la contaminación atmosférica, es de-
cir, la contaminación del aire.

Para desmentir esa afirmación, Carce-
do, entre otras personas, acabó por mezclar 
dos problemas distintos como son la conta-
minación atmosférica y el cambio climáti-
co. Porque no, no son lo mismo. «Si bien las 

No, no todo es cambio 
climático
A LA HORA DE HABLAR DE CONTAMINACIÓN ATMOSFÉRICA Y PLÁSTICOS, MUCHAS VECES SE ACABAN 

ASOCIANDO AMBOS PROBLEMAS AL CAMBIO CLIMÁTICO. PERO ESO ES UN ERROR

fuentes de la contaminación atmosférica y 
del cambio climático, a modo general, son las 
mismas, esto es, las formas imperantes de 
transporte, producción y consumo de bie-
nes y energía en el actual modelo, hay mati-
ces», argumenta el investigador y profesor 
de la Universidad Politécnica de Madrid Al-
berto Sanz Cobeña.

El cambio climático está impulsado por el 
calentamiento global, el cual se ve acelera-
do por diferentes gases de efecto inverna-
dero como consecuencia de las actividades 
humanas. Los principales son el dióxido de 
carbono (CO2), el metano (CH4) y el óxido de 
nitroso (N2O). El CO2, por ejemplo, aunque es 
el principal gas que contribuye al cambio cli-
mático, no es nocivo para la salud humana.

En cambio, entendemos por contamina-
ción atmosférica a la presencia en la atmósfe-
ra de sustancias perjudiciales para la salud de 
las personas, así como el resto de seres vivos y 
los ecosistemas. Las partículas en suspensión 
(PM), el dióxido de nitrógeno (NO2) y el ozono 
troposférico (O3) son los tres contaminantes 
más dañinos y que generan enfermedades.

El tráfico rodado es una importante fuen-
te tanto de gases de efecto invernadero como 
de los que causan contaminación atmosféri-
ca. Ante esto, el doctor en Biodiversidad An-
dreu Escrivà es tajante: «A mí no me hace 
falta hablar de cambio climático para quitar 
los coches de las ciudades. Aunque no hu-
biese cambio climático, tenemos motivos de 
sobra».

Pérdida de credibilidad
Para Escrivà, esta confusión genera, por 
un lado, «una barrera de entrada a conoci-
mientos climáticos», y, por otro lado, «»es 
una dificultad para la actuación, por ejem-
plo, a nivel municipal». Para explicarlo, pone 
ejemplos: «Si la gente confunde ambos con-
ceptos creyendo que es lo mismo, cuando 
tenga restricciones de coche o se le diga que 
hay que cambiar la forma de consumir o la 
forma de comer, te dirá que ya está haciendo 
todo lo que tiene que hacer contra el cambio 
climático». Y va más allá: «El problema está 
en que haya gente que piense que cuando 
solucionemos la contaminación, que es algo 
que pasará antes o después, el cambio cli-
mático también lo estará». Por este motivo, 
Escrivá considera grave el mensaje lanzado 
por la ministra de Sanidad.

Pero Carcedo no ha sido la única en lanzar 
mensajes contradictorios. El Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
publicaba estos días un tuit donde afirmaba 
que «las emisiones que causan el calenta-
miento global son las mismas que contami-
nan nuestro aire y causan graves enferme-
dades». Como explica Andreu Escrivá, «si se 
falla en algo tan esencial se genera una crisis 
de credibilidad que hace que se desconfíe en 
el resto de cosas que se dice, y que acabes to-
mándolo todo con pinzas».

Ventana en Toledo con una pancarta contra el cambio climático. EDUARDO ROBAINA.
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Distintos conceptos que se 
retroalimentan
Cristina Linares, miembro del Grupo de In-
vestigación en Salud y Medio Ambiente Ur-
bano del Instituto de Salud Carlos III, con-
sidera «un error de concepto mezclar la 
contaminación atmosférica y el cambio cli-
mático». Si bien el cambio climático, afir-
ma, es un problema a escala global, la conta-
minación lo es a escala local, y recuerda que 
ambos «se retroalimentan».

Como explica Linares, el cambio climá-
tico provoca un aumento de las temperatu-
ras y, por ende, «situaciones de mayor esta-
bilidad atmosférica», lo que implica que «no 
haya dispersión de contaminantes como 
había antes». Esa estabilidad atmosférica, 
cuenta, «es la que propicia que aumenten 
determinados contaminantes atmosféri-
cos que están a nivel de la troposfera, espe-
cialmente el ozono troposférico».

En esas interconexiones ahonda Alberto 
Sanz: «A más cambio climático en zonas ári-
das o semiáridas bajo climas mediterráneos 
como el nuestro, más radiación y más perio-
dos de sequías, condiciones favorables para 
que se origine ozono troposférico, cuyo pre-
cursores son los óxidos de nitrógeno, emiti-
dos, sobre todo, por el transporte y la indus-
tria», entre otros.

Y pone otro ejemplo: el amoniaco. «Este 
es un gas contaminante atmosférico cuyo 
origen fundamentalmente está en la gana-
dería y la agricultura. El amoniaco, cuan-
do se emite, viaja y forma partículas en sus-
pensión que atentan contra la salud pública”, 
sostiene. Y añade que «esas partículas, que 
contienen nitrógeno, se acaban depositando 
y dan lugar a la emisión de óxido nitroso, que 
es un gas de efecto invernadero».

«La relación existe y es muy evidente» 
con ejemplos como estos, afirma el investi-
gador. Aun así, asegura que «el mayor riesgo 
es poner el foco únicamente en el cambio cli-
mático», pues «nos lleva a situaciones peli-
grosas”. Una reflexión similar a la de Andreu 
Escrivà: «Me preocupa mucho que se esté 
generando una especie de estado opinión en 
el cual el cambio climático lo es todo».

Los plásticos o cómo monopolizar la 
lucha medioambiental
Los plásticos son, probablemente, el proble-
ma medioambiental que más concienciación 

ciudadana despierta. Tanto en la teoría como 
en la práctica. Desde la gente de la calle has-
ta la clase política, pasando por las empresas. 
La ingente cantidad de plástico que se gene-
ra actualmente es un problema identifica-
do por toda la sociedad, que actúa en conse-
cuencia. Precisamente, es su carácter visual 
lo que hace «identificarlo como un elemento 
clave de la crisis ambiental», explica el doc-
tor en Biodiversidad.

Si bien la sociedad «ha percibido que es 
algo malo y que se puede combatir porque 
tenemos capacidad, llevado al extremo está 
generando que el plástico sea un monotema 
absoluto». Y es que, al igual que ocurre con 
la contaminación del aire, el plástico se aso-
cia constantemente al cambio climático. Sin 
embargo, una vez más, conviene separar 
ambos conceptos y únicamente unirlos por 
su origen, que no es otro que el actual siste-
ma capitalista.

«En los problemas ambientales no todo 
es cambio climático”, explica el divulgador. 
Para él, «la motivación principal de dejar de 
usar plástico no es el carbono. Es un proble-
ma, fundamentalmente, de descomposición, 
de incorporación a la cadena trófica, de que 
esta tiene una capacidad disruptiva de mu-
chos ecosistemas y de que está matando a 
muchos animales y contaminando muchos 
ecosistemas”.

En este sentido, Escrivà señala que sería 
un error estar siempre «con una calcula-
dora de CO2 en la mano” a la hora de escoger 
siempre aquello que tenga menor impacto de 
CO2, ya que «estamos despreciando el resto 
de variables: ¿Se ha producido de forma jus-
ta?, ¿genera más impactos después de ha-
berlo usado?, ¿se puede reciclar de forma que 
no impacte al medio ambiente?, ¿puede tener 
algún tipo de generación sostenible?”, plan-
tea Escrivà.

Sobre el porqué de estas confusiones, 
considera que «no estamos sabiendo expli-
carlo correctamente”. Por eso, dice, «cuando 
una persona va a tomar una decisión sobre 
su modo de vida se encuentra frente a una 
barrera brutal, porque cada cosa que puede 
hacer tiene detrás un montón de variables, y 
eso paraliza mucho”.

En la búsqueda de responsables, Alberto 
Sanz apela al «origen de todo esto»: «Los al-

tavoces mediáticos los tienen gente sin for-
mación básica en temas medioambienta-
les». Además, remarca, «es algo muy visual 
a lo que se enganchan determinadas per-
sonalidades y que lo acaban mezclando en 
el mismo discurso”. Para él, esa difusa línea 
entre ambos problemas «es bastante per-
nicioso, en el sentido en que la gente piense 
que, por separar la basura en casa o no coger 
pajitas de plástico, ya está luchando contra el 
cambio climático», apuntando a que sepa-
rar los residuos ayuda, pero generar menos 
ayuda más. «Preguntarnos si es necesario 
consumir lo que consumimos, también. Lo 
contrario, a medio y largo plazo, es totalmen-
te contraproducente», pues «no va a la base 
del problema, que es el modelo de sociedad en 
el que vivimos», cuenta.

Cómo superar esta barrera
Para evitar todas estas confusiones y hacer 
llegar una buena comunicación en términos 
climáticos, tanto Cristina Linares como Al-
berto Sanz apuntan al papel «determinan-
te» de la educación ambiental, como defien-
de la científica: «Son ellos los que tienen que 
transmitir a la sociedad los conceptos ade-
cuados y correctos, y no dejar, por ejemplo, 
que muchas empresas o entidades estén 
haciendo educación ambiental cuando ni si-
quiera tienen los conceptos claros”.

Siguiendo con la educación ambiental, 
Sanz ve clave «fomentar un programa de 
educación ambiental serio y sólido a largo 
plazo», y señala a la necesidad de que haya 
«un programa de educación ambiental que 
fuese una política de Estado», «no solo para 
primaria y secundaria, sino también para los 
que toman las decisiones».

Finalmente, con la intención de comuni-
car de manera correcta y superar todas las 
confusiones y mensajes contradictorios, 
Andreu Escrivà apuesta por «encontrar una 
especie de teoría unificada de la comunica-
ción climática». Es decir, «algo que nos per-
mita comunicar y conectar con sencillez y de 
forma clara, pero a la vez siendo capaces de 
transmitir toda la profundidad de los retos y 
la urgencia de las acciones», concluye.
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 ALICIA PRAGER Y SIMPA SAMSON   

Durante toda su vida adulta, Mo-
hammed Haruna ha trabajado 
como contable en un banco local. 
Pero cuando la economía del nor-

deste de Nigeria se vino abajo, la falta de se-
guridad ante los ataques del grupo terrorista 
Boko Haram hizo que muchos inversores se 
retirasen. Hace cinco años, Haruna, que hoy 
tiene 49 años de edad, perdió su trabajo. Des-
de entonces no ha dejado de buscar maneras 
de ganar dinero con el que mantener a sus 
cuatro hijos y a su mujer. Haruna señala un 
voluminoso montón de leña que yace tras él. 
Es lo que puede ofrecer hoy a sus clientes. En 
cuanto lo haya vendido todo, volverá a aden-
trarse en el bosque para cortar más árboles.

Hay mucha demanda: la leña se ha con-
vertido en la primera fuente de energía en 

La lucha contra Boko Haram 
también es climática
BOKO HARAM, LA POBREZA Y LA FALTA DE EXPECTATIVAS FUERZAN A LA POBLACIÓN NIGERIANA A 

HUIR. LA CRISIS DEL CLIMA AGRAVA ESTA SITUACIÓN.

el empobrecido nordeste de Nigeria. Mucha 
madera, muchos compradores: el negocio 
va bien en la ciudad de Maiduguri. Una tras 
otra, las furgonetas ‘pick-up’ cargadas hasta 
arriba dejan el mercado, de camino a los ho-
gares de sus clientes. Hace cinco años, uno 
de esos cargamentos costaba alrededor de 
12.000 nairas (unos 30 euros). Hoy, ese precio 
alcanza las 25.000 nairas (algo más de 62). Y 
con cada año que pasa, en los que el conflic-
to con Boko Haram sigue cobrándose vícti-
mas, la demanda y el precio siguen crecien-
do. Y, por consiguiente, también el número de 
personas que se buscan la vida en el negocio 
maderero.

Suelen ser personas que han perdido sus 
empleos por la frágil situación económica, 
así como agricultores, ganaderos y pescado-
res, forzados a migrar a la ciudad y despoja-

dos de su forma de supervivencia. Alrededor 
de 2.000 individuos están resgistrados de 
manera oficial en la Asociación de Vendedo-
res de Leña de Maiduguri, urbe de un millón 
de habitantes. Pero, además, muchos otros 
derriban árboles ilegalmente, violando así 
las leyes medioambientales de Nigeria, se-
gún sostiene Haruna. La sostenibilidad no 
tiene lugar en medio del conflicto.

Mohammed Haruna. Foto: Alicia 
Prager.
Los activistas medioambientales están pre-
ocupados y piden regulaciones más estric-
tas. “El Sáhara está a nuestras puertas. Si no 
tenemos cuidado, todo esto será pronto un 
desierto”, afirma Cheri Lawan, que realiza su 
doctorado en recursos comunes en la Uni-
versidad de Maiduguri. Recursos comunes 
como el bosque. “Por supuesto que este es 

Hauwa Mohammed (izquierda). Foto: Alicia Prager.
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un problema global que no vamos a arreglar 
simplemente dejando de cortar los árboles”, 
afirma Lawan. “Pero tenemos que empezar 
por algún sitio, y proteger los pocos recursos 
que aún tenemos”.

El investigador está convencido de que el 
cambio climático es la principal causa de los 
conflictos que asolan la region. Casi el 80% de 
la población vive de la agricultura o la gana-
dería, pero las precipitaciones, cada vez más 
escasas, suponen cosechas escasas o falli-
das. Y cuando la gente no tiene nada que co-
mer, afirma Lawan, están dispuestos a coger 
un arma. Además, el nivel de educación en la 
región es bajo, y la pobreza cada vez se ex-
tiende más. Un caldo de cultivo perfecto para 
las organizaciones terroristas. Boko Haram 
(que significa “la educación occidental es 
pecado”) lleva activo desde 2009. Alrededor 
de 32.000 personas han perdido la vida en el 
conflicto, y millones de personas han tenido 
que abandonar sus hogares.

Debido a las disputas por el liderazgo del 
grupo, Boko Haram está dividido en dos fac-
ciones principales: la mayor de ellas, liderada 
por Abu Mus’ab Al-Barnawi, recibió el apoyo 

directo del difunto líder del Estado Islámico 
(ISIS) Abu Bakr al-Baghdadi. La más peque-
ña, dirigida por Abubakar Shekau, también 
se ve a sí misma como una organización her-
manada con ISIS, aunque esta última no ha 
confirmado la relación. Osman Antwi-Boa-
teng, profesor de Ciencias Políticas en la Uni-
versidad de los Emiratos Árabes Unidos en 
Al-Ain, afirma que ambas facciones intenta-
ron sacar partido de la primera ola de expan-
sión de ISIS. De igual manera, Boko Haram 
ha copiado con éxito algunas de las tácticas 
del grupo terrorista, especialmente en lo que 
respecta a la propaganda en medios de co-
municación. Sin embargo, la actual lucha por 
la supervivencia de ISIS en Oriente Medio ha 
reducido dramáticamente su influencia en 
Nigeria. “A pesar de eso, Boko Haram ha de-
mostrado ser muy resiliente, incluso con la 
retirada de ISIS”, añade el profesor.

La región del Lago Chad, en la frontera en-
tre Nigeria, Chad, Camerún, Níger y la Re-
pública Centroafricana, es una importante 
ubicación estratégica, al ser la última zona 
verde antes del Desierto del Sáhara. Aunque 
los yihadistas pusieron, incialmente, el fin de 

la educación occidental al frente de sus ob-
jetivos, hoy luchan sobre todo por la supre-
macía en el Lago Chad, afirma el investigador 
Kwaku Arhin-Sam, experto en migraciones 
y gobernanza en África Occidental : “Todo 
parece estar avanzando hacia un califato en 
la región, pero nadie sabe realmente lo que 
planean”. La fortaleza relativa de las faccio-
nes de Boko Haram no está clara de momen-
to, pero hay indicios de que los yihadistas 
confían cada vez más en sus posibilidades. A 
principios del pasado mes de agosto, un gru-
po armado bloqueó, a plena luz del día, la ca-
rretera que conecta Maiduguri con la capital 
del país, Abuja. Nadie en la zona confía en que 
el conflicto pueda acabar pronto.

Cada vez más personas tienen que huir de 
sus hogares. En total, en Nigeria hay alrede-
dor de dos millones de refugiados internos 
que buscan abrigo en pueblos como Mon-
guno, que cuenta con un profundo foso y un 
cuartel militar como protección contra los 
ataques. En Monguno viven ya unos 130.000 
refugiados, y cada mes llegan más.

Durante la temporada de lluvias, las inun-
daciones han ocurrido más y más a menudo. 

Mohammed Haruna. Foto: Alicia Prager.
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Durante la estación seca, las sequías se han 
vuelto más frecuentes. Foto: Alicia Prager.

Inundaciones, sequía y cosechas 
escasas
Una de estas refugiadas es Hauwa Moham-
med, una pescadora de 70 años que tuvo que 
escapar del pueblo portuario de Baga. La en-
contramos sentada frente a una cabaña en el 
centro de recepción de Monguno, a donde se 
dirigen los recién llegados para ser asigna-
dos a distintas zonas del campamento. “Dos 
de mis hijos fueron capturados por Boko Ha-
ram. He oído que uno de ellos está incluso lu-
chando para ellos”, explica. “Es la mayor de 
las torturas, pensar que están en manos de 
esos terroristas”.

Moham med creció a ori l las del Lago 
Chad. Durante décadas, su familia ha segui-
do la misma rutina: por el día, los hombres 
se echaban al agua en sus largas y estre-
chas barcas, y volvían alrededor de la una de 
la madrugada con la captura fresca. Enton-
ces, las mujeres preparaban la comida para 
la mañana siguiente. “Pero los hombres cada 
vez traían menos pescado. Llegó el momento 
en que estábamos sentados ante platos va-
cíos”, recuerda. Antes del estallido del con-
flicto, la familia probablemente se hubiese li-
mitado a mudarse. Pero la presencia de Boko 
Haram ha convertido algo tan simple en una 
odisea porque muchas zonas del estado de 
Borno son ahora demasiado peligrosas. Por 
ello, la capacidad de la población para reac-
cionar a los cambios en el medio ambiente se 
ha deteriorado. Más de 10,7 millones de per-
sonas en la región han pasado a depender de 
los alimentos que les suministran organiza-
ciones humanitarias internacionales.

“El cambio climático es un multiplicador 
de las amenazas”, explica Chitra Nagarajan, 
autora principal de un estudio realizado por 
el Instituto Adelphi. Durante seis años, Na-
garajan investigó las implicaciones del cam-
bio climático en el conflicto en la Cuenca del 
Lago Chad, región que ocupa alrededor del 
8% del continente africano. Entre 1970 y 1990 
desapareció el 90% del Lago Chad. Aunque la 
reducción se ha detenido en los últimos años 
(incluso ha crecido un poco), las consecuen-
cias del cambio climático son devastadoras. 
Durante la estación lluviosa hay muchas 
más inundaciones, y durante la estación 
seca, las sequías se han vuelto más frecuen-
tes. Los agricultores luchan contra el colap-
so de sus cosechas, y los pastores tienen que 
ir más lejos en busca de pastos para sus ani-
males. Con una ubicación estratégica al bor-

de del Sáhara, el Lago Chad se ha convertido 
en un símbolo del cambio climático. Alrede-
dor de 49 millones de personas viven de sus 
recursos.

También Mohammed Haruna, el vende-
dor de leña, puede dar testimonio de los cam-
bios en la región. Pertenece a la tribu Kare-
Kare, como revelan las tres cicatrices que 
salen de las comisuras de sus labios hacia 
sus mejillas. Las ocupaciones tradicionales 
de los Kare-Kare son la agricultura, espe-
cialmente el cultivo de mijo, maiz y cacahue-
tes, y la ganadería. Pero, las cosechas rinden 
menos cada año. “Eso está desanimando a 
los nuestros. Muchos se están mudando a 
tierras más fértiles”, explica Haruna. Y eso 
significa siempre tomar la misma dirección: 
hacia el Sur, el llamado “cinturón central” de 
Nigeria. Sin embargo, sus nuevos vecinos no 
están exactamente dando saltos de alegría 
por la llegada de sus compatriotas del norte. 
A medida que los ganaderos buscan nuevos 
pastos, los agricultores locales temen por 
sus cosechas. La competencia por los esca-
sos recursos está disparándose. Tan solo en-
tre 2017 y 2018, casi 4.000 personas han per-
dido la vida por enfrentamientos por la tierra. 
Solo en 2018, seis veces más muertes que las 
provocadas por Boko Haram. Las soluciones 
contra los efectos a largo plazo de la crisis cli-
mática tienen que ser implementadas de for-
ma urgente, afirma Haruna. Contra el creci-
miento de la pobreza, de la deforestación y 
contra el avance del Sáhara.

Malas perspectivas
Pero aunque la vida sea cada vez más difí-
cil, casi nadie aquí habla de migrar a Europa. 
Aquellos más afectados por la crisis del cli-
ma no tienen apenas dinero para comprar 
comida, y mucho menos para pagar los des-
orbitados precios a las mafias que controlan 
el largo viaje. No obstante, los donantes eu-
ropeos ponen el tema de la migración al fren-
te de su agenda. Nagarajan, la autora del es-
tudio de Adelphi, lo encuentra frustrante. “A 
menudo oigo a personas de ONG europeas 
explicarlo así: ‘ya sabemos que esta gente 
no viene a Europa, pero diciéndolo se lo ven-
do mejor a los ministros de mi país’”. Sin em-
bargo, hay una conexión indirecta entre el 
cambio climático y la migración. En el sur de 
Nigeria la gente tiene más recursos, y cuan-
to más avanza el conflicto en esa dirección, 
más personas sueñan con mejores oportu-
nidades en el extranjero. Aunque no huyan 

directamente de la violencia y la meteoro-
logía extrema, sí tratan de escapar de la dis-
funcionalidad del país, exacerbada por esos 
dos factores.

Además, los habitantes del sur cuadrupli-
can las tasas de educación primaria con res-
pecto a los del norte. Aquellos que miran ha-
cia Europa, por lo tanto, tienen un mejor perfil 
de lo que se busca en los países enriquecidos, 
según Godwin C. Malasowe, experto en mi-
graciones y relaciones internacionales de 
la Universidad de Abuja: “No está bien hacer 
que la migración sea atractiva para nosotros 
y al mismo tiempo criminalizarla”, afirma. 
Para incrementar las posibilidades de obte-
ner un visado de trabajo regular, Malasowe 
sugiere invertir en formación para ocupa-
ciones específicas que estén demandadas 
en Europa. Así, afirma, el potencial de Nige-
ria podría usarse de forma más eficiente. Un 
país cuya población será pronto la tercera 
mayor del mundo, según la ONU.

En las afueras de 
Maiduguri. Foto: 
Alicia Prager
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La educación es, en este momento, el ma-
yor desafío de Nigeria. Tan solo alrededor del 
60% de los niños y niñas entre 6 y 11 años acu-
den a la escuela, según Unicef. En el nordes-
te, esta tasa es incluso menor, especialmente 
entre los menores desplazados internamen-
te, que no tienen acceso a la educación esco-
lar. En poblaciones como Monguno crece una 
generación que nunca ha puesto un pie en un 
aula. “Me preocupa que estos niños puedan 
acabar uniéndose a grupos armados si no 
aprenden nada ahora”, afirma Hauwa Mo-
hammed, la expescadora.

La familia de Mohammed Haruna, en 
cambio, es una de las más privilegiadas de 
entre las personas desplazadas dentro de 
Nigeria. Aún puede mandar a sus cuatro hi-
jos al colegio, no sin sacrificios: cuando tra-
bajaba en el banco, no le suponía ningún pro-
blema costearse las tarifas de una escuela 
privada, pero como vendedor de leña eso ya 
no es posible. Las 50.000 nairas (unos 125 eu-

ros) que gana al mes dan justo para mante-
ner a su familia. Ya no se puede permitir las 
facturas escolares, por lo que ahora van a un 
centro público, de mucha peor calidad, afir-
ma mientras cruza a pie el mercado de leña 
de Maiduguri. En la carretera que cruzan los 
puestos, tres de los tuk-tuks naranjas de tres 
ruedas importados de China y que se han 
convertido en un emblema de las calles de 
Nigeria pasan a toda velocidad.

Sumergidos en el ajetreo del día a día es 
fácil no percatarse del conflicto que rodea a 
la ciudad. Tan solo después de las diez de la 
noche, cuando comienza el toque de queda, 
se evidencia que la vida no ha vuelto a la nor-
malidad. Pero los problemas que aquejan a 
la región del Lago Chad también está en las 
historias de las personas que trabajan en el 
mercado de leña. La mayoría son personas 
desplazadas internamente desde distintas 
partes del estado. Hablan de los ataques de 
Boko Haram, de cosechas fallidas, de tem-

peraturas cada vez mayores. “Incluso si el 
conflicto acaba en algún momento, las con-
secuencias del cambio climático están des-
truyendo nuestro modo de vida”, explica Ha-
runa. ¿Un futuro de paz para sus cuatro hijos 
aquí en el estado de Borno? Le cuesta creerlo. 
Para eso, dice, los gobiernos de todo el mun-
do tendrían que adoptar políticas climáticas 
mucho más estrictas.

Como secretario de su asociación, quie-
re dedicarse a trabajar en la conservación del 
bosque y la erradicación de la deforestación 
ilegal. “Esta es una lucha que nos va a ocu-
par mucho más tiempo que la que estamos li-
brando contra Boko Haram”, añade. Para ello, 
es fundamental el compromiso de la comuni-
dad internacional, a través de la cooperación 
al desarrollo, para dar un futuro a su juventud. 
Mientras, como en muchas otras regiones del 
mundo, la crisis climática seguirá siendo un 
catalizador de guerras e inestabilidad.
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Elon Musk,  
un héroe fallido
EL CONTROVERTIDO CEO DE TESLA SE HA ERIGIDO COMO 

EL SALVADOR DEL PLANETA ANTE LA CRISIS CLIMÁTICA, 

PERO SU VISIÓN ES PARTE DEL PROBLEMA.

LAURA VILLADIEGO  

Hace dos años, cuando el mundo 
entero estaba pendiente de doce 
niños atrapados en una cueva 
inundada en Tailandia, Elon Musk 

no pudo contenerse y acudió al rescate. De un 
día para otro, el controvertido CEO de Tes-
la se presentó en el país asiático con un so-
fisticado submarino que, según el magnate, 
resolvería al instante la difícil operación de 
salvamento. Los niños salieron con vida de 
la cueva, pero no fue el submarino lo que les 
salvó. De hecho, el aparato ni siquiera llegó a 
entrar en la gruta. Era demasiado grande.

Pero el ‘heroísmo’ de Musk levantó más de 
una ampolla en Tailandia. Uno de los subma-
rinistas británicos que participó en las ta-
reas de rescate, Vernon Unsworth, aseguró 
que la aparición estelar de Musk no era más 
que una “treta publicitaria” y sugirió que su 
presencia no era bien recibida. “Se le pidió 
enseguida que se fuera, así tendría que ha-
ber hecho”, dijo en una entrevista a la CNN. La 
disputa acabó en los tribunales después de 
que el multimillonario llamara al buzo “pe-
dófilo” en un mensaje de Twitter.

Elon Musk tiene una habilidad extraor-
dinaria para acaparar titulares cada vez que 
pulsa la tecla de enviar en la red social, pero 
tiene una especial virtud para hacerlo en 
momentos delicados. La mayor pandemia 

que se ha visto en el último siglo no es una 
excepción. Así, durante las últimas sema-
nas, Elon Musk ha usado los 280 caracteres 
que ofrece Twitter para atacar las restriccio-
nes impuestas por la crisis del coronavirus 
que le obligaron a cerrar la planta de Tesla en 
California. “Devolved la libertad a la gente”; 
“es el momento de liberarnos por el bien del 
progreso”, han sido dos de las quejas que ha 
tuiteado.

La guinda la puso la semana pasada 
cuando el empresario anunció que la fábri-
ca reiniciaría la producción a pesar de que las 
restricciones seguían en pie. “Tesla va a res-
tablecer la producción hoy en contra de las 
normas del condado de Alameda. Voy a estar 
en la línea con todos los demás. Si alguien es 
arrestado, pido que sea sólo yo”. De nuevo, su 
nombre y el de su empresa salían en las noti-
cias; de nuevo, Musk conseguía una campa-
ña de imagen tremendamente barata. Y, de 
paso, que el condado cambiara las reglas y le 
permitiera abrir.

Los aires de grandeza han acompañado a 
Musk desde que el huracán mediático pusie-
ra sus ojos en él. “Los héroes de los libros que 
leía [cuando era joven], El Señor de los Ani-
llos o la Serie de la Fundación, siempre me 
hacían sentir el deber de salvar el mundo”, le 
dijo a un periodista de la revista New Yorker 
en una entrevista para un perfil publicado en 

2009. Entonces, el Roadster, el primer vehí-
culo eléctrico de Tesla, llevaba poco más de 
un año en circulación y la cuenta de Twitter 
de Musk sólo tenía unos meses. Pero el artí-
culo ya se hacía eco de las muchas contro-
versias que el sudafricano -nació en Pretoria 
aunque se mudó a Canadá y después Esta-
dos Unidos- causaba en Silicon Valley. “La 
gente que normalmente me conoce se lle-
va una buena impresión. En general; [es de-
cir] si no los he despedido”, respondió Musk a 
esos comentarios. La polémica aumentó con 
los años, y en los documentos del caso legal 
contra el buzo, Musk era descrito como “un 
multimillonario con la piel fina que está ob-
sesionado con su imagen pública y que tie-
ne un historial en el que ignora la verdad de 
forma intencionada y vengativa para man-
tener una imagen publicitaria creada”, se-
gún Forbes.
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Pero la grandeza no es sólo de ego, tam-
bién de anhelos. Así, el perfil del New Yorker 
dibuja a un tipo que tiene hijos sólo porque 
“es el deber de los inteligentes y los educa-
dos el reproducirse”, pero también un soña-
dor incansable que no para hasta lograr sus 
objetivos.

Con la muerte de Steve Jobs en 2011, Musk 
se postuló como el candidato perfecto a nue-
vo gurú del sector tecnológico. Y no le falta 
currículo. Su nombre ha estado asociado a 
algunos de los grandes proyectos tecnoló-
gicos de las últimas décadas, como PayPal, 
SpaceX, o la ya mencionada Tesla.

Su campaña más exitosa ha sido, tal vez, 
el culto que se ha forjado como salvador del 
planeta ante la emergencia climática. Tiene 
sentido cuando Tesla se dedica, fundamen-
talmente, a fabricar vehículos eléctricos y 
a promover la energía solar. Musk, por su-
puesto, ha sido una pieza central de esta es-

trategia de marketing con sus charlas, sus 
tweets, y su continua presencia en los me-
dios. Si tuviera que depender únicamente de 
sus ventas, Tesla probablemente habría ce-
rrado sus puertas hace mucho.

Muchos temen que detrás haya poco más 
que una cortina de humo que funciona a base 
de subsidios estatales. Según la página de la 
compañía, el principal objetivo de Tesla es 
“acelerar la transición mundial a una energía 
sostenible”. Y no se puede negar que están 
poniendo su parte, no sólo por los millones 
invertidos, sino también por liberar sus pa-
tentes para que cualquiera pueda utilizarlas.

Pero la visión de Musk se basa sobre los 
mismos principios que crearon el problema: 
un mundo de sobreconsumo que deja las op-
ciones más sostenibles a los que más abu-
san de ellas, los ricos. Y esto hace que pier-
dan todo su sentido. Él mismo es parte de ese 
modo de vida y, según The Washington Post, 

Elon Musk recorrió en 2018 casi 250.000 ki-
lómetros en avión -seis veces la circunfe-
rencia del planeta por el ecuador-, no sólo 
para viajar largas distancias por motivos la-
borales, sino para ir también de una punta a 
otra de Los Ángeles y ahorrar tiempo en los 
trayectos. “El calendario frenético de Musk 
fue posible gracias a un nivel de comodidad 
y lujo que pocos pueden permitirse”, decía el 
periódico norteamericano. Quizá así se en-
tienda mejor la obsesión de Elon Musk con 
establecer una colonia humana en Marte. Ni 
él mismo está dispuesto a hacer lo que real-
mente sería necesario para frenar la crisis 
climática.

Elon Musk
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Debates Climáticos [1]: 
Decrecimiento y ‘Green 
New Deal’
HÉCTOR TEJERO Y YAYO HERRERO DEBATEN SOBRE DECRECIMIENTO Y ‘GREEN NEW 

DEAL’ EN EL MARCO DE LA UNI CLIMÁTICA.

 CLIMÁTICA   

HÉCTOR TEJERO  
Doctor en Bioquímica y Biología Molecular. 
Activista climático

Cuando nosotros [Emilio Santiago 
y él] hablamos de Green New Deal 
(GND) siempre partimos de que 
aceptamos el hecho de los límites 

finitos del planeta. Esto es una cosa inne-
gable. El planeta es finito y, por tanto, el cre-
cimiento infinito es imposible.  […] En primer 
lugar, me gustaría enmarcar el debate, por-
que desde hace unos meses o quizá un año, 
ha habido un debate muy interesante entre 
el GND y el decrecimiento en el movimiento 

ecologista. Es un debate que creo que es inte-
resante, pero también adelantado a su tiem-
po. Creo que hoy, a nivel político, no estamos 
en la disyuntiva entre decrecimiento-GND. 
Tanto globalmente como en cada país, esta-
mos más en el debate transición ecológica 
sí o no; o en el mejor de los casos, transición 
ecológica sí, pero, como he visto hace no mu-
cho en alguna comparecencia. […]

Es un debate del que se ha escrito mucho, 
pero creo que después de muchos años de 
lecturas, las más sugerentes son aquellas 
que no tratan de oponer ambas ideas, sino 
que tratan de buscar puntos de encuentro 
o puntos de sinergia.[…] Mi perspectiva un 
poco es que el Green New Deal necesita pen-
sarse y disputarse -si no explicita, sí implí-
citamente- en términos poscrecentistas. Es 

decir, el GND tiene el gran riesgo de caer en 
la trampa de ser simplemente crecimiento 
verde. Nosotros, el que planteamos, pretende 
ir más allá. Para ello, es necesario que haya 
gente que se reclame y que empuje explíci-
tamente desde el decrecimiento, como una 
postura explícitamente decrecentista y re-
cordando en todo momento los límites fini-
tos del planeta. Igualmente, creo que las pos-
turas decrecentistas se aprovecharían de la 
experiencia, y se aprovecharían cultural-
mente de los pequeños avances que pueda 
conseguir una transición ecológica de tipo 
GND; podría ser algún tipo de programa pilo-
to, avances institucionales legales o ilegales 
que permitiesen avances culturales, incluso 
materiales en los que el decrecimiento sería 
la brújula. No sería un decrecimiento tal cual, 
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pero ejercería de brújula hacia dónde ir.
[…] Hay diferentes tipos de GND, algunos 

como el de la Comisión Europea. Con esto lo 
que yo quiero decir es que tanto el término 
como las políticas que se esconden están en 
disputa. Cada uno tiene unas políticas que 
identifica como tal, y todo el mundo quie-
re utilizar de alguna otra forma ese nombre. 
Yo creo que ese es un buen síntoma. Pero tie-
ne una paradoja, y es que en estas socieda-
des diversas, plurales y democráticas como 
las nuestras, avanzar y ganar implica que el 
rival, o quien no tiene tanto interés, intenta 
parecerse un poco a ti, y eso hace más difí-
cil continuar la lucha. Políticamente se lucha 
mejor contra un negacionista convencido 
como Trump que contra Von der Layer, que al 
final son cuestiones de matices.

¿Qué es para mí el Green New Deal? En pri-
mer lugar, es un programa de transición eco-
lógica que intenta avanzar aquí y ahora y, por 
tanto, no se enfrenta de forma completa y di-
recta contra la lógica de crecimiento capita-
lista, y que a través de una serie de políticas 
públicas, de movilización social y de lógicas 
comunitarias, intenta brindar los peores as-
pectos del capitalismo neoliberal más de-
predador social y ecológicamente. Es bási-
camente un intento de comprar tiempo, por 
así decirlo. 

[…] Desde otro punto de vista, el GND es 
una especie de dispositivo político y cultu-
ral en torno al cual articular mayorías. ¿Qué 
quiero decir con esto? Todo el programa an-
terior es como muy fácil enunciarlo, pero 
luego llevarlo a cabo y conseguir que se tra-
duzca tanto en políticas públicas como en 
instituciones públicas organizadas es mu-
cho más difícil. Como la transición ecológica, 

sea del tipo que sea, va a trastocar muchísi-
mas cosas, es necesario tener preferente-
mente el apoyo de amplios sectores de la po-
blación y evitar el rechazo directo de muchos 
otros. Por eso nosotros siempre decimos que 
la transición ecológica en el fondo es una dis-
puta política por producir mayorías sociales 
suficientemente amplias. […] Quería acabar 
con los tres grandes riesgos que le vemos al 
GND. El primero es que acabe siendo devo-
rado por la dinámica de crecimiento verde. 
Existen propuestas de GND que son clara y 
únicamente crecimiento verde […] La otra, 
que está muy relacionada con este proble-
ma, es la gran limitación de los recursos fi-
nitos que aplica a las transformaciones tec-
nológicas que implica el GND, sobre todo en 
el término de los minerales. Ese un riesgo del 
que hay que ser muy conscientes. […]

Y la última, que es una continuación de 
esta, es en el asunto de la justicia climática 
global, el hecho de que el GND reproduzca los 
padrones de los últimos 100 años de dinámi-
ca colonial y extractivista que se ha dado con 
el petróleo y con prácticamente cualquiera o 
muchas de las políticas de avance social que 
se han dado en los países más desarrollados. 
[…]

Lo siguiente que quería tratar son los lími-
tes que yo veo al decrecimiento, sobre todo, 
como postura política. […]El primer límite es 
lo que llamo un límite antropológico. […] Y ahí 
la cuestión clave es que para que el decre-
cimiento sea justo y democrático, tiene que 
existir una mayoría social que desee o bien 
vivir con menos o que, como mínimo, esté 
dispuesta a tolerar vivir con menos. Y eso, de 
alguna forma, es un mecanismo de transfor-
mación antropológica, de largo recorrido. […]

Eso me llevaría al segundo límite: los lími-
tes políticos del decrecimiento. […] Creo que 
esa es una de sus principales carencias. […] El 
decrecimiento cae, no siempre, pero cae, con 
mucha tendencia en quedarse en un renun-
ciamiento de una necesidad que se imagina 
muy fácil en términos abstractos -dejar de 
crecer-, pero que es mucho más complicada 
de pensar en términos concretos. […]

El otro límite político relacionado con esto 
en el otro sentido de política, en el sentido de 
una competición no electoral, pero sí políti-
ca de ganar para hacer mayoría. Para hacer 
este tipo de políticas decrecentistas, eviden-
temente hace falta un pie en las institucio-
nes, y hace falta movimientos sociales po-
tentes o, al menos, que haya mucha simpatía 
de la gente. […]

Y ese es el último límite que quería decir 
del decrecimiento, y que creo que es el más 
fácil para empezar a trabajar y en el que po-
siblemente tenga más puntos en común con 
parte del GND, y es que vivimos en socieda-
des que aún no están preparadas cultural-
mente para el decrecimiento. Seguramente 
porque el crecimiento es hoy una necesidad 
material entre las cuales se organiza toda 
nuestra sociedad, y nos cuesta pensar en 
otros términos que no sea crecer. […]

YAYO HERRERO
Antropóloga e investigadora ecofeminista

Soy bastante poco ortodoxa en el 
tema de las terminologías, en los 
términos que utilizamos cuando 
cuando vamos a los lugares. Siem-

pre me ha gustado más profundizar en qué 
dice cada cual cuando utiliza un término 
para ver un poco cómo me posiciono. Por 
tanto, quiero plantear que cuando yo hablo 
de decrecimiento, y es un término que cuan-
do no me conviene usarlo o veo que puede 
ser contraproducente, no me produce nin-
gún tipo de problema dejar de usarlo. Es de-
cir, no soy muy fundamentalista del térmi-
no. Cuando hablo de decrecimiento, hablo de 
la necesaria u obligada reducción de la esfera 
material de la economía globalizada. […]

Cuando nos vamos al término Green New 
Deal, nos encontramos un poco de todo. Es 
decir, el libro de Héctor y de Emilio, el de Qué 
hacer en caso de incendio, tiene toda una 
parte en la que establece un diagnóstico con 
el que es difícil no estar de acuerdo. Es decir, 
yo lo comparto cien por cien, y aborda esa 
cuestión del desbordamiento de los límites 
biofísicos y las tensiones sociales y econó-
micas que genera de una forma en la que yo 

Héctor Tejero



28 WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

creo que muy poquitos matices encontra-
ría.  […] La magnitud de la crisis social y de la 
profundización de las desigualdades es des-
comunal. Ya desde hace años, desde aho-
ra, estamos viendo cómo hay una respues-
ta, primero fue el negacionismo extremo, y a 
partir de un momento en el que ya no se pue-
de negar, hay otra especie de respuesta que 
intenta percibir esta crisis ecológica como 
una oportunidad. Esto lo escuchamos mu-
cho. Y la dinámica mercantilizadora de este 
capitalismo del desastre que intenta abor-
dar desde esa perspectiva que no es, desde 
luego, la del GND que están planteando Héc-
tor o Emilio, sin una perspectiva de puro cre-
cimiento en el marco de esta oportunidad se 
está generando también importantes ten-
siones; tensiones que tienen que ver con el 
acaparamiento de recursos básicos que son 
necesarios para poder hacer las transicio-
nes, que hay que hacerlas. Es necesaria una 
transición a las renovables, es necesaria la 
electrificación del transporte, y la cuestión y 
el dilema están en la escala a la que se puede 
hacer. […] Es decir, convertir todo esto en una 
nueva oportunidad de negocio, que va acom-
pañado, además, por un proceso terrible de 
securitización del propio cambio climático y 
del propio declive de energía en materiales. 
[…] 

Hay que ser muy conscientes de que en 
este momento la profundización de las des-
igualdades es tal que ya hay importantes 
partes de la población que están viviendo 
todo esto desde un dolor absolutamente ex-
tremo y desde ese fenómeno de mercantili-
zación. […] Esto lo quería señalar porque mi 
agobio fundamental por la angustia de los 
tiempos no es tanto por la cuestión planeta-
ria. Es decir, yo tengo clarísimo que si algún 
día la especie humana desgraciadamente 
desapareciera, la vida en el planeta conti-
nuaría, sino que lo que me genera las angus-
tias y las urgencias es la cantidad de dolor en 
la especie humana actual, en las generacio-
nes actuales, en las que ya están vivas, nues-
tros niños y nuestras niñas, y también otras 
especies con las que tengo empatía. […]

 Pero tú señalabas, y yo estoy totalmen-
te de acuerdo, una cuestión clave, que es la 
correlación de fuerzas a nivel de base, a ni-
vel antropológico, que hay en la sociedad. Di-
gamos que en los imaginarios colectivos, en 
los imaginarios dominantes, todavía no está 
presente, desde luego, la lógica del decreci-
miento, pero no está presente tampoco la ló-
gica de una transición, al menos, como la que 
vosotros planteáis en el libro. Es decir, hay 
una disputa de hegemonía cultural grande. 
Y es ahí donde creo que vienen debates inte-

resantes en los que yo no he acabado de en-
tender lo áspero del debate en algunos mo-
mentos. Creo que, afortunadamente, se va 
reconduciendo en aspereza, pero ni aca-
baba de entender algunas afirmaciones un 
poquito de calificadoras de lo que se venía 
planteando desde algunos ámbitos decre-
cencentistas, al igual que posiciones tam-
bién descalificadoras desde estos ámbitos 
decrecentistas hacia la línea del GND. Debe 
ser que como ecofeminista me encuentro 
casi siempre despatarrada, con una pierna 
en un lado y el otro. Esa dinámica de fronte-
ras creo que es un espacio tremendamen-
te rico, tremendamente valioso, donde creo 
que podemos encontrarnos sin ningún pro-
blema. […] 

Creo que en el futuro debiéramos tender 
a que estuviera presidido por tres principios. 
Uno es el principio de suficiencia. Es muy fá-
cil decirlo y más difícil hacerlo.  […] El segun-
do es un principio de reparto de la riqueza, de 
reparto de los bienes y, también de reparto 
de las obligaciones; de las obligaciones que 
comporta tener cuerpo, ser especie y vivir 
en un planeta con límites. El último sería la 
organización de la política bajo los ejes del 
cuidado y de lo común como principios polí-
ticos. Desde este punto de vista, nos encon-
tramos en comodidad, y el tema ahora vie-
ne en saber cómo hacer y con qué ritmos. Yo 
estoy totalmente de acuerdo con lo que has 
planteado de la necesidad de construir ma-
yorías sociales que quieran y deseen estos 
cambios. […]

Por tanto, yo creo que debemos encontrar 
un equilibrio adecuado que permita el movi-
miento obrero.  […] La clase obrera no se mo-

vió solo por un salario, se movió por la cali-
dad del aire que respiraban, se movió por la 
dignidad de la vida dentro y fuera del pues-
to de trabajo. Yo creo que ahí hay un traba-
jo a hacer que es importante hacer. La cues-
tión del pragmatismo, que a veces nos separa 
tanto y a unos y otros les llamamos pragmá-
ticos con desprecio, tiene también diálogos 
interesantes.

Luego, en el planteamiento que tú hacías, 
que seguramente también estaremos de 
acuerdo, hay una cuestión que yo creo que no 
se puede eludir, y es el conflicto. Necesitamos 
buscar mayorías, pero yo creo que es impor-
tante también tener en cuenta que hay sec-
tores de poder a los que es difícil sumar. Son 
sectores de poder que son dueños impor-
tantes de medios de producción con los que 
es difícil poder llegar a algún acuerdo, porque 
son personas que en un momento determi-
nado ya han decidido desahuciar a una parte 
de la humanidad y les da igual. Es decir, que 
hay una parte del conflicto que yo creo que es 
ineludible. […]

Yayo Herrero
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Los ocho ‘think tanks’ 
negacionistas del clima más 
importantes de Europa
UN ESTUDIO LIDERADO POR LA UNIVERSITAT POMPEU FABRA SEÑALA A LOS OCHO MÁS INFLUYENTES, 

ENTRE LOS QUE ESTÁ EL INSTITUTO JUAN DE MARIANA.

EDUARDO ROBAINA  

No es discutible: el cambio climático 
existe y está provocado por las ac-
tividades humanas, debido prin-
cipalmente a la quema de com-

bustibles fósiles. Así lo atestigua la práctica 
totalidad de la literatura y especialistas de 
la ciencia del clima. Sin embargo, aún exis-
ten fuertes reticencias a aceptar esta rea-
lidad. El mayor ejemplo lo encarnan líderes 
políticos como el presidente de Brasil, Jair 
Bolsonaro; el presidente de Estados Unidos, 
Donald Trump; o el primer ministro de Aus-
tralia, Scott Morrison. No obstante, no son el 
único peligro.

Un estudio publicado en la revista Cli-
matic Change en el marco del proyecto 
THINKClima y liderado por Núria Almiron, 
profesora titular del Departamento de Co-
municación de la Universitat Pompeu Fabra, 
identifica los ocho think tanks negacionis-
tas más importantes de Europa que publican 
en inglés, castellano, alemán y francés.

Estos se localizan en seis países diferen-
tes. En Reino Unido operan tres: el Centre For 
Policy Studies (CPS), la Global Warming Po-
licy Foundation (GWPF) y el Institute of Eco-
nomic Affairs (IEA). En Francia, el Institut 
Économique Molinari (IEM). En Alemania, el 
Europäisches Institut für Klima und Ener-
gie (EIKE). En Austria, el Austrian Economic 
Center (AEC). En Suiza, el Liberales Institut 
(LI). Y, en España, el Instituto Juan de Maria-
na (IJM).

La mayor parte de los think tanks (labo-
ratorios de ideas, en castellano) estudia-
dos fueron fundados entre 2003 y 2009. Aun 
así, los autores detectan que los dos últimos 
grandes informes del IPCC (AR4, en 2007; y 
AR5, en 2014) sirvieron como detonante para 
los negacionistas europeos, siendo el mayor 
periodo de actividad entre 2014 y 2018.

En total, se analizaron 1.669 textos. De es-
tos, un 63,93% critica a activistas y políticos 
que trabajan para paliar el cambio climáti-

co; un 49,43% incluye menciones que cues-
tionan la difusión científica; un 38,83% in-
troduce la idea de que “está ocurriendo, pero 
cualquier política será peor que el calen-
tamiento”; un 37,30% incluye la idea de que 
“está ocurriendo, pero no por culpa nuestra 
o no solo por culpa nuestra”; un 22,23% ha-
bla de que “el cambio climático no está ocu-
rriendo”; y un 10,90% de los textos incluyen 
la idea de que “el cambio climático está ocu-
rriendo, pero es bueno, no es malo”.

También existen muchas referencias ha-
cia el IPCC, el grupo de especialistas que ase-
sora a la ONU y cuyos informes son la máxi-
ma referencia para el estudio del cambio 
climático. De los textos analizados en las 
webs de los ocho think tanks negacionistas 
europeos, un 29,24% incorpora menciones 
que cuestionan la legitimidad del IPCC.

El think tank con mayores contenidos ne-
gacionistas es el alemán EIKE. El 26,35% de 
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sus textos incluye la idea de que “el cambio 
climático no está ocurriendo”.

El negacionismo en España
El segundo mayor think tank negacionis-
ta de la ciencia del clima en Europa es el es-
pañol Instituto Juan de Mariana. El estudio 
encuentra 112 textos publicados entre 2001 
y 2018 en su página web. Hasta un 66,07% de 
dichos textos critica sin base científica a de-
fensores no científicos del cambio climático, 
mensajes y políticas, y más de la mitad de los 
textos cuestiona el consenso científico.

El Instituto Juan de Mariana, con sede en 
Madrid, nació en 2005. Según Corporate Eu-
rope Observatory, mantiene estrechos vín-
culos con el núcleo duro del negacionismo 
estadounidense, incluyendo la financiación 
a la industria de los combustibles fósiles. 
Como apunta el estudio, en su inauguración 
arrancó con un seminario contra el Protoco-
lo de Kioto -el antecesor del Acuerdo de Pa-
rís-, al que asistió el escéptico del cambio cli-
mático Christopher Horner, del Competitive 
Enterprise Institute.

El centro también ha copatrocinado dife-
rentes conferencias internacionales sobre el 
cambio climático organizadas por el Heart-
land Institute, el think tank defensor del li-
bre mercado ubicado en Chicago y situado 
al frente del negacionismo de la evidencia 
científica sobre el cambio climático antro-
pogénico en Estados Unidos.

El 21 de marzo 2019, en Bruselas, se cele-
bró una vista sobre negacionismo climático. 
Uno de los nombres que salió a la palestra fue 
el del Instituto Juan de Mariana. Durante la 
intervención de Harvard Geoffrey Supran, el 
historiador aseguró que el Juan de Mariana 
forma parte de una red “bien financiada y en-
grasada” de negacionismo climático: “Es un 
laberinto de personas y dinero que conecta a 
compañías de combustibles fósiles, funda-
ciones, think tanks, empresas de relaciones 
públicas, empresas fachada… todo para ali-
mentar una burbuja de propaganda de polí-
ticos, falsos activistas, medios de comunica-
ción y blogs”.

A raíz de este análisis, los autores y auto-
ras concluyen que el contramovimiento for-
mado por think tanks que niegan el cambio 
climático ha estado muy activo en Europa, 
sobre todo, en la última década. Estos, ade-
más, tienen un perfil ideológico neoliberal y 
su discurso se asemeja al de las organizacio-
nes negacionistas de Estados Unidos.

El estudio concluye que el contramovi-
miento formado por think tanks que nie-
gan el cambio climático ha estado muy acti-
vo en Europa, sobre todo, en la última década. 
Además, todas tienen en común una ideolo-

gía neoliberal y adoptan posiciones políticas 
cercanas al conservacionismo político o in-
cluso a la extrema derecha.

No obstante, para el ingeniero y periodis-
ta Ferran Puig Vilar, »no es el populismo de 
extrema derecha» lo que alimenta a estos 
grupos, »sino el fundamentalismo cristia-
no, que es donde se originó realmente el ne-
gacionismo climático en Estados Unidos», 
asegura a Climática. Puig Vilar es una de 
las personas que mejor conoce las corrien-
tes y redes negacionistas climáticas. Según 
explica, »uno no tiene que buscar los think 
tanks neoliberales para ver los orígenes», 
sino fijarse en los »fundamentalistas cris-
tianos, que tienen tanta o más financiación 
que los ultraliberales». En este sentido, sos-
tiene que »convendría ir diciendo que VOX 
viene de todo esto».
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Totope: ¿cómo transcurre la 
vida en un pueblo a punto de 
desaparecer?
ESTE MUNICIPIO, EN LA COSTA DE GHANA, ES UN EJEMPLO DE LAS POBLACIONES AMENAZADAS CON 

DESAPARECER POR LA DEGRADACIÓN MEDIOAMBIENTAL QUE ESTÁN SUFRIENDO LOS PAÍSES MÁS 

POBRES DEL MUNDO

JOSÉ IGNACIO MARTÍNEZ 
 RODRÍGUEZ  

Bueno, es cierto que pusieron de-
fensas para controlar la subida del 
mar. Lo hicieron hace unos años, en 
2015, pero ello no ha acabado con el 

problema. Los suelos de nuestras casas si-
guen inundándose. La mayoría de las veces 
el agua ya no viene directamente del mar, 

como antes, sino de la tierra. Sube e inun-
da las habitaciones, las cocinas… Lo ane-
ga todo». Macu, una mujer de 45 años, habla 
sentada en una banqueta sobre la arena, la 
espalda apoyada en la pared exterior de su 
vivienda, mientras sus vecinas, hijas y nie-
tos la observan y la escuchan con curiosidad. 
«Sucede cuando sube la marea. No sé… Unas 
cuantas veces al año». 

Macu nació y vive en Totope, un puebleci-
llo de unos 3.000 habitantes cerca de la ciu-
dad de Ada (donde el río Volta se encuentra 
con el Atlántico, en la costa este de Ghana). Es 
una zona situada entre el océano y la laguna 
Songhor, rodeada de pequeñas poblaciones, 
algunas más grandes y habitadas que Toto-
pe, otras menos, pero siempre con los mis-
mos denominadores comunes: el mar como 

La arena se está comiendo al pueblo. J.I.M.R.
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forma de ganarse la vida, la pesca como casi 
único oficio, una falta alarmante de servicios 
básicos, una acuciante necesidad golpeando 
en cada puerta. 

Se nota en las paredes desgastadas por el 
salitre, en la dieta de las personas que viven 
allí, en unas viviendas cada día más cerca del 
agua y más envueltas de arena. La mayoría 
de la gente de Totope y de las aldeas aledañas, 
en definitiva, forman parte de ese 25% de la 
población que vive bajo el umbral de la po-
breza en este país situado en el golfo de Gui-
nea y de unos 28 millones de habitantes. 

La zona costera de Ghana representa 
aproximadamente el 6,5% de la superficie 
terrestre del país y es el hogar del 25% de la 
población. También es donde se encuentra el 
80% de la industria de la nación, en un auge 
económico significativo durante los últimos 
lustros que amenaza ahora el nuevo corona-
virus. Pero los pueblos como Totope, los que 
se encuentran situados a orillas del océano, 
sufren desde hace tiempo las consecuen-
cias de la crisis climática, la subida del nivel 
del mar, las mareas cada vez más imprede-
cibles y los movimientos de la arena con más 
saña que cualquier otro lugar en el país. «El 
cambio climático lo está modificando todo 
en este lugar. Afecta a casi todas las activi-
dades que lleva a cabo la comunidad. En no 
demasiado tiempo variarán, seguro, todas 
las dinámicas y el modo de vivir», afirma 
rotundo Kwasi Appeaning Addo, profesor y 
jefe del departamento de Ciencias Marinas y 
Pesqueras de la Universidad de Ghana. 

Subsistir con lo básico
Lo que advierte Kwasi resulta ya demasiado 
visible en Totope. Las viviendas antaño ha-
bitadas, las más cercanas al mar, son ahora 
una triste estampa de viejos muros de piedra 
sin techos, sin personas, y con la arena de la 
playa como único suelo. Y las otras casas, las 
situadas en el pueblo, cada vez más próxi-
mas al mar, parecen tomar el mismo camino. 
Totope es, simplemente, un lugar en peligro 
de extinción, cuyos habitantes, además, en-
cuentran muy pocas alternativas. «Hay tie-
rras encima de la laguna, un poco más arriba 
de nuestras casas, pero no nos pertenecen. 
La mayoría es de gente de los pueblos de al-
rededor. El Gobierno ha dicho que haríamos 
bien en movernos de aquí y ha sugerido esa 
alternativa, pero quien no tiene dinero no 
puede comprar un terreno para construir-
se otra casa. Nosotros tenemos que quedar-
nos», sentencia Macu.

«Totope es el ejemplo vital de familias que 
han perdido la identidad, la memoria y el va-
lor sentimental de sus hogares. Para el Gol-
fo de Guinea, a lo largo de la costa de África 
Occidental, los datos disponibles muestran 
un aumento relativo del nivel del mar de 3,5 
milímetros al año. En combinación con las 
actividades a lo largo de estas zonas, como 
la extracción de arena o la deforestación de 
los manglares, las comunidades costeras de 
Ghana corren un alto riesgo de erosión cos-
tera, inundaciones y salinización, por decir 
lo menos», explica Joshua Amponsem, ac-
tivista contra el cambio climático y funda-

dor de Green Africa Youth Organization, una 
ONG local que lucha por visibilizar y poner 
remedio a este problema. «Totope es un cla-
ro argumento para acelerar rápidamente los 
esfuerzos de adaptación con los que evitar 
pérdidas y daños no económicos imposibles 
de reemplazar con compensaciones», aña-
de el activista. 

Theophilus Tetteh repara las redes de 
pesca junto a otra decena de hombres en la 
playa de Totope frente a los barcos con los que 
se lanzan a pescar en el océano. Son gente de 
mar, con las manos ásperas del agua salada, 
los pies descalzos y encallados, arrugas en la 
cara los más viejos, camisas desabrochadas 
los que las llevan, y los que no, con polos o ca-
misetas desgastadas y descoloridas. Como 
la inmensa mayoría de sus paisanos, son 
hombres que pescan para ganarse la vida, 
para alimentar a sus familias. 

«El mar siempre viene. Cuando éramos 
pequeños, el mar venía e inundaba nuestras 
casas. Después pusieron las defensas, las ro-
cas, porque cada vez pasaba más. Y ahora el 
problema es la arena», resume. «Lo ideal se-
ría que la sacaran de aquí y que la echaran a 
la laguna. Pero no sé si será posible…». Poco 
sabe Theophilus de cambio climático. Él co-
noce más de mareas, de qué peces pescar en 
julio y cuáles en enero. Pero también de ne-
cesidad y de vivir con lo básico. Porque nin-
guna de esas casas que amenazan la arena 
y el mar en Totope son un colegio, ni un hos-
pital o clínica médica, ni servicios o urinarios 
públicos, ni un parque o zona de ocio para los 
niños. Ni siquiera el camino hasta la carrete-
ra principal, la que conecta Ada con Accra y 
otras ciudades importantes del país, se en-
cuentra asfaltado. Muchos trechos son de 
arena. Las partes de alquitrán, además, es-
tán repletas de baches y agujeros. «Cuan-

Las paredes de las casas están desgastadas por el salitre. J.I.M.R
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Totope es un pueblo que vive del mar, donde las mareas se han vuelto cada vez más impredecibles. 
J.I.M.R

do alguien se pone enfermo lo tenemos que 
llevar entre unos cuantos a un doctor de un 
pueblo de aquí al lado», lamenta Theophilus. 

Macu también sabe de escasez, tanto o 
más como los pescadores de su pueblo, aun-
que ella no salga a faenar. Dice que ha parido 
a sus cuatro hijos ahí, en su propia casa, y que 
sus hijas han hecho lo propio con sus nietos. 
Que a las mujeres que se quedan embaraza-
das allí no les queda otro remedio. Y también 
protesta porque en Totope, un pueblo rodea-
do de agua por todos los costados, viven sin 
agua potable, solo la de un pozo que no fun-
ciona con asiduidad, y que tienen que gastar 
dinero en comprarla. «Aquí hacen falta mu-
chas cosas», finaliza con una sonrisa antes 
de despedirse y seguir con sus quehaceres 
diarios. 

Los más perjudicados y menos 
culpables
«Países como Ghana u otros de la costa oeste 
de África como Gambia o Togo no son los que 
más daño causan al planeta, pero son los que 
más sufren las consecuencias del cambio 
climático. Estas naciones queremos y debe-
mos caminar juntos para plantear solucio-
nes efectivas al problema», dice el profesor 
Kwasi Appeaning Addo. En este sentido, el 
informe The Cost of Coastal Degradation in 
West Africa (El coste de la degradación de la 
zona costera en África Occidental), publica-
do por el Banco Mundial en marzo de 2019 y 
que se centra en los casos de Benín, Costa de 
Marfil, Senegal y Togo, muestra que la degra-
dación medioambiental en la zona costera de 
estas regiones (que agrupan un tercio de la 

población y generan el 56% del PIB) tiene un 
coste de casi cuatro mil millones de dólares 
(equivalente al 5,3% del PIB agrupado de los 
cuatro países). Dicho escrito recoge también 
que este empeoramiento, acentuado inequí-
vocamente por el cambio climático, se cobra 
miles de vidas humanas y destruye los me-
dios vitales de otras tantas. 

El activista Joshua Amponsem se explica 
en los mismos términos. Dice: «Las políticas 
sobre fijación de precios del carbono, los prin-
cipios de que quien contamina paga y los Me-
canismos de Desarrollo Limpio no han abor-
dado la causa raíz del cambio climático, sino 
que han hecho posible que el sector de com-
bustibles fósiles y las corporaciones sigan 
contaminando a expensas de vidas huma-
nas y ecosistemas de los que dependemos». 
Y los lugares como Ghana, los países en vías 
de desarrollo, son precisamente donde más 
sufren estas personas. África solo produce el 
5% de las emisiones mundiales (en este con-
tinente vive algo más del 15% de la población 
terrestre) mientras que los efectos del cam-
bio climático recrudecen allí con especial vi-
rulencia. Totope es solo un ejemplo. Pero hay 
muchos más: según Oxfam, un total de 18 
países africanos pasan hambre cuando su-
fren fenómenos climáticos extremos cada 
vez más frecuentes como largas sequías o 
inundaciones repentinas.

Coinciden Amponsem y Appeaning Addo 
en que, pese a que el futuro pinta oscuro para 
poblaciones como Totope, hay medidas que 
podrían ayudar a mitigar el problema. «El 
Gobierno debe hacer más; las construccio-

nes para contener el mar son buenas, pero 
no resultan suficientes. Debemos empezar 
a reemplazar acciones lesivas por otras que 
no lo sean. Iniciativas individuales, como la 
plantación de cocoteros, pueden resultar 
muy útiles si cada persona se lo toma en se-
rio», afirma el profesor de la Universidad de 
Ghana. 

Amponsem va algo más allá al reque-
rir actuaciones globales que permitan que 
pueblecillos como Totope puedan conti-
nuar vivos. «Esta injusticia debe abordar-
se mediante la adopción de mecanismos que 
permitan aumentar la financiación para la 
adaptación de los ecosistemas y la construc-
ción de resiliencia», concluye.
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Subida del diésel: 
¿una medida 
contra la clase 
trabajadora?
EL GOBIERNO INCLUYE EN SUS PRESUPUESTOS UNA REDUCCIÓN 

DE LA BONIFICACIÓN FISCAL DEL DIÉSEL. ESPECIALISTAS Y 

ORGANIZACIONES CONSIDERAN LA MEDIDA POSITIVA, PERO 

INSUFICIENTE.

 EDUARDO ROBAINA  

Era febrero, la legislatura del primer 
Gobierno de coalición empezaba a 
andar y ni España ni el resto del pla-
neta eran aún conscientes de la cri-

sis sanitaria que estaba por llegar. Teresa Ri-
bera, vicepresidenta cuarta y ministra para 
la Transición Ecológica y el Reto Demográfi-
co, comparecía por primera vez ante la Co-
misión de Transición Ecológica del Congre-
so. Allí aseguraba que la fiscalidad ambiental 
era “una asignatura pendiente”, un mensa-
je que lleva repitiendo desde antes incluso de 
ocupar el Ministerio.

Han pasado nueve meses desde aque-
llas declaraciones. La COVID-19 continúa 
presente en nuestras vidas, y el Ejecutivo 
comienza a defender este miércoles su an-
teproyecto de Ley de los Presupuestos Gene-
rales del Estado para 2021. Uno de los puntos 
que más polémica y reticencias ha desperta-
do es la subida al precio del diésel. Pero, ¿en 
qué consiste esta medida?

La importancia del relato
Esta medida no es ninguna novedad. Ya en 
2018, la ministra de Hacienda, María Jesús 
Montero, confirmaba que su departamento 
estudiaba una «fiscalidad medioambien-
tal» en línea con las propuestas de Bruselas. 
La acción estrella que planteaba era elevar el 
impuesto especial que grava al diésel hasta 
equiparlo al de la gasolina. Sin embargo, han 
pasado los años y la propuesta no solo no se 
ha materializado, sino que ahora se plantea 
de forma mucho más laxa.

A diferencia de lo que se ha publicado y 
contado desde algunos medios de comuni-
cación y algunos partidos, el nuevo borrador 
de los PGE no contempla un nuevo impuesto 
al diésel: lo que busca el Gobierno es reducir 
la bonificación fiscal del diésel -que lleva dé-
cadas disfrutando- en 3,8 céntimos de euros 
por cada litro, por lo que el gravamen estatal 
pasaría de los 30,7 céntimos por litro actua-
les a los 34,5.

Aun así, de llevarse a cabo esta medida, 
el precio final seguiría siendo inferior al de 
la gasolina, fijado en 40,07 céntimos por litro. 
Según la ministra portavoz del Gobierno, el 
incremento supondría 3,45 euros al mes por 
15.000 kilómetros al año. Eso sí: la subida no 
afectaría al ámbito profesional, por lo que la 
reducción de la bonificación fiscal al diésel 
solo se aplicaría al 32% de los vehículos dié-
sel que hay actualmente en circulación.

Esta medida no es ningún capricho del 
Gobierno español, sino que se basa en las re-
comendaciones efectuadas por diversos or-
ganismos internacionales. Pero ¿por qué el 
diésel? Además de por el hecho de que, como 
ya se ha explicado, disfruta de grandes ven-
tajas fiscales, su consumo está más exten-
dido, empeora la calidad del aire de las ciuda-
des, contribuye al calentamiento global de la 
atmósfera y es perjudicial para la salud.

PNV y Ciudadanos, en contra
No obstante, todo parece indicar que la pro-
puesta se quedará en eso: en una propues-
ta. Un socio preferente del gobierno, el PNV, y 
un partido que podría apoyar los presupues-
tos, Ciudadanos, han anunciado que condi-

cionan su apoyo siempre y cuando se retire 
esta iniciativa. Desde el partido naranja dan 
por asumida su victoria y aseguran que tie-
nen el compromiso del Gobierno de retirar la 
subida del diésel, mientras que fuentes del 
Ministerio de Hacienda afirman que aún no 
hay nada decidido, y que están abiertos a ne-
gociar cualquier modificación de los Presu-
puestos con todos los grupos políticos.

Desde Unidas Podemos, su diputado Juan 
López de Uralde, dice no saber qué va a pasar: 
«No tengo una bola de cristal. Evidentemen-
te, en una negociación presupuestaria en la 
cual dependes de otros partidos; en principio, 
todo está en negociación», confirma a Cli-
mática. Aun así, su postura y la de su partido 
es clara: «Si estamos hablando de transición 
ecológica, hay que poner en práctica aquello 
que siempre se dice de que quien contamina 
paga. No vale decir que somos europeos para 
pedir ayudas, pero no para aplicar medidas 
que están en marcha en el resto de países», 
apunta Uralde, quien no duda en señalar a la 
industria de los combustibles fósiles como 
verdaderos responsables de que «esto no 
vaya para adelante».

¿Medida contra la clases 
trabajadora?
El principal mantra que se repite -pública-
mente- a la hora de rechazar una subida en 
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el precio final del diésel es que las clases ba-
jas serán quienes más se verán afectadas. A 
priori, este argumento tiene sentido: si au-
mentas el coste de algo, quienes menos re-
cursos tienen, saldrán peor parados. Sin em-
bargo, en la práctica, la realidad apunta hacia 
otra dirección: «No son tan regresivos como 
se dice. Esta es una idea que se repite mucho, 
pero no por mucho repetirla tiene que ser 
cierto», dice Xaquín García-Muros, investi-
gador del Basque Center for Climate Change 
(BC3) que se encuentra actualmente traba-
jando en el MIT gracias a una beca Marie Curie.

Según el investigador, que elabora estu-
dios para ver el impacto distributivo de po-
líticas medioambientales, «en las grandes 
zonas urbanas, las clases obreras princi-
palmente se mueven en transporte público, 
no en coche», por lo que no se verían espe-
cialmente afectadas por un incremento en 
el precio del diésel. En cambio, el impuesto sí 
afectaría más a la clase media y media-alta, 
a quien atribuye un mayor uso de este tipo de 
vehículos. A pesar de ello, el investigador ga-
llego prefiere ir un paso más allá y cree que 
«cuando se habla de si afecta a la clase tra-
bajadora, habría que definir también a qué 
se refiere la gente cuando se habla de clase 
trabajadora». 

No obstante, García-Muros sí detecta un 
grupo vulnerable ante este movimiento fis-
cal: las zonas rurales. «En este caso, sí que les 
afecta más porque no tienen alternativas y 
gastan mucho en diésel», señala. Por eso, si 
en el futuro se implementan medidas más 
agresivas de este estilo, Xaquín García-Mu-
ros ve fundamental que este tipo de acciones 
vayan acompañadas de políticas que com-
pensen dicho impacto.

El año pasado, el investigador participó 
en un estudio internacional en el que se con-
cluía que, con un diseño adecuado, una refor-
ma fiscal verde en España puede ser progre-
siva e inclusiva. En este sentido, los ingresos 
que se obtienen de impuestos no serían usa-
dos para reducir otros gravámenes o incre-
mentar el gasto público, sino que se devolve-
ría íntegramente a las familias. Este tipo de 
acciones, defienden en el artículo publicado 
en la revista científica Econonomics of Ener-
gy and Environmental Policy, podrían au-
mentar su aceptabilidad pública.

Es una línea similar a la tesis defendida en 
ese estudio se manifiesta Emilio Santiago, 
reciente ganador de la primera plaza de an-
tropología climática que ha creado el Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC): «La solución no es evitar reformas 

necesarias, sino intensificar la presión fiscal 
progresiva y dedicar esos recursos a inver-
siones que hagan los cambios ecológicos ne-
cesarios factibles para aquellos bolsillos que 
menos tienen». 

Es por ello que no eliminar la subvención 
al diésel lo cataloga como un «muy mal sín-
toma», y más viniendo de «un gobierno que 
pretenda tomarse en serio la transición eco-
lógica». Cree que se lleva aplazando cual-
quier cosa con incidencia social demasiado 
tiempo, por lo que los Presupuestos deben 
«tener la ambición fiscal suficiente como 
para que el Estado pueda ser un actor prota-
gonista de una transición ecológica social-
mente justa, que no convierta el necesario 
declive del diesel en un agravio para las ren-
tas más bajas que son dependientes de vehí-
culos diésel».

El diésel tiene los días contados
El parque de vehículos en España era de 
29.463.309 en 2019, según datos de la DGT fa-
cilitados por la Anfac (Asociación Española 
de Fabricantes de Automóviles y Camiones). 
De estos, 14.688.323 (58,7% del total) son dié-
sel, un carburante que causa alrededor de 
10.000 muertes prematuras anuales, según 
un estudio publicado en 2017 en la revista 
Environmental Research Letters. En térmi-
nos económicos, un informe publicado re-
cientemente por la Alianza Europea de la Sa-
lud (EPHA, por sus siglas en inglés), concluía 
que la contaminación del aire cuesta unos 
926 euros al año a cada persona en España.

Desde la patronal de fabricantes de ve-
hículos sostienen que «a nadie le gusta ni le 
viene bien que le suban los impuestos», so-
bre todo, a los automóviles más viejos, que 
«al final son los que más consumen», pero 
reconocen que «es un mandato europeo». 
En cuanto a la mejor estrategia para llevar a 
cabo la necesaria transición en el sector del 
transporte, para Anfac, lo ideal ahora es «in-
tensificar los planes de ayuda a la renovación 
del parque y a la compra de vehículos elec-
trificados e híbridos, para así reducir las emi-
siones contaminantes y de CO2».

A todo se suma que el diésel empieza a te-
ner los días contados. Muchos fabricantes 
dejarán de vender este tipo de vehículos en 
los próximos años. Los últimos en sumar-
se han sido el Grupo PSA -Peugeot, Citroën, 
DS Automobiles, Opel y Vauxhall- y Ren-
ault, que han fijado su fin para 2025. En el 
caso de España, el proyecto de Ley de Cam-
bio Climático y Transición Energética que 
tramita actualmente el Congreso recoge 
que aquellos coches que se adquieran a par-
tir de 2040 deberán ser 0 emisiones, por lo 
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que los vehículos de combustión dejarán de 
comercializarse.

A la cola en fiscalidad ambiental
Actualmente, España es el octavo país que 
menos grava el diésel de la Unión Europea y 
el sexto país en la zona Euro, según los datos 
recogidos por la Comisión Europea. En tér-
minos de porcentaje del PIB, el Estado es-
pañol ocupa el puesto 24 en el ranking de la 
fiscalidad ambiental de la UE-27. Todo esto, 
mientras la Comisión Europea, el FMI o la 
OCDE señalan la importancia de aumentar 
la fiscalidad ambiental.

Por tanto, lo que haría la medida incluida 
en los PGE es corregir «una mala política» 
aplicada hace décadas, cuenta Héctor Teje-
ro, diputado por Más Madrid y autor junto a 
Emilio Santiago de ¿Qué hacer en caso de in-
cendio? (Capitán Swing, 2019). Una decisión 
que se tomó en su momento, recuerda Teje-
ro, porque el diésel emitía menos CO2 que la 
gasolina. Sin embargo, a día de hoy, está pro-
bado que, si se tiene en cuenta todo su ciclo 
de vida, los vehículos diésel emiten incluso 
más gases de efecto invernadero que los ve-
hículos de gasolina. A esto se le suma el ‘Die-
selgate’, el escándalo con el que se descubrió 
que este combustible genera más emisiones 
de las que los fabricantes decían.

Al igual que Xaquín García-Muros, el polí-
tico y activista por el clima incide en el men-
saje de que el mal llamado impuesto al diésel 
«no es regresivo porque la gente más pobre 
no tiene coche». Del mismo modo, apun-
ta que «la fiscalidad verde debe venir en un 
contexto de redistribución de la riqueza». Es 

decir, que esta no se puede tomar como algo 
alejado de toda la reforma fiscal. 

Para él, esta medida supone, además, un 
punto de inflexión importante para el go-
bierno de coalición. Como asegura Florent 
Marcellesi, coportavoz de EQUO y exeurodi-
putado de Los Verdes Europeos, el Ejecutivo 
debe elegir: «O son el gobierno de la Transi-
ción Ecológica o son el gobierno del diésel», 
sostiene.

Una medida necesaria, pero 
insuficiente
Ante la posibilidad de que la medida no sal-
ga adelante, las principales organizaciones 
ecologistas de España -Amigos de la Tierra, 
Ecologistas en Acción, Greenpeace, SEO/
BirdLife y  WWF-, junto al Instituto Interna-
cional de Derecho y Medioambiente, la Fun-
dación Renovables, Transport& Environ-
ment y la ECODES, han instado al Gobierno a 
que la reducción de la bonificación fiscal del 
diésel no se elimine de los Presupuestos de 
año que viene.

Además, insisten en que la recaudación 
obtenida se destine «íntegramente a facili-
tar la transición ecológica de forma social-
mente justa y a alcanzar un modelo socioe-
conómico acorde a los límites del planeta». 
Esto haría, aseguran, que «los beneficios se 
multiplicaran y fueran mejor comprendidos 
por la sociedad».

«Ahora necesitamos aumentar la recau-
dación, y mejor hacerlo en materia de fisca-
lidad ambiental», afirma Nuria Blázquez, 
responsable de transporte de Ecologistas 
en Acción. Y pone énfasis en que «en ningún 

caso» es una medida contra la clase traba-
jadora». Para Adrián Fernández, de Green-
peace España, «es una cuestión de justicia y 
de salud pública», y afirma tener «bastan-
tes reticencias» cuando se habla «de qué es 
afectar a las clases bajas». Considera, como 
ya otros han apuntado, que las clases más 
desfavorecidas no suelen utilizar el coche 
para trabajar. En esta línea, recuerda que es 
una subida que se paga en función de la ga-
solina que se consume, «por lo que hay una 
correlación directa entre el nivel de renta y 
el uso del coche en kilómetros, ya sea por la 
dispersión territorial, porque gente con más 
renta vive más lejos de la ciudad».

La tónica general entre especialistas y 
organizaciones es que, de salir adelante esta 
norma, sería una buena noticia para el clima, 
la contaminación y la salud. No obstante, to-
dos coinciden en señalar que la medida «es 
bastante floja» porque «no es una equipara-
ción total» con la gasolina, como apunta Car-
los Calvo, de Transport& Environment.

A este respecto, el investigador Xaquín 
García-Muros resume el sentir de una hi-
potética subida del precio del diésel: «No va 
a tener un impacto medioambiental muy 
grande porque es muy pequeña [la subida]. 
Tampoco lo tendrá en los hogares, y mucho 
menos en los de clase trabajadora. Pero sí 
que pone una pauta importante de cara a la 
transición ecológica». Además, sostiene que 
«desde el punto de vista fiscal y medioam-
biental no hay ninguna razón para mantener 
unos impuestos al diésel más bajos que los de 
la gasolina». Y concluye: «Todo esto deja pa-
tente lo difícil que es acometer una reforma 
fiscal ambiental».
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Agua y Wall Street: las claves 
de una noticia esperada
“A PARTIR DE AHORA, HABLAR DE AGUA, UN DERECHO HUMANO, TAMBIÉN ES HACERLO DE 

ESPECULACIÓN, DE FONDOS DE INVERSIÓN Y DE MERCADOS DE FUTUROS”.

  Mª ÁNGELES FERNÁNDEZ Y  
J. MARCOS   

El agua empieza a cotizar en el mer-
cado de futuros de Wall Street jun-
to al petróleo y el oro”. La noticia, de 
máxima actualidad, ha corrido con 

la fuerza de las aguas bravas por las redes 
sociales, por los informativos de televisión 
y entre los colectivos dedicados a la defen-
sa del agua como un bien común y como un 
derecho humano. El titular es nuevo, pero el 
agua y su gestión lleva años siendo objeto de 
mercado e incluso de especulación financie-
ra. Ahora, con la entrada en el mercado de fu-
turos de las materias primas, se ha dado un 
paso más en una tendencia que lleva, al me-
nos, dos décadas de desarrollo.

“Nadie en el mundo se ha hecho más 
consciente del valor del agua que el sector 
privado, que ve los beneficios que se pueden 
obtener del hecho de que el agua sea un bien 
escaso. El resultado es un fenómeno com-
pletamente nuevo: el negocio del agua”, es-
cribían en 2004 Maude Barlow y Tony Clarke 
en el libro el Oro azul. Las multinacionales y 
el robo organizado de agua en el mundo. La 
venta de agua embotellada, la generación 
eléctrica a través de hidroeléctricas, la pro-
ducción de alimentos, el uso por parte de las 
industrias, la privatización de los suminis-
tros urbanos, la desalación o los trasvases 
son algunos ejemplos de procesos de mer-
cantilización del agua. Además, es un in-
put fundamental en otros muchos sectores 
como, por ejemplo, el turismo.

“El agua se ha convertido en el recurso 
más codiciado del planeta. El mundo de las 
finanzas quiere imponer su revolución para 
salvar a la humanidad: aumentar el precio 
del agua y crear mercados como el del pe-
tróleo”. Estas son algunas de las frases del 
documental francés Los señores del agua, 
emitido el pasado mes de marzo en La 2. Para 
analizar el papel de esos mercados financie-
ros habría que retrasarse más o menos a ini-

cios del siglo XXI, cuando se crearon algunos 
fondos temáticos dedicados al agua; Pictet 
Water fue uno de los primeros y, a principios 
de este año, ofrecía una rentabilidad del 8%. 
También existen fondos cotizados, como 
explica el periódico económico Expansión, 
que cita el caso del World Water Index CW 
Net Total Return, un indicador que agrupa a 
las 30 mayores compañías que operan en los 
campos del abastecimiento de agua, de sus 
infraestructuras y del tratamiento del agua.

El un planeta donde el agua supone el 70% 
de la corteza terrestre, las alternaciones cli-
máticas, así como determinados usos abu-
sivos y contaminantes, están provocando 
problemas de acceso cada vez mayores en 
muchas regiones. Ante esta ‘escasez’, justi-
ficación que se repite una y otra vez, los mer-
cados financieros han decidido que la cotiza-
ción en Wall Street ya no puede esperar más. 
Gestión de riesgos, sequía excepcional, pre-
cios, crecimiento, escasez o valor son con-
ceptos que reiteran las crónicas que anun-
cian la reciente creación del Nasdaq Veles 

Califonia Water Index, el índice que mide la 
evolución de los precios del agua.

Un derecho humano convertido en 
negocio
Buena parte del relato periodístico se ha 
dejado por el camino que el agua es, desde 
hace diez años, un derecho humano; tam-
poco menciona que sin agua no se puede vi-
vir, o que su consumo en mal estado puede 
provocar graves enfermedades e incluso la 
muerte. Las noticias obvian que las aguas 
son fuente de biodiversidad, vertebrado-
ras de territorios, conformadoras de pai-
sajes y de identidades. Que el agua es un 
bien común porque, en teoría, no puede ser 
de nadie y es de todas. Muchos olvidos me-
diáticos precisamente en este año pandé-
mico, cuando la recomendación de lavar-
se las manos se ha convertido en uno de los 
pocos remedios de prevención real ante la 
COVID-19, y el papel del agua en la salud pú-
blica y en el bienestar social ha quedado de 
sobra demostrado.
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Según explican los medios especializa-
dos en economía y finanzas, la entrada en 
el mercado de futuros, donde ya están otras 
materias primas como el trigo o el petróleo, 
pretende establecer el precio del agua en un 
momento determinado para que quienes la 
usan, en este caso los agricultores o las em-
presas del agronegocio de California, puedan 
establecer precios con antelación y así evi-
tar sobresaltos en sus planificaciones eco-
nómicas. Además, aunque a priori el precio o 
el índice se circunscriba a California, servi-
rá de referente para el resto de mercados de 
agua del mundo, subraya la prensa salmón.

“El agua tiene un conjunto de valores vi-
tales para nuestras sociedades que la lógica 
del mercado no reconoce y, por tanto, no pue-
de gestionar adecuadamente, y mucho me-
nos en un espacio financiero tan propenso a 
la especulación”, afirmó ayer, Día de los De-
rechos Humanos, Pedro Arrojo, relator es-
pecial de Naciones Unidas para el derecho 
humano al agua y al saneamiento desde el 
pasado mes de noviembre. A través de sus 
redes sociales, Arrojo hizo un llamamien-
to de alerta y convocó a gobiernos y parla-
mentos de todo el mundo a iniciar un debate 
global sobre los valores del agua, “que no se 
pueden gestionar desde la lógica del merca-
do”, dijo a través de un vídeo.

“Se acepta que los mercados teóricos, en 
condiciones de transparencia, informa-
ción, igualdad de acceso a las decisiones y 
a la competencia, etc., aumentan la eficien-
cia de los recursos. Y también se acepta que 
esta mayor eficiencia conlleva aumentos de 
la inequidad y de la desigualdad en la distri-
bución, al no haber criterios de solidaridad, 
sino de eficiencia. Esa es la función del mer-
cado”, explica Leandro del Moral, catedráti-
co de Geografía Humana de la Universidad 
de Sevilla.

Todo ello en un planeta con una ya des-
igual distribución del agua. La escasez afec-
ta a más del 40% de la población mundial, 
unos 3.000 millones de personas, según los 
datos de Naciones Unidas, que prevé, ade-
más, que el porcentaje aumente debido a la 
sobreexplotación de muchas cuencas. El 
uso del agua ha aumentado anualmente el 
1% desde los años 80 del siglo pasado y, como 
recoge el Informe Mundial de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos 
Hídricos 2019, se espera que la demanda siga 
aumentando a un ritmo similar, por lo que 
para 2050 se podría estar usando entre un 20 
y un 30% más que las cantidades actuales. La 
actual emergencia climática, con mayores 
sequías y lluvias torrenciales, ahonda esta 
tendencia y la distribución desigual.

La importancia de la agricultura
Entre un 70 y 80% del consumo de agua mun-
dial está dedicado a la agricultura, así que no 
extraña que la entrada en el mercado de fu-
turos de Wall Street del líquido azul esté re-
lacionada con esta actividad económica. “El 
agua irá a los frutos intensivos; no irá, por 
ejemplo, a regar cultivos tradicionales que 
tienen poca rentabilidad, poca productivi-
dad y poca competitividad en el mercado, 
pero que son fundamentales para determi-
nadas sociedades, colectivos y espacios”, 
alerta Del Moral.

Debido a la dificultad que implica moverla 
en grandes cantidades, el control del agua se 
realiza a través de derechos de uso, que pue-
den cambiar de manos, en una práctica que 
prima y blinda unos derechos sobre otros. 
“Los usuarios del agua, y muy específica-
mente los beneficiarios directos para acti-
vidades económicas, son los que más están 
influyendo en las decisiones sobre el agua”, 
decía la directora técnica de la Fundación 
Nueva Cultura del Agua (FNCA), Julia Mar-
tínez, en el reportaje ‘Dueños y señores del 
agua’. Y entre esas actividades económicas 
citaba, principalmente, los regadíos.

Por eso, recuerda Del Moral, para que el 
mercado funcione, el agua tiene que estar 
asignada a usuarios privados a través de de-
rechos, concesiones o permisos. “Lo que se 
compra y se vende en esos mercados de fu-
turo son esos derechos. No vendo el agua, 
sino mi derecho a usarla”, apunta. El exper-
to recuerda que, debido a la naturaleza de un 
bien común como el agua, estos mercados 
tienen que ser territorializados: “No como el 
petróleo, que lo compras en Londres y pue-
de venir de Venezuela, de México, de Arabia 
Saudí… da lo mismo, euro arriba o abajo, ca-
lidad un poco mejor o peor. El agua no tiene 
nada que ver una con otra”.

El mercado de futuros anunciado está 
de momento circunscrito a California, pero 
su efecto puede rebasar las fronteras. Para 
el relator de la ONU, por ejemplo, los merca-
dos son espacios “donde se generan grandes 
negocios a base de especular con las nece-
sidades básicas de la gente e hipotecar a las 
generaciones futuras, induciendo y exacer-
bando, en un pasado no muy lejano, hambru-
nas y quiebras de economías vulnerables”. El 
ejemplo clásico es el de la crisis alimentaria 
de los años 2007 y 2008.

“¿Por qué aumentaron tanto los precios 
de los alimentos?”, se pregunta la FAO en 
un informe en el que analiza la entrada de 
los fondos especulativos en los mercados 
de futuros financieros de productos bási-
cos agrícolas. “Cuando los precios mundia-

les comenzaron a aumentar notablemente, 
las respuestas de los mercados incremen-
taron la presión inflacionaria”. Este mismo 
organismo también apuntó hace una dé-
cada que el alza mundial de los precios de 
los alimentos “pudo verse amplificado por 
la especulación en los mercados de futuros 
organizados”.

Como afirma el Banco Mundial, hablar de 
agua es hablar de economía: “El crecimien-
to económico depende del agua. El agua es 
un factor vital para la producción, por lo que 
la reducción de sus existencias puede refle-
jarse en una desaceleración del crecimien-
to económico”. A partir de ahora, hablar de 
agua, un derecho humano, también es ha-
cerlo de especulación, de fondos de inversión 
y de mercados de futuros.
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CHRIS WRIGHT  

La granja está ardiendo” dijo mi ma-
dre, con la piel enrojecida por el mie-
do. “Fiona está atrapada en la casa. 
No puede salir”.

De repente, una historia que había visto y 
oído en las noticias durante meses, como una 
pesadilla abstracta, había golpeado de lleno 
a mi familia. Yo, que estaba en una sala de es-
tar a 250 kilómetros, no sabía qué hacer.

El frente del incendio había quemado los 
campos que rodeaban la casa, y las llamara-
das habían acabado con un puente de made-
ra que era el único acceso a la granja. Empe-
zamos a llamar a todo el mundo de manera 
frenética, preguntándoles si podían hacer 
algo para ayudar. Muchas personas con-
testaron, pero no sabían qué hacer. Los in-
cendios de la costa sur de Australia eran 
tan severos en ese momento que el Servi-
cio de Bomberos Forestales había tenido 
que cerrar al tráfico cientos de kilómetros de 
autopistas.

Nuestros amigos y nuestra familia, que 
seguían en el pueblo, no podían salir, y los ca-
miones de bomberos no llegaban. Entonces, 
las líneas telefónicas dejaron de funcionar. 
No tuvimos noticias durante horas. El Pri-
mer Ministro, Scott Morrison, subió un vídeo 
a Facebook. Nos dijo que mantuviéramos “la 
paciencia y la calma”. Yo tenía que contener-
me para no gritar.

Dos horas después, nos llegó un mensaje 
de texto diciendo, simplemente, “estoy bien”. 
Sin más información. No sabíamos cómo in-
terpretarlo, o cuándo fue enviado. Final-
mente, una hora y media más tarde, conse-
guimos contactar con mi tía. Estaba bien.

Los incendios de Australia 
han arrasado la granja de mi 
familia
EL FUNDADOR DE 'CLIMATE TRACKER', CHRIS WRIGHT, HA PRESENCIADO EN PRIMERA PERSONA LA 

DEVASTACIÓN DEL FUEGO EN LA COSTA SUR DE AUSTRALIA.

Después de horas esperando una res-
puesta, nos enteramos de que fue un vecino 
quien, enfrentándose a un humo impenetra-
ble y llamaradas impredecibles, condujo por 
campos carbonizados y ayudó a mi tía y un 
amigo de la familia a escapar del fuego que 
les rodeaba. No estoy seguro de qué hubiera 
ocurrido de no ser por su valentía.

“Hacía tanto calor que no podíamos man-
tenernos en pie. No quiero ni acordarme…” 
explicaba mi tía Fiona por teléfono, mientras 
empezaba a describir lo que había pasado. 
Después pasó a enumerar las pérdidas: “Los 
cobertizos se han quemado. El camión tam-
bién. Los pollos han muerto. La mitad de las 
vacas también. La granja se ha perdido, y no 
sé si la casa va a sobrevivir…”, decía, al tiempo 
que empezábamos a hacernos una idea del 
impacto del incendio en una granja de la que 
mi abuelo, que había trabajado en el sector de 
la silvicultura, decía que “nunca ardería”.

Tan solo tres días antes habíamos pasado 
la navidad juntos en esa misma granja. Cada 
día, durante toda una semana, observamos 
cómo nuevas columnas de humo sobre las 
colinas al oeste se volvían rojas por la noche. 
En la playa, sobre la arena blanca, líneas de 
ceniza marcaban la altura de las mareas.

Pero no importaba el tamaño de las co-
lumnas de humo. Las historias de cómo la 
casa llevaba allí más de cien años nos re-
confortaban. Nunca había sufrido un incen-
dio forestal. Muchos se nos habían acercado, 
pero incluso cuando se declaraban órde-
nes de evacuación de la zona nos sentíamos 
seguros.

Incluso esa mañana, con temperaturas 
por encima de 40 ºC y vientos de más de 60 
kilómetros por hora en Nueva Gales del Sur, 
no sabíamos lo mal que se iban a poner las 
cosas. Entonces, justo después de las diez de 
la mañana, recibimos la llamada: “La granja 
está en llamas. No puedo salir”.

Finalmente, el incendio de Currawon 
arrasó la granja de mi abuelo el último día de 
2019, carbonizando lo que fue el paisaje verde 
y lleno de canguros de mi infancia. Murieron 
26 vacas Angus. 14 gallinas. Se han perdido 
incontables especies endémicas. La casa, de 
manera increíble, sobrevivió, pero dos veci-
nos no tuvieron tanta suerte con las suyas. 
Tres días después, los fuegos volvieron a pa-
sar, pero la mayor parte del daño ya estaba 
hecho.

Las autopistas volvieron a abrir poco 
después y hemos pasado la mayor parte del 
tiempo desde entonces en familia, tratan-
do de entender cómo limpiar todo aquello 
y reconstruir. El paisaje está lleno de árbo-
les quemados y ennegrecidos, troncos hu-
meantes y hojas muertas y arrugadas.

Todavía no tenemos electricidad en la 
granja, así que estamos en casa de mis pri-
mos. Todo el mundo comparte lo que tiene. Mi 
familia es grande, y tenemos mucho apoyo. 
Somos afortunados. Más afortunados que la 
mayoría de gente por aquí.

La comunidad de Conjola está a cinco mi-
nutos en coche de la granja de nuestra fa-
milia. Han perdido 89 casas. Tres perso-
nas murieron en el incendio. Fallecieron en 
sus coches, tratando de escapar. Todos los 
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habitantes de la Costa Sur nos hemos vis-
to afectados. Muchas personas temen que 
los incendios todavía no hayan terminado. 
Muchos han perdido sus hogares, o pueden 
perderlos pronto. Esta última semana se han 
convertido en algo normal saludar a la gente 
diciendo “¿te han afectado los incendios?” o 
“¿tu casa está bien?”.

Los relatos de cómo nos ayudamos unos a 
otros también se están volviendo algo nor-
mal. El día después de los incendios, amigos 
de toda la región vinieron a la granja en todo-
terrenos para ayudar a sofocar pequeños fo-
cos y ver cómo podían ayudarnos.

Durante las próximas semanas intenta-
ré contar algunas de estas historias, y expli-
car cómo nos sentimos aquí. Esta semana no 
he podido concentrarme lo suficiente para 
hacerlo.

Los incendios todavía arden en Australia, 
y seguirán haciéndolo los próximos dos me-
ses. Esperamos algo de lluvia a finales de se-
mana, pero hay 100.000 toneladas de madera 
triturada en llamas en Eden, y solo lluvias to-
rrenciales podrían detener los incendios de 
Gippsland y la Isla de los Canguros.

Muchas familias tendrán que enfrentar-
se a días más terroríficos que los nuestros, y 
sospecho que la cifra de más de 1.000 millo-
nes de animales muertos podría verse revi-
sada al alza este mismo verano. Los austra-
lianos llevamos meses respirando humo, y 
los expertos ni siquiera están seguros de los 
impactos que supondrá para nuestra salud.

Lo que sí sé es que estos incendios se ha-
bían previsto. No sabíamos cuándo o dónde 
ocurrirían con exactitud, pero en 2008, algu-
nos de nuestros mejores científicos dijeron 

Un miembro de la familia pasea entre los 
restos del incendio. Foto: Chris Wright

que, para 2020, mi región sufriría peores in-
cendios de los que habíamos visto hasta ese 
momento. Esas advertencias no solo fueron 
ignoradas y ridiculizadas con vacaciones en 
Hawái. También se les sacó beneficio econó-
mico. Se han entregado miles de millones de 
dólares en subvenciones y exenciones fis-
cales a los combustibles fósiles para prote-
ger una industria que, como todos sabían, 
agravaba el calentamiento global.

Por ahora, esto es lo que la peor crisis del 
clima en Australia ha supuesto para la gran-
ja de mi familia.
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GEMA ALCAÑIZ  

El año 2020 empezó con una gran do-
sis de optimismo para la educación 
ambiental. En el horizonte próximo 
aparecía la redacción del Plan de 

Acción de Educación Ambiental para la Sos-
tenibilidad (PAEAS), presentado en la pasa-
da COP 25 y que incluía un gran proceso de 
participación, además de un congreso na-
cional en otoño para su presentación. Vein-
te años después del Libro Blanco de la Edu-
cación Ambiental en España, parecía que se 
contaba con un fuerte e ilusionante apoyo 
institucional.

Lamentablemente, la educación ambien-
tal ha sufrido una parada radical debido a la 
crisis sanitaria provocada por la COVID-19. 
La diferencia con otros sectores es que, has-
ta el momento, este tema no ha aparecido en 
ninguna noticia, y ningún medio hará un re-
portaje sobre cómo están pasando esta cri-
sis las profesionales de educación ambien-
tal (muy mal, ya os lo digo). Y, de momento, 
no hay previsto ningún plan de rescate para 
este sector. Posiblemente sea porque, como 
dice el profesor de Educación Ambiental Pa-
blo Meira, la educación ambiental, más que 
una profesión, es considerada un campo 
profesional.

Pese a todo, educadores y educadoras 
ambientales están aprovechando esta para-

La educación 
ambiental 
poscoronavirus
«ÚLTIMAMENTE SE HABLA MUCHO DE PLANES DE AYUDAS 

ECONÓMICAS PARA DIVERSOS SECTORES, PERO ¿SE ACORDARÁ 

ALGUIEN DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL?», REFLEXIONA LA 

AUTORA.

da en seco para reflexionar sobre las dinámi-
cas, herramientas y estrategias empleadas 
hasta el momento. Las personas que traba-
jan en educación ambiental están acostum-
bradas, para bien o para mal, a reinventarse 
y a convivir con una crisis continua, y en ello 
andamos de nuevo.

Empresas, entidades y profesionales de 
educación ambiental se han adaptado de 
forma exprés a la nueva situación. En po-
cos días, se pusieron en marcha numero-
sas iniciativas adaptadas a las necesidades 
actuales y utilizando las herramientas dis-
ponibles. Un ejemplo de ello es el CEDREAC 
(Centro de Documentación y Recursos para 
la Educación Ambiental de Cantabria), que a 
través de su canal de YouTube puso en mar-
cha Educación Ambiental…en tiempos de 
cuarentena, actividades diarias sobre di-
ferentes temáticas y para diferentes públi-
cos, y también  realizó el Maratón Digital por 
el Clima, con la finalidad de poner en valor el 
compromiso de la sociedad frente a la emer-
gencia climática, haciendo un llamamiento 
a la acción tanto individual como colectiva.

También el colectivo #EA26 ha veni-
do realizando debates en Twitter, todos los 
jueves de 18:00 a 19:00 horas, sobre las con-
secuencias de esta crisis para la educación 
ambiental y sobre cuáles deben ser los nue-

vos mensajes y las nuevas herramientas a 
utilizar a partir de ahora.

Todo el sector se está reinventando para 
mantener un presente al mismo tiempo que 
reflexiona, innova y trabaja imaginando un 
futuro mejor para la educación ambiental.

Numerosos estudios vinculan la con-
taminación con una mayor incidencia del 
coronavirus. Un motivo más, a los que te-
níamos hace unos meses, para disminuir 
nuestro impacto y mejorar la calidad am-
biental de nuestros pueblos y ciudades. Y, 
para ello, se necesitan educadoras y educa-
dores ambientales que puedan explicar a la 
sociedad los problemas socioambientales 
a los que nos enfrentamos, de forma crítica 
pero con optimismo, evitando así que al sa-
lir de esta pandemia, y en el intento de salvar 
la crisis económica derivada de la misma, se 
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produzca un ‘todo vale’ que nos acerque aún 
más rápido al colapso que puede provocar el 
cambio climático.

Necesitamos, y deseamos, avanzar ha-
cia una ‘nueva normalidad’ que incluya un 
incremento de la movilidad sostenible, así 
como del consumo de proximidad, m ayor 
eficiencia energética, disminución de la con-
taminación… En definitiva, una mejor re-
lación con nuestro entorno y un replantea-
miento de nuestros valores sabiendo que el 
planeta no nos necesita, sino que nosotros le 
necesitamos a él. Y, para esto, la educación 
ambiental es imprescindible.

No obstante, ahora mismo el sector está, 
de nuevo, desmantelado. Muchas de las per-
sonas que se dedicaban hace apenas dos 
meses a la educación ambiental se pueden 
ver obligadas a buscar otro ámbito más es-

table en el que trabajar, como ya pasó con 
la crisis de 2008. Muchos equipamientos y 
empresas pueden verse obligados a cerrar, 
y todo esto supondría una tragedia para la 
educación ambiental, que requiere perso-
nas comprometidas pero también forma-
das, cualificadas y con experiencia. Necesi-
ta profesionales que se puedan ‘ganar la vida’ 
con este trabajo.

Mucho se está hablando últimamente de 
planes de ayuda económicas para diversos 
sectores, pero ¿se acordará alguien del sec-
tor de la educación ambiental?

Manifestación por 
el clima en Madrid. 
Foto: Eduardo 
Robaina

Gema Alcañiz es bióloga y responsable de 
Educación Ambiental de la empresa IME-
DES. Además, pertenece al grupo motor de 
#EA26. 

Actualmente colabora en la elaboración del 
Plan de Educación Ambiental para la Soste-
nibilidad como coordinadora del apartado 
de redes sociales y educación ambiental
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Fuera de estación y de control: 
así son los incendios que 
destruyen California año a año
LOS MEGAINCENDIOS QUE ARRASAN CALIFORNIA POR CUARTO AÑO CONSECUTIVO ESTÁN QUEMANDO 

LAS MILENARIAS SECUOYAS. ESTO SE PODRÍA HABER EVITADO CON GESTIÓN FORESTAL.
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Un bombero 
durante incendio 
en Boulder Creek, 
California, el 21 de 
agosto. Reuters /
Stephen Lam

 VICTOR RESCO DE DIOS  

Parece que se está convirtiendo en 
una tradición anual: los megaincen-
dios arrasan California por cuarto 
año consecutivo. Puede parecer que 

todos los incendios son iguales, pero lo cierto 
es que los de este año son diferentes a los de 
años pasados. Este año han llegado antes de 
lo normal, están quemando las milenarias se-
cuoyas, y se podría haber evitado con gestión 
forestal. Vayamos por partes.

Incendios fuera de estación
En California hay dos tipos de incendios. El pri-
mero son los de viento que, como su nombre 
indica, propagan por la acción de fuertes vien-
tos. Esto hace que el fuego ‘salte’ y avance muy 
rápidamente. Este tipo de incendios es el que 
ha predominado en años recientes, y estaban 
conducidos por los vientos de Santa Ana. Son 
unos vientos desecantes y muy fuertes que 
afectan principalmente al Sur de California 
(la zona de Los Ángeles) y que ocurren a prin-
cipios de otoño.

Este año, sin embargo, los incendios están 
ocurriendo en verano. Ello se debe a que se 
trata de otro tipo de fuegos, llamados convec-
tivos . Los incendios convectivos surgen de la 
conjunción de dos factores: grandes acumu-
laciones de combustible (es decir, bosques con 
muchos árboles y maleza) y una sequía inten-
sa. Cuando mezclamos estos dos ingredien-
tes, tenemos la receta perfecta para incen-
dios que queman totalmente fuera de control. 
Se generan columnas de humo tan poderosas 
que se altera el patrón de vientos y ello desem-
boca en un comportamiento errático del in-
cendio. Por ejemplo, en estos días hemos visto 
cómo los incendios han generado tormentas 
de fuego e incluso tornados de fuego.

¿Se imaginan qué puede pasar si este año 
llegan los vientos de Santa Ana en setiembre, 
antes de que estos incendios convectivos lle-
guen a estar controlados? Puede que este año 
no lleguen a juntarse estos dos tipos de incen-
dios, es pronto todavía para saberlo. Pero sí sa-

bemos que cada vez tenemos más números 
para este desastre. En breve les contaré cómo 
revertir la situación.

Las secuoyas: víctimas del incendio
Antes de abordar la solución, conviene en-
tender qué está quemando y cómo se ha lle-
gado hasta aquí. Y es que uno de los ecosis-
temas que está ardiendo este año es el de las 
secuoyas: árboles milenarios que superan los 
80 metros de altura y que crecen en el norte de 
California (la zona de San Francisco).

No se puede decir que las secuoyas no es-
tén acostumbradas a los incendios. Aunque 
son primas de los cipreses, las secuoyas re-
brotan tras el fuego. Si el incendio consume la 
copa, la secuoya rebrotará desde el tronco. Si 
el incendio consume el tronco, la secuoya re-
brotará de raíz. Y si el incendio consume todo 
el árbol, la secuoya regenerará de semilla. Se 
trata de una especie que ha evolucionado con 
el fuego y que, por tanto, está adaptada a él.

Ahora bien, estar adaptado a los incendios 
solo quiere decir que sobreviven bajo un ré-
gimen de incendios determinado: si éste se 
vuelve más o menos intenso de lo habitual, 
la especie puede correr peligro. En Australia, 
por ejemplo, éste es el caso del fresno de mon-
taña australiano: la especie de árbol más alta 
del mundo y cuya supervivencia está cada 
vez más amenazada por los cambios recien-
tes en el régimen de incendios australiano.

La supervivencia de la secuoya, a día de 
hoy, no está amenazada. Eso sí, deberemos 
esperar unos cuantos siglos para volver a ver 
esos majestuosos bosques si los incendios 
son de tal magnitud que los árboles se con-
sumen y la especie tiene que regenerar de 
semilla.

Cómo evitar  incendios convectivos
Las secuoyas evolucionaron bajo un régimen 
de incendios frecuentes, pero de poca inten-
sidad. Como los incendios eran frecuentes, 
no se acumulaba mucho combustible. El fue-
go hacía de roza que eliminaba el sotobosque 
y, de paso, favorecía el crecimiento de las se-
cuoyas al eliminar la competencia. Existen 
evidencias de que este régimen de incendios 
fue favorecido por la gestión que hicieron los 
indios americanos. Esto es, se sabe que los in-
dios realizaban quemas prescritas de forma 
acorde con el régimen natural de incendios.

Todo esto cambió con la llegada de los eu-
ropeos. Temerosos del fuego, hicieron que 
disminuyera su frecuencia, sobre todo, a lo 
largo del siglo XX. Esto desembocó en las 

grandes acumulaciones de combustible que 
se dan en la actualidad. Se han iniciado pro-
gramas de recuperación del régimen tra-
dicional de incendios. Sin embargo, se han 
visto frenados porque los turistas que pa-
sean por esos bosques no ven con buenos 
ojos que mueran los árboles que conforman 
el sotobosque en estas recreaciones del fue-
go histórico.

Hay otros frenos a la aplicación de quemas 
prescritas a gran escala, y es que su aplicación 
aumenta las concentraciones de material 
particulado fino (PM2.5) en la atmósfera, algo 
altamente dañino para nuestros pulmones. 
Es por ello que, a día de hoy, se recomienda la 
gestión a través de tratamientos mecánicos 
(esto es, la tala selectiva de árboles a través 
de claras y los desbroces), junto con las que-
mas prescritas para evitar acumulaciones 
de combustible que conducen a estos gran-
des incendios. Tal vez parezca sorprenden-
te pero, por lo menos a nivel científico, exis-
te consenso sobre este tema: las claras y las 
quemas prescritas son necesarias para res-
petar la ecología de las secuoyas y, por tanto, 
disminuir el riesgo de grandes incendios con-
vectivos. Una receta que, por cierto, también 
sirve para muchos de nuestros pinares de 
montaña acostumbrados a incendios de baja 
intensidad.

Víctor Resco de Dios es profesor en la 
Southwest University of Science and Tech-
nology (China) y en la Universidad de Lleida.
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 MARTA TAFALLA  

Estos días de confinamiento nece-
sario nos duele todo. Nos duelen las 
víctimas de la pandemia y el sobre-
esfuerzo de quienes trabajan en 

sanidad, en la limpieza, en los transportes, 
en farmacias y tiendas de alimentación. Nos 
duele la soledad de tantas personas mayores 
y la inquietud de niñas y niños. Y nos duele de 
manera terrible la falta de libertad: mien-
tras vivimos encerrados se nos entumece el 
cuerpo y se nos aturden los sentidos, esta-
mos más confusos y nos sentimos más frá-
giles. Nos duelen los cuerpos que no pueden 
correr por el monte, nos duele respirar a tra-
vés de una incómoda mascarilla y nos duele 
no poder acercarnos a los amigos con los que 
coincidimos en el mercado.

La libertad, en sus formas más básicas 
de libertad de movimiento y de reunión, es 
uno de los derechos fundamentales por los 
que más estamos dispuestos a luchar, y es-
tos días redescubrimos cuánto la necesita-
mos. Sin embargo, estos días son también 
una buena ocasión para señalar que sole-
mos pensar la libertad en términos exclusi-
vamente antropocéntricos. En la Tierra con-
viven 8,7 millones de especies eucariotas, 
pero en nuestra civilización tenemos la con-
signa de que solo una de ellas merece gozar 
de libertad. 

A los animales domesticados que cria-
mos para ser consumidos les impedimos 
cualquier forma de libertad: al domesticarlos 
modificamos su fisiología, sus capacidades y 
su conducta, y además les obligamos a vivir 
permanentemente confinados, sin que pue-
dan tomar ninguna decisión sobre sus pro-

Libertad 
antropocéntrica
MARTA TAFALLA REFLEXIONA SOBRE LA LIBERTAD: «NUESTRO 

ODIO A LA VIDA SALVAJE ES UNO DE LOS MOTORES QUE IMPULSAN 

LA CATÁSTROFE ECOLÓGICA QUE ESTAMOS PROVOCANDO».

pias vidas. Sus propietarios deciden cuándo 
es hora de llevarlos al matadero, y allí nadie 
tendrá con ellos un solo gesto de amabilidad.

Días atrás, el Diari de Tarragona anun-
ciaba como si fuera una buena noticia que 
del puerto de la ciudad zarpaba un barco con 
21.500 corderos hacia Arabia Saudí: ¿po-
demos imaginar el horror de ese viaje, esos 
miles de animales hacinados? ¿Podemos 
imaginar su muerte en un país sin la menor 
norma de bienestar animal? En estos mo-
mentos, China y otros países asiáticos su-
fren una epidemia de peste porcina africana, 
y los ganaderos han matado ya millones de 
cerdos. No podemos ni imaginar la cantidad 
de dolor acumulado y, sin embargo, la indus-
tria porcina española contempla esa catás-
trofe como una oportunidad de oro para au-
mentar sus exportaciones a Asia. 

Mientras tanto, a los animales salvajes los 
perseguimos de innumerables maneras: los 
cazamos como trofeos, traficamos con ellos 
ya sea vivos o muertos, al tiempo que degra-
damos sus ecosistemas y los expulsamos de 
sus hogares. En consecuencia, muchas es-
pecies salvajes están perdiendo población a 
gran velocidad. De todos los mamíferos que 
habitan el planeta, ya solo un 4% son salva-
jes; el resto somos humanos y ganado. Esta-
mos sustituyendo a los animales salvajes y 
libres, cuyo trabajo hace funcionar los eco-
sistemas, por animales domesticados y en-
cerrados en granjas industriales. 

También en los mares continuamos el 
mismo proyecto. La industria piscícola cría 
en cautividad bacalaos, lenguados o salmo-
nes hacinados que no pueden realizar ni las 
más mínimas conductas naturales, y esta 

industria no substituye a la pesca, sino que 
la quinta parte de la pesca mundial va des-
tinada a alimentar a los peces de piscifac-
toría. Las cifras son abrumadoras. En mayo 
de 2019 hubo un accidente en una piscifac-
toría noruega y murieron ocho millones de 
salmones. 

La manera como robamos la libertad al 
resto de especies es tan brutal, que solo po-
demos soportarlo porque desde la infancia 
nos educan sistemáticamente para ello. La 
inmensa mayoría de escuelas y familias lle-
van a niñas y niños al zoo para que aprendan 
que los animales viven en jaulas diminutas. 
Así normalizamos que también vivan pri-
vados de libertad los jilgueros que el vecino 
tiene en el balcón, las gallinas criadas por la 
industria ganadera, las ratas usadas en la-
boratorios de experimentación, los caba-
llos empleados en las hípicas, los chimpan-
cés explotados para hacer publicidad o los 
pececillos de colores que adornan el salón de 
un hotel.
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Pocas familias llevan a sus hijos al monte, 
con unos prismáticos y una guía de fauna, a 
aprender cómo viven en libertad los anima-
les salvajes y cómo su trabajo hace funcio-
nar los ecosistemas. Pocas familias enseñan 
a sus hijos a estar agradecidos a los seres sal-
vajes. Pocas escuelas enseñan a niñas y ni-
ños a admirar la belleza y la inteligencia de 
un lobo gestor de ecosistemas, un castor in-
geniero de ríos, un arrendajo plantador de 
bosques, una salamanquesa que se come los 
mosquitos en el patio de casa o una lombriz 
que enriquece el suelo.

Digámoslo claro: nuestra civilización nos 
educa en el odio a la vida salvaje y libre, en el 
odio a la naturaleza no sometida al dominio 
humano. Por eso es una civilización que nos 
inculca el amor a los perros y el odio a los lo-
bos, cuando en realidad son la misma espe-
cie: nos educa en el amor a quien nos obedece 
y en el odio a quien no se deja someter.

Ese desprecio a la vida salvaje se mani-
fiesta incluso en la gestión de los parques ur-

banos: en su mayoría consisten en una al-
fombra de césped segado continuamente y 
dos o tres especies de árboles. Hay muchísi-
ma más biodiversidad en cualquier mísero 
solar abandonado. Estos días que los traba-
jadores de parques y jardines están confi-
nados en casa, mi barrio luce más vivo que 
nunca: las flores silvestres llenan de belleza 
parques y alcorques, brotan en las grietas del 
asfalto, y atraen abejas y otros insectos poli-
nizadores. Jilgueros, verdecillos, estorninos 
y mirlos campan a sus anchas en los parques 
desmelenados, donde la naturaleza comien-
za a romper las cuerdas con que la mantene-
mos atada. Sin nosotros, la vida está de fiesta. 

Todo está relacionado. La pandemia que 
nos mantiene encerrados tiene su origen 
en la manera como degradamos los eco-
sistemas, en la presión que realizamos so-
bre animales salvajes a los que obligamos a 
trasladarse o cambiar de hábitos, a los que 
cazamos y vendemos en los infernales mer-
cados húmedos como el de Wuhan.

Un mirlo se baña 
en un charco de 
barro en el 50 
aniversario del 
Día de la Tierra, 
mientras continúa 
el brote mundial 
de la enfermedad 
coronavirus, en 
Ronda. Reuters / 
Jon Nazca

En esos mercados, animales de las espe-
cies más diversas se amontonan malheri-
dos, sangrando y orinando unos encima de 
otros, estresados y por tanto inmunodepri-
midos: los virus lo tienen fácil para saltar de 
una especie a otra. Esta pandemia compar-
te demasiado con otras enfermedades terri-
bles como el sida y el ébola.

La otra gran fuente de epidemias es la ga-
nadería, de la cual han surgido la mayoría de 
enfermedades infecciosas que ha sufrido y 
sufre la humanidad, desde el sarampión a la 
gripe. Y la ganadería industrial es cada vez 
más peligrosa: el hacinamiento de los ani-
males y el suministro sistemático de anti-
bióticos la convierten en una fábrica de pa-
tógenos. El daño que les causamos a las otras 
especies nos acaba afectando a nosotros 
también, porque en el pequeño planeta Tie-
rra todas las vidas están entrelazadas.

Nuestro odio a la vida salvaje es uno de los 
motores que impulsan la catástrofe ecológi-
ca que estamos provocando, y si algo podría 
ayudarnos a frenarla es precisamente el 
rewilding. Dejar el mayor territorio posible a 
dinámica natural, dejar que las especies sal-
vajes gestionen los ecosistemas y también 
asalvajar un poco nuestras ciudades, sería 
el mejor remedio contra el caos climático y la 
extinción masiva que hemos puesto en mar-
cha. La libertad de las otras especies podría 
salvarnos, pero es algo que no estamos dis-
puestos a admitir.

Queremos una naturaleza sometida, 
aunque eso conduzca al colapso a la mayo-
ría de ecosistemas, produzca una extin-
ción masiva y nos arrastre finalmente a no-
sotros también. Como decía la filósofa Val 
Plumwood, el antropocentrismo no es solo 
un error moral, no es solo una fuente de in-
justicias, sino también un error cognitivo: 
distorsiona nuestra comprensión de la rea-
lidad. Incluso cuando lo que está en juego es 
nuestra supervivencia como especie.
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La crisis climática 
exige una respuesta 
antifascista y 
antirracista
JAMÁS SE PODRÁ ASPIRAR A UNA TRANSICIÓN ENERGÉTICA 

Y ECOLÓGICA SIN CONSTRUIR ANTES UNA SOCIEDAD 

JUSTA. DEFENDER EL CLIMA IMPLICA DEFENDER A LOS MÁS 

VULNERABLES.

EDUARDO ROBAINA  

Fue un homicidio. Así lo concluye tanto 
la autopsia oficial como la encargada 
por la familia. George Floyd y su «no 
puedo respirar» han puesto en evi-

dencia que, por muchos avances sociales y 
tecnológicos habidos, en 2020 las desigualda-
des siguen siendo una dolorosa e inaguanta-
ble realidad. Unas desigualdades que el cam-
bio climático se encarga de agravar. Aún más.

La crisis climática, el mayor reto al que se 
enfrenta la humanidad en este siglo, es racis-
ta y se ceba con los que menos recursos tiene 
precisamente porque el sistema -capitalista- 
que lo alimenta lo es, tal y como apuntaba estos 
días el meteorólogo Eric Holthaus en The Co-
rrespondent. Solo el 10% más rico del planeta es 
60 veces más responsable de las emisiones de 
dióxido de carbono que se emiten a la atmósfe-
ra que el 10% más pobre. Unos datos que sirven 
para reflejar que la inacción climática todas es-
tas década es fruto del deseo de los más intere-
sados en mantener su statu quo. 
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A principios de año, un estudio eviden-
ciaba que las olas de calor urbano -más fre-
cuentes, intensas y duraderas por el cam-
bio climático- son mucho peor en los barrios 
de Estados Unidos donde viven comunida-
des afroamericanas y personas sin apenas 
recursos. ¿El motivo? Históricamente, estos 
barrios han sufrido una mala planificación de 
viviendas, urbanismo y servicios públicos, en 
un ejemplo de injusticia racial. Y una prueba 
más de que resulta imposible mejorar el clima 
si no se aborda al mismo tiempo otras luchas 
fundamentales.

No habrá justicia climática hasta que haya 
justicia social. Lo ponía en evidencia a fina-
les de año el estallido del pueblo chileno con 
sus reivindicaciones sociales. Jamás se po-
drá aspirar a reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero y alcanzar una eco-
nomía descarbonizada sin construir antes 
una sociedad justa. La transición energéti-
ca y ecológica sólo pueden hacerse bajo este 
pensamiento.

Reflejo de la sociedad actual 
«Incluso en el mejor de los casos, cientos de 
millones se enfrentarán a la inseguridad ali-
mentaria, la migración forzada, las enferme-
dades y la muerte. El cambio climático ame-
naza el futuro de los derechos humanos y 
corre el riesgo de deshacer los últimos cin-
cuenta años de progreso en materia de desa-
rrollo, salud mundial y reducción de la pobre-
za». Así de contundente se mostraba Philip 
Alston, relator especial de la ONU sobre la po-
breza extrema, en un informe de Naciones 
Unidas sobre cambio climático y pobreza.

El último Índice de Riesgo Climático Global, 
elaborado por el grupo de expertos medioam-
bientales Germanwatch y presentado duran-
te la Cumbre del Clima celebrada en Madrid, 
mostraba que en los últimos 19 años, los paí-
ses más pobres han tenido que hacer frente a 
impactos climáticos mucho más graves: sie-
te de los diez territorios más afectados en este 
período fueron países en desarrollo con bajos 
o medianos ingresos per cápita. 

Unos eventos climáticos extremos (hura-
canes, ciclones, incendios forestales, olas de 
calor y de frío, etc.) que también están cam-
biando en frecuencia y potencia debido al 
cambio climático. Estos causan importantes 
pérdidas humanas, pero también grandes 
daños en infraestructuras, ya de por sí preca-
rias en las zonas más empobrecidas. En este 
sentido apuntaba un estudio publicado en 
mayo de este año en la revista Cancer Journal 

for Clinicians. En él, se sostiene que a causa de 
los fenómenos meteorológicos extremos au-
menta exponencialmente el riesgo a padecer 
cáncer porque la población pierde sus recur-
sos para la detección del cáncer así como su 
capacidad de tratamiento.

Desastres naturales que se encargan, ade-
más, de evidenciar que hay clases y clases. En 
septiembre del año pasado, durante el hura-
cán Dorian, se vivió un episodio de ‘apartheid’ 
climático. Lo denunciaba el exprocurador de 
las Bahamas, Alfred Sears, señalando la for-
ma «dispar, lenta y discriminatoria» en que 
se están llevando a cabo los rescates de quie-
nes habían sobrevivido a Dorian. «Solo fun-
cionarios del gobierno, ejecutivos de grandes 
compañías, los heridos graves, ciudadanos 
estadounidenses o los que tienen contactos 
están siendo evacuados de Ábaco», afirmó el 
exprocurador a través de una carta.

Fruto de estos fenómenos meteorológicos 
extremos surgen las migraciones climáticas, 
un problema que afecta especialmente a las 
mujeres. La mayoría de estos desplazamien-
tos son internos, aunque a veces también son 
transfronterizos. En todo el año pasado, hubo 
cerca de 22 millones de migraciones inter-
nas en todo el mundo como consecuencia de 
eventos hidrometeorológicos. Para 2050, el 
Relator Especial sobre los derechos humanos 
y el medio ambiente de la ONU calcula que “los 
efectos del cambio climático podrían haber 
provocado el desplazamiento de 150 millones 
de personas o más a causa de fenómenos me-
teorológicos extremos de evolución lenta”.

Asimismo, enfermedades como la provo-
cada por el virus del Ébola también pueden 
ver aumentado su rango de mortalidad debi-
do a la crisis climática. En octubre de 2019, un 
estudio publicado en la revista Nature Com-
municationsconcluía que el cambio climá-
tico, junto a otros factores socioeconómicos, 

Protesta pacífica contra el homicidio de George 
Floyd. Reuters /Alyson McClaran

serán responsables de que aumente el riesgo 
de que el virus del Ébola se extienda más y con 
mayor rapidez, llegando incluso a zonas que 
nunca antes se habían visto afectadas. En el 
peor de los escenarios estudiados, la zona de 
riesgo de brotes de enfermedades podría au-
mentar en un 14,7%, más allá de la actual zona 
endémica de África central.

Quienes niegan todos estos problemas, 
quienes niegan la crisis de clima, suelen ser 
los mismos que niegan el coronavirus -o su 
gravedad-; son los mismos que niegan que 
exista el racismo o las desigualdades por el 
simple hecho de ser mujer o por la clase so-
cial a la que se pertenece. Por tanto, si la ciu-
dadanía quiere mitigar el cambio climático y 
adaptarse a unos efectos ya visibles, la única 
opción es hacerlo mediante acciones antirra-
cistas, antifascistas y feministas, así como 
tener una clara conciencia de clase.

La crisis climática es una batalla tan gran-
de e importante precisamente porque afec-
ta a otras muchas. Defender el clima significa 
defender, ante todo, una sociedad más justa e 
igualitaria.
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Nos quedamos 
en casa hasta que 
salgamos a la calle
LA REDUCCIÓN DE EMISIONES PROVOCADA POR LA CRISIS DEL 

CORONAVIRUS NO ES LA QUE NECESITAMOS, PERO LAS LECCIONES 

QUE NOS DEJA PUEDE QUE SÍ LO SEAN.

SANTIAGO SÁEZ  

El pasado 11 de enero fue un día normal 
en los kioscos de todo el país. Los ti-
tulares de El País relataban cómo el 
Parlamento Europeo había retira-

do el acta a Oriol Junqueras, inhabilitado por 
el Supremo. El mismo tribunal confirmaba, a 
su vez, la suspensión como diputado parla-
mentario de Quim Torra, y lo recogían medios 
como La Vanguardia o La Razón. También ha-
bía portadas para los nuevos nombres que iban 
revelándose en el todavía incompleto Gobier-
no de Sánchez (entre ellos el nuevo ministro de 
Sanidad, Salvador Illa).

Mientras tanto, lejos de los focos, otro titu-
lar se hacía eco de la muerte de una persona, en 
la entonces desconocida ciudad china de Wu-
han, por un «nuevo virus misterioso«.

Dos meses después, el mundo ha cambiado. 
Siguiendo los pasos de Italia, millones de per-
sonas en España están hoy confinadas en sus 
casas. Las que tienen que salir, ya sea por mo-
tivos esenciales o porque muchas empresas 
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no esenciales han decidido seguir abiertas, se 
exponen al contagio. De quienes estamos en-
cerrados, la mayoría no habíamos vivido nun-
ca nada así.

Caída de emisiones
El sábado me topé con este otro titular en la 
revista digital tiempo.com: ‘Coronavirus: las 
emisiones de dióxido de nitrógeno caen en Ita-
lia’. La noticia no es sorprendente: el dióxido de 
nitrógeno es un gas contaminante que, al igual 
que muchos gases de efecto invernadero, pro-
cede entre otras fuentes de la quema de com-
bustibles fósiles. La Agencia Espacial Europea 
también reflejaba este descenso con un vídeo 
de satélite.

La crisis del COVID-19 podría parecer posi-
tiva para la acción climática. En los países en los 
que se ha implementado algún tipo de cuaren-
tena o restricción económica se han reducido 
de manera notable tanto la contaminación del 
aire como la emisión de gases de efecto inver-
nadero (GEI), responsables esta última del ca-
lentamiento global de la atmósfera.

Un ejemplo claro está en China, el primer 
país en sufrir los graves impactos de la pan-
demia. El pasado 20 de febrero conocíamos 
un análisis del Centro para la Investigación en 
Energía y Aire Limpio (CREA), que confirmaba 
que las emisiones de GEI del país asiático (el que 
más emite del mundo en términos absolutos) 
habían caído el 25%. En España, el tráfico roda-
do se ha reducido en prácticamente todas las 
grandes ciudades españolas, y el viernes pa-
sado, un reportaje de El País citaba a expertos 
que esperaban que las emisiones españolas 
cayeran este año. El motivo es siempre el mis-
mo: el impacto de la crisis del coronavirus so-
bre la economía.

No es la reducción que necesitamos
Cualquiera diría, a simple vista, que el CO-
VID-19 es un aliado en la guerra contra la cri-
sis del clima, pero la realidad es tozuda. Esta re-
ducción de emisiones no es la que necesitamos 
para evitar las crisis que el calentamiento glo-
bal nos traerá en el futuro.

Es casi una ley universal: las crisis econó-
micas traen reducciones, o al menos estan-
camiento, de las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Ocurrió tras la crisis del petróleo 
de los 70, tras las recesiones de los 80 y los 90 y 
muy especialmente tras el colapso financiero 
de 2008-2009. Las emisiones también se redu-
jeron significativamente en la antigua Unión 
Soviética tras su derrumbe.

No hay que hilar demasiado fino para darse 
cuenta de que, a menos actividad económica, 
menos quema de combustibles fósiles. Y eso 
siempre significa menos emisiones. La crisis 
del coronavirus no es sino una repetición de lo 
mismo.

La reducción de emisiones que suponen 
las crisis no es, sin embargo, permanente. En 
cuanto la economía capitalista recupera mús-
culo se produce un repunte prácticamente in-
mediato. Hasta ahora, el rebote siempre ha 
sido mayor que la caída. En 2009, por ejemplo, 
las emisiones globales cayeron un 1,4% como 
consecuencia del colapso financiero, pero su-
bieron hasta un 5,4% en 2010. Mal negocio para 
el clima.

Nada hace pensar que esta vez vaya a ser 
diferente. Aunque no se haya confirmado que 
China vaya a aprobar un paquete de estímulo 
tan grande como el que puso en marcha tras la 
Gran Recesión, sí se espera que Pekín refuerce 
su economía. Tanto España como Italia y Corea 
del Sur también han anunciado que inyecta-
rán dinero público en la economía. La Reserva 
Federal de Estados Unidos, por su parte, ya ha 
rebajado los tipos de interés.

Distracciones y cancelaciones
Además de los rebotes, la crisis del corona-

virus tiene otros efectos perniciosos sobre la 
lucha climática. Lo advertía Antonio Guterres, 
secretario general de la ONU, el pasado 11 de 
marzo. «El cambio climático es una amenaza 
mucho mayor que el coronavirus», afirmaba 
el líder portugués, al tiempo que pedía a los lí-
deres políticos que la emergencia sanitaria no 
los distrajera de la acción climática.

En un año crucial, en el que entrará en vi-
gor el Acuerdo de París, la diplomacia climáti-
ca ha quedado paralizada. El Secretariado de 
Cambio Climático de la ONU ha cancelado to-
das sus reuniones presenciales hasta finales 
de abril. Si no se contiene la pandemia antes de 
verano peligra la propia COP 26, al igual que la 
cumbre UE-China de septiembre. La diploma-
cia climática es ya endiablada de por sí con re-
uniones preparatorias. Nada hace pensar que 
sin ellas vaya a ser más fácil llegar a los histó-
ricos niveles de ambición y compromiso que 
necesitamos.

Además, la sociedad civil también está en 
stand-by. El pasado viernes, por primera vez, 
Fridays for Future España convocó su huel-
ga semanal por el clima de manera online. Lo 
mismo ha decidido WWF, que ha cancelado 
los eventos presenciales asociados a la Hora 
del Planeta de este año. Y esos son solo algu-
nos ejemplos de los muchos actos que se están 
cancelando (y se cancelarán) como conse-
cuencia de la expansión del virus. Sin la pre-
sión ciudadana en la calle corremos el riesgo 

Activistas durante una acción en la que pedían 
aire limpio en 2015. Foto: Friends of the Earth 
Scotland (CC BY 2.0)

de que las autoridades se ‘olviden’ de lo urgente 
que es la acción climática.

Un rayo de esperanza
Pero hay algo, en el fondo de esta emergencia, 
que nos dice que algo está cambiando. La so-
lidaridad y la empatía entre gente desconoci-
da, que ya creíamos olvidada, de repente flore-
ce. Una parte muy significativa de la población, 
a pesar de no estar entre los grupos de riesgo, 
se ha recluido para proteger del virus a los más 
vulnerables, antes incluso de que el encierro 
pasara a ser obligatorio. Surgen iniciativas de 
personas jóvenes que se ofrecen para ir a ha-
cer la compra de sus vecinos y vecinas más 
mayores. Otros ofrecen sus servicios de for-
ma gratuita a través de Internet. Se compar-
ten consejos e ideas para hacer más llevadera 
la cuarentena, y los chistes, canciones y me-
mes para levantar los ánimos corren como la 
pólvora. A pesar de estar aislados, da la sen-
sación de estar reconectando ante una expe-
riencia común.

Pero más allá de las sensaciones persona-
les, la respuesta ante esta emergencia nos deja 
una evidencia crucial. La gente, efectivamen-
te, puede cambiar de comportamiento ante 
una amenaza inminente. Y si hemos apren-
dido algo de otras crisis es que estos cambios 
de comportamiento, si se cuidan, pueden con-
vertirse en permanentes. Ocurrió en Esta-
dos Unidos tras la crisis del petróleo, cuando 
los estadounidenses empezaron a reclamar 
vehículos más eficientes. Otro ejemplo claro, 
también procedente del país norteamerica-
no, es el New Deal de Roosevelt, que dio cuer-
po al keynesianismo que dominaría la econo-
mía durante décadas y sacaría a millones de la 
pobreza.

La crisis del clima es la gran emergencia de 
nuestras vidas. Como en la crisis del coronavi-
rus, sus consecuencias se cebarán con los más 
pobres, con los más débiles. ¿Podremos usar 
las lecciones del COVID-19 para que la empatía 
y la solidaridad nos hagan actuar? ¿Demostra-
remos que es una amenaza inminente? ¿Po-
dremos volver a despertar la solidaridad y la 
empatía? Para ello, una vez que no tengamos 
que estar en casa, tendremos que salir a la calle.
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Trabajar por la utopía,  
no por su plusvalía 
LAS UTOPÍAS HAN SIDO VILIPENDIADAS DURANTE DÉCADAS. SIN EMBARGO, IMAGINAR MUNDOS 

NUEVOS Y MEJORES ES FUNDAMENTAL PARA HACER FRENTE A LA CRISIS ECOSOCIAL.

CONTRA EL DILUVIO   

En la utopía que da nombre a las de-
más, propuesta por Tomás Moro en 
1516, una de las características que 
asombran al visitante es lo poco que 

se trabaja: solo seis horas al día, repartidas en 
dos turnos de tres. El Marte al que viaja el pro-
tagonista de Estrella Roja, de Alexander Bog-
danov, es también un planeta en el que se tra-
baja lo justo y siempre para servir al conjunto 
de la sociedad. Los ejemplos, como detalla la 
periodista Layla Martínez, son innumerables.

Además, la búsqueda de la ausencia de tra-
bajo se muestra, en muchos casos, no como un 
absoluto, sino como una forma de obtener algo 
más básico aún: una cierta libertad, algo de 
control sobre cómo y por qué vivir. Es el caso de 
un tipo de narración que no suele encuadrar-
se como utopía, aunque en muchos aspectos 

lo sea: las historias de piratas. Nadie diría que 
los piratas no trabajan: al revés, el ocuparse de 
un barco, ya sea en tiempos de paz o de guerra, 
es una tarea ardua y, en muchos casos, letal. 
Navegar, carenar, cocinar y calafatear, abor-
dar, degollar y conseguir botín no son traba-
jos ligeros. Pero parece sensiblemente mejor 
llevarlos a cabo para beneficio de uno mismo 
y sus compañeros que para la armada impe-
rial española o un rico comerciante holandés. 

Pero no son los piratas ni los campesinos 
relativamente relajados y libres de Tomás 
Moro los que vienen a la mente cuando se ha-
bla de utopías. Hoy en día, la palabra utopía 
tiene una connotación negativa. La acusación 
de utopismo, de proponer soluciones que se 
salen del estrechísimo margen de lo acepta-
ble, descalifica al rival en el campo del debate 

político. Si te sales del esto es lo que hay, estás 
políticamente muerto. Incluso para la ficción 
es más fácil presentar distopías diferentes de 
la que vivimos que mundos inequívocamente 
mejores.Este rechazo generalizado a la uto-
pía viene, en parte, de que ya vivimos en una. 
O, mejor dicho, en un mundo hecho de cachi-
tos de utopías. Solo que, en palabras de China 
Miéville, no son las nuestras. Son la del que ha 
soñado con poder comprar tierra en cualquier 
parte del mundo en cualquier momento, la del 
que quiere vivir de alquilar pisos sin trabajar, 
la de quien sueña con almorzar una especie 
protegida cada día. Pronto: la del que quiere 
veranear en Marte, dejando atrás un plane-
ta que percibe como agotado. Las utopías son, 
pues, posibles. 

Es evidente que el orden existente es injus-
to para la mayoría, y que el esto es lo que hay 
puede convertirse muy rápidamente en ce-
nizas y devastación social ecológica a esca-
las, ahora sí, verdaderamente distópicas. La 
crisis ecosocial, de la que el cambio climático 
antropogénico era la cara más evidente has-
ta la llegada de la COVID-19, solo va a empeo-
rar. El imaginario neoliberal no da más de sí, y 
solo ofrece iteraciones cada vez más desespe-
radas de las recetas que le han funcionado: ex-
traer valor de las personas, animales y ecosis-
temas, cada vez más, cada vez más rápido. 

¿Qué hacer ante esto? ¿Se puede ser utópi-
co en esta situación? ¿Tiene sentido? Pensa-
mos que sí. Es más necesario que nunca tra-
bajar para liberar nuestros imaginarios de la 
colonización que han sufrido en beneficio de 
los intereses particulares de unos pocos. Qui-
zá nuestra tarea jamás haya sido tan difícil, 
pero lo que es seguro es que no va a volverse 
más fácil. Aunque la situación sea inédita en 
su gravedad, disponemos de un amplio ca-
non del que coger ideas. Cientos, miles de per-
sonas pensaron mundos que aún no hemos 
sido capaces de convertir en realidad. Mun-
dos sin pobreza, sin discriminación por razón 
de género o raza, sin esclavitud. Sociedades 

Foto: Pixabay
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que existen en total equilibrio con su entor-
no. Hay para elegir. 

El problema, claro, es cómo pasar del mun-
do realmente existente, del mundo de la de-
vastación ecológica, la desigualdad creciente 
y las respuestas a la pandemia basadas en el 
mercado a cualquiera de las sociedades más o 
menos ideales descritas arriba. ¿Cómo soñar 
con el replicador de alimentos de Star Trek si 
la realidad es una tos que no sabes si es o no 
un síntoma letal, acompañada de dos horas 
de transporte público, nueve de jornada la-
boral y veinticuatro de incertidumbre? 

Quizá podamos empezar por algo más 
cercano, algo que nos parezca factible y, a la 
vez, muy beneficioso: que las dos horas de 
transporte público tengan lugar solo cuatro 
y no cinco o seis días a la semana, que las nue-
ve de jornada laboral sean siete. Desde luego, 
esto habría que acompañarlo con la garan-
tía de que los sistemas públicos de salud si-
guen funcionando y con seguridad laboral y 
económica. Pero de eso hablaremos en otro 
momento. 

Por ahora, nuestra modesta propuesta, 
como la de los piratas antes, puede consistir 
en algo fácilmente imaginable. Un hilo que, 
en diferentes momentos y lugares, une a un 
grumete sevillano de quince años sin alfabe-
tizar, una institutriz victoriana y un campe-
sino kazajo: la idea de que, quizá, no es nece-
sario pasar más de un tercio de nuestra vida 
adulta al servicio del enriquecimiento aje-
no. Que es posible reducir la jornada laboral 
y a la vez transformar el trabajo. Convertir el 
tiempo que pasamos enriqueciendo a nues-
tros jefes en tiempo para nosotros y para los 
nuestros. Que el primer paso para cambiar 
de abajo arriba el mundo puede ser, senci-
llamente, recuperar el control de una mayor 
parte de nuestra vida. Que podemos trabajar 
menos para vivir mejor, que es algo política y 
materialmente factible. 

Y, a partir de aquí, empezar a trabajar por la 
utopía, no para su plusvalía.

Proponemos empezar por visiones que 
puedan parecer más de andar por casa, pero 
que son fundamentales para avanzar ha-
cia esos objetivos. Un ejemplo que tenemos a 
mano es la idea de defensa de lo público, una 
visión que consiguió aunar a un sector am-
plio de la población a favor de medidas pro-
gresistas de defensa de las instituciones 
públicas que se encontraban bajo el asedio 
neoliberal. Y desde luego que esta es una idea 
absolutamente fundamental. Pero la urgen-
cia del cambio climático y la crisis ecosocial 
muestran que no nos vale con conservar lo 
mejor que tenía nuestro sistema: necesita-
mos una utopía que nos sirva de horizon-

te colectivo para caminar hacia un modo de 
producir, consumir y vivir que sea consciente 
de los límites planetarios y permita que todos 
habitantes del planeta vivan con dignidad. 

Nuestra propuesta es intentarlo con una 
idea simple de entender, popular pero potente: 
la idea utópica de no trabajar. O, al menos, de no 
pasar la mayor parte de nuestra vida traba-
jando para otro. La idea de tener tiempo y, por 
tanto, libertad, para ser lo que queramos ser. 
Esta idea de que hoy en día el dinero compra 
el tiempo y por tanto la libertad para realizar-
nos se ve de un modo más explícito (y obsce-
no) en los anuncios de la lotería. No podemos 
permitirnos seguir en un sistema en el que ser 
dueños de nuevo de nuestro tiempo sea, para 
la mayoría de la población, un sueño inalcan-
zable: necesitamos que el deseo de no vender 
nuestro tiempo a otras personas deje de ser 
una utopía en el usual sentido peyorativo y se 
convierta en un horizonte posible. Una visión 
que nos sirva tanto para ganar las luchas más 
cercanas como para poder imaginar un futu-
ro en el que vivamos mejor. 

Una medida que sirve como ejemplo con-
creto de esta visión es la reducción de la jorna-
da laboral. Por un lado, permite experimentar 
en nuestras carnes las ventajas de trabajar 
menos: un trocito de la utopía aquí, en esas 
dos horas diarias de sometimiento al jefe que 
te ahorras. Además, la crisis climática y eco-
lógica en que estamos inmersos exige que re-
duzcamos inmensamente nuestra esfera de 
producción material, y el simple hecho de pa-
sar menos tiempo produciendo nos permite 
dar pasos en esta dirección. Tener más tiem-
po para nosotros lleva, también, a poder dis-
frutar de formas de ocio menos consumistas 
y más ricas. Hay estudios que muestran que 
las jornadas laborales más largas llevan a es-
tilos de vida más intensivos en emisiones de 
CO2: más necesidad de comidas precocina-
das, más trayectos en coche (porque no hay 
tiempo para ir de otro modo), más ocio orien-
tado al consumo porque necesitamos satis-
facciones inmediatas.

No hace falta tampoco recordar que traba-
jar menos horas disminuye el estrés, mejora 
nuestra salud y, en definitiva, nos proporciona 
eso que hemos dado en llamar bienestar. Por 
último, uno de los aspectos más importantes 
de esta reducción del tiempo de trabajo remu-
nerado es la posibilidad que se abre para poder 
dedicar más tiempo para unas tareas de cui-

dado que tienen que ser repartidas, por fin, de 
modo igualitario.

En las últimas semanas está aumentan-
do la conversación en torno a la reducción de 
jornada: el grupo parlamentario de Más País-
Equo ha presentado una enmienda a los Pre-
supuestos, planteando una subvención para 
impulsar a pequeñas y medianas empresas 
a reducir su jornada laboral sin reducción de 
salarios, y además el gobierno dice estar «es-
tudiando» la reducción de horario de trabajo. 
Aunque tal vez se le deba exigir al ejecutivo 
que comience por implementar esta reduc-
ción en la Administración y el sector público 
en general, es un paso importante sobre todo 
para que este debate llegue para quedarse en 
la sociedad, y que rápidamente se convierta 
en una reivindicación generalizada. En el pro-
grama laSexta Clave hicieron recientemente 
una entrevista a pie de calle a varias personas 
preguntando sobre la reducción de jornada y 
no fueron capaces de encontrar una sola que 
estuviera en contra. Se trata de que vaya ca-
lando la idea de que no solo es algo beneficioso, 
sino realizable.

Ahora mismo entre la izquierda existen di-
versas ideas tanto sobre cómo hay que afron-
tar la transición ahora como sobre qué pinta 
tendrá el mundo dentro de cuatro o cinco dé-
cadas. Creemos que, dentro de esta diversi-
dad, es importante que existan visiones com-
partidas, y el trabajar menos –y en concreto la 
reducción de jornada– es un cachito de utopía 
que debería ser común, tal y como ya lo es, por 
ejemplo, acabar con la industria fósil. Esta es, 
además, una idea popular con un gran arrai-
go en el imaginario colectivo. Algo que puede 
convertirse en la punta de lanza de un ataque 
frontal al moribundo e injusto sistema ac-
tual. La oposición o escepticismo que pueda 
despertar esta idea se debe, casi exclusiva-
mente, a la incapacidad de creer en un mun-
do diferente, a la indefensión aprendida tras 
décadas de derrotas de los de abajo. El primer 
paso, pues, es traer la utopía del territorio de 
las ensoñaciones anestesiantes al horizonte 
de lo posible. Convertir, parafraseando a Ra-
ymond Williams, la convincente desespera-
ción en una esperanza posible.
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Un manual audaz: 
acciones contra el 
colapso climático
“NECESITAMOS ACCIONES INDIVIDUALES QUE ESTÉN 

CONECTADAS A ESFUERZOS MÁS GRANDES PARA LOGRAR UN 

CAMBIO SISTÉMICO”, REFLEXIONA LA AUTORA.

 JULIA K. STEINBERGER  

Acción individual o colectiva? ¿Creías 
que se podían separar? Esto es en 
realidad un falso dilema. La res-
puesta, como en la mayoría de los 

grandes desafíos, no es ni una ni la otra, sino 
ambas. La acción colectiva es, en gran parte, el 
nivel más importante (ver partes 1 y 2 de esta 
trilogía [en inglés]), pero como vivimos en un 
mundo dominado por ideas neoliberales , don-
de la conexión social no es nada y el crecimien-
to económico se eleva al nivel de un dogma re-
ligioso, los medios de comunicación a menudo 
se centran solo en acciones individuales: ¿qué 
puede hacer tú, por tu propia cuenta? En un es-
tilo único, Kate Aronoff le hizo a CNN un toma 
y daca en su enfoque individualista sobre el 
tema del clima:

En segundo lugar, y esto es de vital impor-
tancia, la acción individual, por sí sola, sin la 
ayuda de otras medidas, puede ser casi peor 
que nada. Por ejemplo, si utilizamos todo el 
tiempo que disponemos para ‘evitar el desas-
tre planetario’ en nuestra meta personal de 
emitir cero carbono, sin que nos quede nada 
tiempo para luchar porque que nuestro fondo 
de pensiones no dependa de los combustibles 
fósiles, nuestros esfuerzos serán obviamente 
terriblemente ineficaces en términos de horas 
dedicadas a evitar emisiones de carbono.

Otra forma de verlo es en términos de ‘pe-
tulancia silenciosa’, si el resultado de partici-
par en actividades individuales con baja emi-
sión de carbono es que sentimos que al menos 
hemos hecho nuestra parte, y ya no es nuestro 
problema si las otras personas hacen la suya, la 
acción individual se convierte en una manera 
de desvincularnos del problema mayor. Y, bue-
no, las catástrofes planetarias son el problema 

mayor. Es por eso que el objetivo de este artí-
culo no es solo decirte lo que puedes hacer, sino 
cómo asegurar la máxima repercusión social 
de tus acciones.

Evitar lo peor del colapso climático y la cri-
sis ecológica exige cambios en la forma en la 
que todas las personas vivimos, trabajamos, 
consumimos, viajamos, comemos, interac-
tuamos, etc. Algunas personas optan por in-
terpretar el hecho de que solo unas 100 compa-
ñías son responsables del 71% de las emisiones 
para argumentar que el cambio a nivel indi-
vidual es inútil, es solo una distracción. Keith 
Alexander resume muy bien lo que falla en este 
argumento:

‘Ser el cambio’
Necesitamos acciones individuales que estén 
conectadas a esfuerzos más grandes para lo-
grar un cambio sistémico. De hecho, para afir-
mar un hecho evidente, no existe el cambio 
‘colectivo’ por sí solo. En última instancia, to-
dos los grandes cambios sociales consisten 
en una red de acciones individuales multipli-
cadas, comunicadas e interconectadas, cada 
una de las cuales se replica y amplía las demás. 
Es esencial que comprendamos cómo ocurren 
estas replicas y amplificaciones, para que po-
damos convertirnos en fuerzas potentes del 
cambio, para el florecimiento y la superviven-
cia de nuestras comunidades. (Sin embargo, 
para que esta potencia se realice, también es 
necesario comprender las fuerzas alineadas 
en nuestra contra. Pero, por ahora, concentré-
monos en la ofensiva, en lugar de la defensa).

Leor Hackel y Gregg Sparckman escribie-
ron recientemente un excelente artículo titu-
lado ‘La reducción de tu huella de carbono to-
davía importa: se hecho, hacer que la política y 

la industria aborden el cambio climático pue-
de comenzar en casa’. En este artículo descri-
be varias formas de lograr que la acción indi-
vidual se extienda hacia al cambio sistémico:

1. La acción individual es crucial para una co-
municación creíble
“Los humanos son animales sociales, y utili-
zamos señales sociales para reconocer emer-
gencias. Las personas no entran en acción solo 
porque ven humo; entran en acción porque ven 
a otras corriendo con cubos de agua”. Si quere-
mos que, en nuestro trabajo, familia, vecin-
dario, empresas y nuestra clase política en-
tiendan que está ocurriendo una emergencia 
climática y que afecta nuestra flora y fauna, es 
mejor que avisemos a través de nuestras ac-
ciones para que realmente creemos que esta 
emergencia es real. Llevar un cartel de «¡El fin 
del mundo está cerca!» mientras vuelas a con-
ferencias o en días festivos para comer carne 
de animales alimentados con soja de la de-
forestación amazónica no engañará a nadie, 
hace obvio que solo finges preocuparte, pero 
en realidad no crees ni por un solo nanosegun-
do que existe un problema real.

2. La acción individual conduce a una nueva 
normalidad
“El comportamiento conservacionista se ex-
tiende entre las personas. No es suficiente de-
cirle a la gente que deben preservar el medio 
ambiente; las personas tienen que ver lo que 
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hacen las demás”. Las personas aprenden a 
cambiar cuando ven que otras lo hacen: efecti-
vamente, el cambio individual es liderar con el 
ejemplo. Demuestra a las personas de tu traba-
jo, vecindario, familiares, etc. que (a) este cam-
bio es prácticamente factible; (b) las personas 
de su entorno lo están haciendo (es decir, no es 
algo extraño); (c) esta es una dirección en la que 
podría ir el mundo, por lo que deberían apren-
der al respecto.

Creo que el último punto ha sido subestima-
do: a las personas les gusta tener conciencia de 
las nuevas tendencias y horizontes, especial-
mente en los que respecta a su salud y bienes-
tar. De modo que demostrar una nueva forma 
‘correcta’ de hacer las cosas es un tema que ge-
nera curiosidad e interés de forma automática: 
¿Es esto lo que todas las personas deberíamos 
estar haciendo?, ¿Podemos aprender cómo se 
hace?, ¿Podemos intentarlo? Y solo se necesita 
una persona para comenzar una tendencia. Es 
posible que no te veas a ti mismo como influen-
cer o como alguien que crea tendencia, pero 
inevitablemente eres parte de una red de per-
sonas que buscan señales, información y solu-
ciones. Puede (y seamos sinceros, debe ser) la 
chispa que ilumina una forma diferente de ha-
cer las cosas, una forma diferente de ser parte 
del mundo, de toda esa red.

3. La acción individual conduce a la acción 
colectiva

“Así como el sacrificio convence a otras perso-
nas de que la acción climática es importante, 
nos convence de nuestro propio compromiso; 
comenzamos a vernos responsables de de-
fender el clima. Comer menos carne crea una 
puerta de entrada a la defensa en el lugar de 
trabajo, como proponer reuniones virtuales o 
presionar por la instalación de paneles solares, 
lo que abre una puerta para firmar peticiones o 
protestar”.

Esto es realmente grande: una vez que te 
involucras de manera personal en algo, ca-
minando, poniendo tu cuerpo y acciones en 
movimiento para avanzar en esta causa, te 
vuelves más valiente y estás más dispuesto 
a acercarte a otras personas para pedirles que 
cambien también. En nuestra sociedad indi-
vidualizada, pedirle a alguien que cambie se 
considera grosero, un tabú terrible. Y lo senti-
mos como tal: sentimos que tenemos que pedir 
disculpas por recordarle a nuestro entorno que 
comemos alimentos a base de plantas, o que no 
volamos ni manejamos, ¡imagínate tener que 
pedirles además que cambien! Pero el colapso 
climático y la extinción de especies nos obliga 
a ser más audaces y valientes, y aquí las accio-
nes individuales son los pasos más pequeños: 

una vez que hayas pedido tu primera hambur-
guesa vegetariana o te hayas comprometido a 
ir en bicicleta al trabajo, estarás aprendiendo a 
colocarte en una nueva posición.

Desde esa nueva posición, aprendes a es-
perar más de otras personas también, y pue-
des invitarlas a que se unan a ti. Aprendes a es-
perar más de la clase política, en términos de 
acción e infraestructura: menos dinero para 
automovilistas, más para el resto de la ciuda-
danía. Aprendes a esperar más de tu lugar de 
trabajo y de tu fondo de pensiones. Expandes 
el horizonte de tus posibilidades y ambiciones, 
y así va cogiendo cada vez más fuerza.

Hay un cuarto elemento que agregaría a 
esta lista:

4. La acción individual permite aprender 
haciendo
El cambio, a veces, es difícil. Y a pesar de lo 
simplista que puede parecer la frase «¡pue-
des cambiar a X!», representar las diferencias 
diarias que creemos que son necesarias para 
cambiar el mundo a un curso menos desastro-
so implica obstáculos y contratiempos. Hacer 
grandes cambios permanentes por nuestra 

Cartel durante la 
manifestación 
por el clima de 
septiembre. Foto: 
Eduardo Robaina

Estatua de Millicent Garrett Fawcett, en la plaza del Parlamento, en Londres. Fotografía de Robin Sones
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cuenta es, en cierto sentido, demasiado pedir: 
nos piden que vivamos y trabajemos dentro de 
estructuras diseñadas principalmente para el 
uso de combustibles fósiles. Pero podemos in-
tentarlo. Y sucede algo muy interesante cuan-
do lo intentamos, incluso cuando no tenemos 
éxito por completo la primera vez: hablamos 
con la gente, nos comunicamos, solucionamos 
problemas, aprendemos. Entonces, al hacer 
preguntas, debatir sobre las dificultades, reír-
se de los intentos fallidos de hacer hambur-
guesas vegetarianas, una persona aprende-
rá y enseñará a otras cómo puede ser una vida 
libre de carbono y cómo puede adaptarse a di-
versas situaciones, y extenderse.

¿Qué cambios individuales?
La tendencia habitual de las personas a es-
tar en desacuerdo sobre los detalles, inclu-
so cuando están de acuerdo con el panora-
ma general, se manifiesta particularmente 
en este ámbito. Pero, lamentablemente, que-
ridas amistades pendencieras, no tenemos 
elección. ¿O no recuerdas que vivimos en un 
mundo que lo quiere todo y de inmediato? Por 

Paseo en bicicleta 
de carga en 
Copenhague. 
Wikepedia

lo tanto, esta lista no tiene prioridad: la única 
prioridad que existe es escoger cuál quieres 
abordar primero. Si algunos de estos cambios 
necesitan un plan más a largo plazo para reali-
zarse, entonces ese debe implementarse para 
que pueda llegar un punto en el que todo esto 
sea posible.

A medida que leas la siguiente lista, por fa-
vor esté atento a tu (nuestra) habilidad para 
la autojustificación. Las personas somos cog-
nitivamente super-ultra buenas para justifi-
car nuestras propias acciones injustificables 
e incoherentes (todo gracias a Clive Hamilton, 
cuyo excelente pero deprimente ‘Requiém 
para una especie’ me hizo darme cuenta de 
esto). ¿Cómo crees que las juntas directivas de 
las compañías de combustibles fósiles y cri-
minales de guerra duermen toda la noche y se 
ponen a trabajar por la mañana?

La mayoría de los humanos son maestros 
de jiu-jitsu cuando se trata de encontrar ex-
cusas para nuestras acciones, y así continuar 
funcionando día a día. Esa pequeña voz que 
dice: «Está bien volar a Tailandia, porque la se-
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mana pasada fui en bicicleta al trabajo y hoy 
comí un almuerzo casi vegetariano, y de todos 
modos me dedico a la ciencia climática«. ¡Soy la 
solución, no el problema! ¡Esa vocecita! Practi-
ca tomar conciencia de ello y debatir al respec-
to. Eso te ayudará a comprender y comunicarte 
con amabilidad y eficacia con otras personas, 
así como a aprender a tener una paciencia limi-
tada con tus propias travesuras. ¡Vamos!

1. No volar o volar menos
Ese es un gran dilema. Si vuelas, el transpor-
te aéreo es sin duda una gran fracción de tus 
emisiones personales, probablemente en más 
de un tercio de ellas. No volar es una de las ac-
ciones más simples, como una «acción única», 
así como también una de las acciones más im-
pactantes que puedes tomar. También requie-
re que lo comuniques a la gente (¿por qué no vas 
a un lugar exótico en vacaciones? ¿Por qué no 
asistes a una conferencia que es importan-
te para tu trabajo?), Lo cual es bueno, porque 
solo las acciones que se comunican se extien-
den. No volar también es una acción, a diferen-
cia de algunas otras, que requiere un sacrificio 
obvio. Esto también es bueno: según Leor Ha-
ckel y Gregg Sparckman, las acciones que in-
volucran sacrificios personales nos recuerdan 
nuestro compromiso y nos hacen más propen-
sos a participar más en la defensa del medio 
ambiente.

La profesora Ingrid Robeyns resume a con-
tinuación muchos de estos temas, incluido 
cómo manejar las expectativas familiares y 
profesionales. Pero esta comunicación en sí 
misma, y chocar contra las normas sociales, 
(en lugar de aceptarlas) es parte de nuestra di-
fícil tarea.

Cabe señalar que la influencia a menudo 
funciona de otra manera: Greta Thunberg, una 
chica sueca de 15 años pionera en la defensa del 
clima, convenció a su madre y padre de que de-
jaran de volar , a pesar del impacto en sus ca-
rreras, y la profesora Robeyns siguió el ejem-
plo de su hijo de 9 años para convertirse en 
vegetariana.

¿Qué puedes hacer en lugar de volar? Mu-
cho. Toma el tren o el autobús. Dentro de Euro-
pa, los billetes Interrail ahora están disponi-
bles para todos los grupos de edad, lo que hace 
que las largas distancias en tren sean más ase-
quibles. Exige reuniones virtuales y participa-
ción en conferencias, o conferencias con cen-
tros regionales conectados virtualmente. Ve 
de vacaciones más cerca. En el verano no pude 

viajar por enfermedad, nos quedamos en In-
glaterra y pasamos unos días maravillosos 
descubriendo gemas históricas y naturales 
cercanas.

2. Deja de conducir (o más pequeño, o menos, o 
eléctrico)
Los coches son terribles. En serio, no tengo 
NADA bueno que decir sobre la invención del 
motor de combustión interna. Los coches con-
taminan, matan a las personas directa e indi-
rectamente, son ruidosos, ocupan espacio en 
las ciudades y convierten a las personas en 
la peor versión de sí mismas. Al mismo tiem-
po, también se les considera necesidades de 
la vida moderna: muchas personas no pue-
den imaginar su trayecto diario al trabajo sin 
un coche, especialmente cuando ese trayecto 
involucra llevar a las criaturas al colegio y ha-
cer la compra, además de otros recados. Utilizo 
coches para viajes que involucran a mis fami-
liares de edad avanzada, o para viajes de fin de 
semana fuera de la ciudad.

Sin embargo, independientemente de mis 
sentimientos personales, no usar un coche 
de gasolina o diésel es una de las formas más 
efectivas de reducir tu huella de carbono y de 
tierra. ¿Sabía que una gran parte del aceite de 
palma (que impulsa la deforestación masiva y 
la pérdida de especies, por ejemplo en Indone-
sia) que utilizamos es para biocombustible? El 
transporte privado generalmente represen-
ta aproximadamente una quinta parte de las 
emisiones, y dado el inmenso impacto sani-
tario de la contaminación del aire en las ciu-
dades, un problema atroz del que solo estamos 
aprendiendo actualmente, ir sin coches es una 
de las mejores formas de mejorar la calidad y 
la cantidad de vida en tu comunidad de forma 
inmediata.

¿Qué puedes hacer en lugar de conducir? 
Mucho. El transporte público puede tomar 
más tiempo (¡debido a todos esos malditos co-
ches en la carretera!), pero te permite relajarte, 
leer o trabajar mientras viajas. Sin embargo, mi 
opción favorita en estos días son las bicicletas 
eléctricas. Son relativamente baratas (¡cier-
tamente comparadas con los coches!); pueden 
ir a velocidades decentes (algunos modelos 
hasta a 40 km/h, algo que suena sinceramen-
te aterrador), te permiten viajar distancias más 
largas y múltiples viajes sin cansarte o sudar, 

mientras que haces ejercicio a un nivel mode-
rado. Si tienes criaturas, las bicis eléctricas de 
carga son ideales para los viajes múltiples (ir 
a la escuela, el trabajo, hacer la compra…) Mu-
chas de mis amistades profesionales de la ar-
quitectura o la ingeniería, que trabajan en va-
rios sitios, van de un lado a otro, bajo la lluvia o el 
sol, en sus bicicletas eléctricas. Actualmente, 
estoy en Ginebra, pedaleando en mi vieja bici-
cleta no electrónica, y felizmente sorprendida 
de todas las señoras mayores con trajes a me-
dida que pasaban por mi camino cuesta arriba, 
y las madres y padres geniales con sus peques 
parlanchines en los remolques. Andar en bici-
cleta también te hará automáticamente que-
rer defender una mejor planificación urbana, 
políticas de transporte público y calidad del 
aire, todo lo cual es beneficioso.

Exención de responsabilidad importante: 
las personas discapacitadas o con alguna difi-
cultad (como las personas de edad avanzada, 
por ejemplo) obviamente necesitan vehícu-
los motorizados para desplazarse, y sus ne-
cesidades se descartan cuando decimos que 
‘todas las personas pueden simplemente su-
birse a una bicicleta’. Sin embargo, el orden de 
prioridad aquí debería centrarse primero en 
tener espacios públicos accesibles (los que no 
requieren automóviles son excelentes para 
esto) y el transporte público. Si todavía es ne-
cesario un coche o una furgoneta, estos pue-
den ser lo más pequeños posible y eléctricos. El 
único mensaje que alguien que conduce un to-
doterreno voluminoso está enviando al mun-
do es que creen que su símbolo de estatus vale 
más que la vida de los demás, que no son un 
buen prójimo.

3. Come una dieta a base de plantas
Este ni siquiera implica sacrificio (en lo que a 
mí respecta), y se puede hacer prácticamente 
de la noche a la mañana. La carne, el pescado y 
los productos lácteos son algunos de los peo-
res impulsores de la devastación ambiental, a 
través de las emisiones de metano, las emisio-
nes y la contaminación por desechos anima-
les, el uso de fertilizantes (para alimentación) 
y especialmente la deforestación. También 
son increíblemente ineficientes, ya que la ma-
yor parte de la producción de carne y productos 
lácteos depende de alimentos a base de granos: 
cultivos que son comestibles por los humanos, 
pero donde una caloría de carne roja consume 
hasta 10 calorías de alimento y, por lo tanto, lo 
mismo ocurre con la cantidad que se utiliza de 
tierra, fertilizantes y agua. Los alimentos son 
una de las categorías más grandes de emisio-
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nes relacionadas con el consumo personal: al-
rededor de 20-30%, y mucho más por los im-
pactos relacionados con la tierra (y, por lo tanto, 
con biodiversidad).

Comer una dieta basada en plantas se ha 
vuelto ridículamente fácil en muchos países, 
con múltiples sustitutos para leche, queso, 
salchichas, hamburguesas, hamburguesas 
de pescado, lo que sea. Algunos grandes su-
permercados se están subiendo al carro, y ven 
las dietas basadas en plantas como el futuro 
de la industria alimentaria. Y en la era de inter-
net, descubrir cómo hacer platos veganos que 
sean sabrosos, rápidos, fáciles y baratos es po-
sible para cualquiera.

Nuevamente, esta acción individual es im-
portante tanto en términos de reducción de 
emisiones como en términos de alterar los pa-
trones establecidos y cambiar la discusión y 
las normas a tu alrededor. Cuando te invitan a 
comer con otras personas, puedes insistir en 
ir a un restaurante con opciones para ti más 
allá de la ensalada (factible la mayoría de luga-
res en este momento), u ofrecer traer un plato 
para compartir si estás comiendo en casa de 
alguien (¡conversión tras probar algo delicio-
so!). Exige la opción vegetariana en tu lugar de 
trabajo: esto es habitual en muchos entornos 
académicos, por ejemplo.

4. Vida doméstica de bajo consumo
¿Cómo permites que la vida de tu hogar requie-
ra menos energía y todo eso? Aquí estaría mi 
lista de prioridades:

1.	     Vive urbano y pequeño;
2.	     Prueba la frugalidad;
3.	     Aislado y eficiente;
4.	     Genera energía renovable.

Una ubicación urbana es importante por-
que permite el uso del transporte público y los 
modos no motorizados de transporte (andar 
en bicicleta y caminar). Las personas que vi-
ven en ciudades a menudo viven en pisos o ca-
sas adosadas: los espacios más pequeños re-
quieren menos calefacción y refrigeración, así 
como menos tierra. Las vidas urbanas a me-

nudo también nos permiten beneficiarnos de 
inmensas riquezas públicas y culturales, ex-
perimentando, como lo llamó George Monbiot, 
suficiencia privada y lujo público  .

Una vida frugal significa reducir a propósito 
nuestro uso y consumo de energía dentro del 
hogar: calentar a temperaturas más bajas, sin 
participar deliberadamente en el consumis-
mo. Aislar los hogares y usar bombillas y elec-
trodomésticos más eficientes es importante, 
y marcará la diferencia, pero por sí solo proba-
blemente generará complacencia y efecto re-
bote (donde el dinero ahorrado en energía se 
volverá a gastar en otras cosas que posible-
mente generen más carbono como en la infa-
me campaña de Tesco “Convierte las luces en 
vuelos” ). Por supuesto, si es posible, también 
se deben instalar generadores de energía re-
novable en el hogar y lugar de trabajo, pero 
usar menos energía en general no es una mala 
forma para comenzar.

Estos cambios pueden ser difíciles para 
las personas que están acostumbradas a ir 
de comprar como una forma de pasar tiempo, 
por ejemplo. Yo recomendaría frecuentar es-
pacios y actividades públicas: asociaciones 
organizadas en torno a intereses comunes, 
pasatiempos, activismo, deportes, artes, acti-
vidades culturales, voluntariado, manualida-
des y arreglar cosas, etc. Hay muchas formas 
más sociales y divertidas de pasar el tiem-
po que ir al centro comercial. Y nuevamente, 
es un ejemplo de cómo una vida cotidiana de 
bajo consumo puede extenderse: al tener más 
tiempo y energía para participar en espacios 
compartidos.

5. Agrega tus propias ideas
Ciertamente hay algunas áreas que he omiti-
do, sin embargo, creo que ninguna pertenece a 
una escala de emisión individual que sea sig-

nificativa. Pero si falta el que más te interesa, ¿lo 
dejas en los comentarios? Recuerda: debe ser 
significativo y debe poder extenderse.

Dos referencias
Dejo dos enlaces con estudios relacionados. 
Sin embargo, aprende a ver cada estudio con 
escepticismo y no te tomes todo de forma lite-
ral.  Ninguno de ellos es ‘perfecto’, o perfecta-
mente comparable, porque ninguna investi-
gación es la última palabra. Aquí hay algunas 
formas en que los estudios difieren:
•	     Límites del sistema (lo que está incluido o 

excluido, también conocido a veces como 
«alcance»);

•	     Qué área geográfica o período de tiempo 
cubre el estudio: si no eres de Finlandia, es-
timar las emisiones de la combinación de 
energía o flota de vehículos finlandesa no 
será tan relevante como usar estimaciones 
de su propio país, por ejemplo;

•	     ¿Qué emisiones están incluidas (¿solo dió-
xido de carbono, otros gases de efecto in-
vernadero como el metano y el óxido ni-
troso, qué otros?…), ¿incluye el estudio el 
cambio en el uso del suelo y la deforesta-
ción, así como las emisiones? (Este punto 
es particularmente importante para es-
tudios sobre alimentos y dietas, donde una 
gran parte del efecto del calentamiento glo-
bal proviene de las emisiones no relaciona-
das con el carbono y el cambio en el uso de la 
tierra).

Referencia nº 1:
Evaluación del impacto ambiental del consumo 
de los hogares. Ivanova, D., K. Stadler, K. Steen-
Olsen, R. Wood, G. Vita, A. Tukker y EG Hertwich 
(2015). Journal of Industrial Ecology 20 (3): 526–
536. https://doi.org/10.1111/jiec.12371

Este estudio es fantástico en muchos sen-
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tidos: compara múltiples tipos de huellas (emi-
siones, uso de la tierra, agua, materiales), tiene 
una cobertura internacional global y utiliza un 
método de contabilidad completo, consisten-
te en todo momento (sin doble conteo). Proba-
blemente representa el estándar más alto hoy 
en día.

Referencia nº 2:
La brecha de mitigación del clima: Educación 
y recomendaciones gubernamentales vs. Ac-
ciones individuales efectivas. Wynes S y Ni-
cholas K 2017 Environ. Res. Lett. 12 074024.

Post-Scriptum sobre niñez y población: de-
bido a que es probable que esto surja, la razón 
por la que no incluí no tener otra criatura en 
esta pieza NO es porque no creo que la planifi-
cación familiar, la emancipación de las mujeres 
y, en general, los niveles de población más bajos 
sean beneficiosos. (Estoy de acuerdo con todas 
esas cosas). Es porque generalmente estoy de 
acuerdo con David Roberts al criticar el estu-
dio original (NO la excelente revisión de Wy-
nes & Nicholas) en el que se basa este número  
y en sus razones más amplias para no hablar 
sobre población como un «problema» a tratar 
en cuestiones ambientales. Si alguien tiene 
más preguntas sobre esto, probablemente le 
recomiendo que lea el excelente libro de Peter 
Staudenmaier y Janet Biehl sobre Ecofascism, 
¡así que ve a leer eso también!  Entonces estaré 
feliz de hablar al respecto.

Figura 3 de Ivanova et al 2015, que muestra las huellas de recursos en el consumo de los hogares de la UE.

Opciones individuales para reducir el impacto climático de Wynes & Nicholas 2017.
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Alan Moore, 
‘The Boys’ y el 
superhéroe 
climático que 
nunca existirá
EL DIVULGADOR ANDREU ESCRIVÀ REFLEXIONA SOBRE CÓMO LA 

ACCIÓN CLIMÁTICA TRANSFORMADORA ES INCOMPATIBLE CON LA 

IDEA DE QUE ALGUIEN VENDRÁ A SALVARNOS.

ANDREU ESCRIVÀ  

Alan Moore es un tipo con pinta de 
huraño que, con un talento desbor-
dante, nos ha regalado algunas de 
las mejores viñetas de la historia del 

cómic. No endulza sus palabras y no se prodi-
ga especialmente en apariciones públicas. Sin 
embargo, hace unas pocas semanas se des-
pachó con las películas de superhéroes, uno de 
sus temas recurrentes como guionista. Según 
él, es «una señal preocupante que cientos de 
miles de adultos se reúnan para ver persona-
jes creados hace 50 años para entretener a ni-
ños de 12 años. Eso parece indicar cierto anhe-
lo por escapar de las complejidades del mundo 
moderno, de volver a la visión nostálgica que 
recordamos de la infancia». Esta resistencia 
al cambio es un elemento central de la inacción 
personal frente a cualquier problema. También 
es un refugio en el que, previo pago del corres-
pondiente merchandising, podemos quedar-
nos un buen rato en un tiempo y un mundo que 
no nos daba miedo. La oleada de nostalgia de los 
80' que hemos vivido los últimos años, y que ya 

está dando paso a la de los 90'-todo depende de 
qué generación tiene más capacidad de gasto 
en un momento determinado- lo ejemplifica a 
la perfección. Pero saltemos de página y cam-
biemos de canal.

The Boys es una serie actual que adapta el 
cómic homónimo de Garth Ennis y Darick Ro-
bertson. En ella se muestra también, como lo 
hacía Moore en Watchmen, una visión daes-
carnada de los superhéroes. No son ni seres de 
luz ni tienen un comportamiento moral inta-
chable; muchos están corrompidos por el an-
sia de poder o dinero, y no distinguen lo que 
está bien de lo que no. Pero tampoco les impor-
ta demasiado, porque si algo caracteriza a los 
superhéroes -o al menos a la visión que Moo-
re, Ennis y otros escritores tienen de esta cas-
ta imaginaria de superhumanos- es que son 
ellos quienes definen las reglas. Se segregan 
del resto de la población, que los admira con mi-
rada bobalicona, envidiosa o lujuriosa, y hacen 
así lo que les plazca.

Eric Kripke es el creador de la serie televisi-
va The Boys, y hace poco declaró que le parecía 
peligroso «entrenar a una generación entera 
para esperar que venga alguien fuerte a sal-
varte». En la misma entrevista Kripke lo rela-
cionaba con Trump, los populismos y el poder 
que puede acumular quien se presenta como 
«el único salvador».

¿Que por qué hablo de cómics en una colum-
na sobre cambio climático? Porque la cultura 
popular refleja fielmente los estados anímicos 
de la sociedad, y nos puede ayudar a desentre-
lazar los motivos de este sempiterno repliegue 
sobre nosotros mismos, este presente preser-
vado en formol que nos impide afrontar el fu-
turo. Pensémoslo bien: nos encanta cobijarnos 
bajo el manto protector de la nostalgia y ade-
más pensar que, si algo va mal, vendrá alguien 
a arreglarlo. Huimos de un presente que nos es 
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hostil, que da miedo, que está lleno de respon-
sabilidades, dolor y golpes. Pensamos: «se-
guro que alguien hará algo». Que un científico 
sueco inventará un sistema de energía limpia 
que jubile al petróleo y al carbón en cinco años. 
Que una universidad estadounidense hallará, 
por fin, tras años de investigaciones, una má-
quina capaz de absorber el dióxido de carbo-
no de la atmósfera. Incluso que un conglome-
rado de empresas tecnológicas asiáticas, a las 
que estaremos encantados de pagar, será ca-
paz de desplegar millones de pequeños espe-
jos en la atmósfera, con el fin de reflejar la radia-
ción solar y evitar un mayor calentamiento del 
planeta. Y la realidad es que no. En primer lugar, 
porque ninguno de esos descubrimientos ten-
drá lugar: no hay un botón mágico para frenar 
el cambio climático. Y en segundo lugar, por-
que si existiese estaría tan roto y sería tan peli-

groso como cualquiera de los superhéroes que 
moldearon Ennis y Robertson o Moore. Una so-
lución única siempre acarrea la amenaza de la 
manipulación, la coacción o el desastre.

La acción climática transformadora es in-
compatible con la idea de que alguien, en algún 
momento, vendrá a salvarnos. Porque ese es el 
mejor incentivo para no hacer absolutamente 
nada, para seguir con nuestra vida, con nues-
tras inercias… y para no cuestionar el siste-
ma. ¿Para qué, si total, todo puede seguir igual 
si cambiamos de enchufe o construimos una 
aspiradora de CO2 en Hawái?

Apaguemos la televisión, cerremos la no-
vela gráfica, miremos por la ventana: no es Su-
permán, es un avión. Así que algo tendremos 
que hacer.

‘The Boys’. Prime 
Video
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‘Ecoansias: salimos 
de una crisis, no 
caigamos en otra’
EN ‘ECOANSIAS’ (ARIEL), LA PERIODISTA IRENE BAÑOS DESMONTA 

LOS ESPEJISMOS DE SOSTENIBILIDAD QUE NOS INTENTAN COLAR Y 

REIVINDICA NUEVOS HÁBITOS DE CONSUMO.

CLIMÁTICA   

Cuando era pequeña, los domingos 
por la mañana mi padre siempre nos 
compraba un chicle a mi hermano y 
a mí. Yo lo guardaba en la boca has-

ta que tocaba comer, unas cuantas horas des-
pués. No me preguntes cómo o qué quedaba de 
la goma de mascar para aquel entonces, pero 
así era. Mi hermano, en cambio, tiraba el chicle 
nada más bajarse del coche, unos 10 minutos 
después de metérselo en la boca, y me indig-
naba. «¡Qué manera de desperdiciar el chicle! 
Pero ¡si no te ha dado tiempo ni a saborearlo!» 
También era muy exigente con las serville-
tas de papel: se sabía si las había puesto yo en 
la mesa porque las cortaba por la mitad. Eso lo 
sigo haciendo: con media servilleta te da más 
que de sobra para limpiarte un poco la boca, 
salvo que haya macarrones con tomate y cho-
rizo. Ya ves, con ocho años ya estaba un po-
quito obsesionada con el consumo. Yo me digo 
hormiguita. Mi familia, rácana.

Así que, por qué no empezar por ahí, por el 
consumo y la basura que genera.

Del reciclaje al reduce
Pero lo cierto es que estas insulsas anécdotas 
son la base de todos los males de los que hablo 
en este libro. El consumo desenfrenado, el que-
rer más, la avaricia, las ganas de unos de ganar 
mucho a costa de otros. El comprar y tirar por-
que sale más barato, el no ver más que basu-
ra donde en realidad hay sudor y valiosos re-
cursos. Un sistema en el que lo que manda es la 
opulencia y la simpleza está mal vista; en el que 
durante los últimos 150 años, el fin ha justifica-
do todos los medios. ¿El fin? Un susodicho pro-
greso. Y, sin embargo, aquí estamos, pisoteán-
donos unos a otros, expoliando cada rincón 
del planeta, destruyendo al resto de especies, 
a todas y cada una de ellas, y todo, ¿para qué? 
Las estadísticas y los libros de historia dirán 
que la gente vive más, que la sanidad ha alcan-
zado avances inimaginables, que hemos ex-
plorado el espacio exterior. Pero quizá obvien 
que lo que se suponía que iba a ser un avance 
en igualdad y calidad de vida, se ha convertido 

en una obligación de producir y consumir más 
y más y más. Trabajar más y en peores con-
diciones, y consumir más y más barato para 
compensar nuestra frustración. Y eso tiene 
un precio: la pelea cada vez es más sangrien-
ta por conseguir unos recursos cada vez más 
escasos, el agua se esfuma, los suelos que nos 
dan de comer se deterioran sin marcha atrás, 
nuestra salud se debilita.

Cuando voy a casa de alguien ya no pregun-
to dónde está la basura, sino ¿dónde tiro esto? 
A veces me llevo sorpresas, pero en la mayoría 
de los casos empieza a ser normal tener, al me-
nos, un cubo para la basura general, otro para 
el plástico y otro para el papel. El reciclaje se ha 
colado en la cocina y es una buena noticia, por-
que no hay rincón en el mundo libre de plástico; 
se han encontrado restos hasta en las aguas 
más profundas del mundo. Pronto será noti-
cia cuando alguien descubra un escondite al 
que aún no haya llegado la basura, que no esté 
intoxicado. Escribiremos noticias sobre el pez 
sin restos de plástico en el estómago, la mon-
taña sin botellas de plástico. A mí todavía no 
me apetece vivir en un decorado de poliespán, 
así que algo hay que hacer. Habrá que reciclar 
más, pensamos inmediatamente. Pero esta-
mos obsesionados con la narrativa incorrec-
ta. La finalidad no es un reciclaje exitoso, sino 
reducir la producción y el consumo en primera 
instancia. La solución a la basura no es el reci-
claje: es que no haya basura.
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Durante décadas nos han hecho creer que 
reciclar es nuestra responsabilidad, que al 
ser nosotros quienes consumimos, también 
debemos ser los que nos deshagamos de los 
restos. «Nos han hecho», ¿quiénes? Pues las 
empresas responsables, las compañías en-
cargadas de la fabricación y el embalaje, a 
las que solo les interesa ayudarnos a limpiar 
nuestra conciencia para que sigamos consu-
miendo bien calladitos y en fila india. Mientras 
nos torturamos por no reciclar más y mejor, 
mientras les echo un discurso a mis familiares 
por no tener cinco cubos distintos en casa, nos 
olvidamos de apretarles las tuercas a las em-
presas que nos venden los productos innece-
sariamente plastificados. En el modelo actual, 
las compañías ponen los envases en circula-
ción y se desentienden de ellos. Coca-Cola y 
compañía se encargan de que sus botellas lle-
guen al pueblo más remoto del planeta, pero no 
de recogerlas después. […]

A mí, como soy muy inocente y siempre 
tiendo a pensar bien de la gente, me ha costa-
do entender por qué iban las compañías a pro-
mover el reciclaje, qué ganan con ello. Pero del 
pasado se aprende mucho; rebuscar en la his-
toria explica muchas ironías del presente. Re-
sulta que, allá por los años cincuenta, surgió 
en Estados Unidos, cómo no, la primera cam-
paña de recogida de residuos. ¡La iniciaron las 
compañías de bebidas! Coca-Cola se sumó a 
otro montón de poderosas compañías (entre 

ellas las creadoras de la lata y la botella de un 
solo uso) y levantaron una cortina de humo, la 
asociación Keep America Beautiful (Mantén 
América bonita). Que todavía existe, por cier-
to. En poco tiempo, el foco de atención pasó de 
estar en una regulación más estricta para las 
compañías, al mal comportamiento del con-
sumidor. Reto conseguido para los fabricantes 
y carga para los consumidores que arrastra-
mos hasta hoy. Algo parecido a lo que ocurrió 
con el concepto de «huella de carbono perso-
nal», que se usa para medir las emisiones de 
gases de efecto invernadero de nuestras ac-
ciones individuales, desde el agua que usamos 
en casa hasta la forma en que nos desplaza-
mos al trabajo. El término fue popularizado por 
la compañía petrolera BP a través de una cam-
paña que costó más de 100 millones de dólares, 
con la finalidad de quitarse ellos la responsabi-
lidad del cambio climático de encima y hacer-
nos a nosotros cargar con ella.

‘The Boys’. Prime 
Video
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‘El Colapso’: diana 
perfecta en el anillo 
equivocado
«EL GRAN PELIGRO DEL COLAPSO NO ES LO QUE PASARÁ, SINO LO 

QUE NO PASARÁ. LO QUE DEJARÁ DE SER POSIBLE SI PERSISTIMOS 

EN DEVORAR EL PLANETA CON LA MANDÍBULA DE ACERO DE 

LA ECONOMÍA NEOLIBERAL», ESCRIBE ANDREU ESCRIVÁ A 

PROPÓSITO DE LA SERIE ‘EL COLAPSO’ (FILMIN).

ANDREU ESCRIVÀ   

Em p e c é  a  v e r  E l  C o l a p s o 
(L’effondrement, en Filmin) con una 
extraña ilusión, la que siempre reco-
rre el cuerpo antes de enfrentarnos a 

cualquier forma de arte que sabemos que nos 
perturbará. Que no será amable, ni buscará la 
belleza por el placer de hacerlo. Que será algo 
que, con suerte, nos ahogará como un trozo 
de pan mojado parado a mitad del esófago. Sin 
embargo, cuando la terminé al cabo de un par 
de días –son ocho capítulos de poco más de 
veinte minutos cada uno–, el desasosiego no 
venía tanto de la propuesta artística como del 
estupor de observar cómo seguimos sin saber 
dibujar un colapso civilizatorio creíble.

Pese a que el motivo inicial por el cual se 
desencadenan los sucesos no queda claro en 
un principio –y no pasa nada por ello, como en 
tantas obras de ciencia ficción–, lo que sí re-
quiere una historia como la de El colapso es 
coherencia interna, algo de lo que carece. Son 
escenas –magníficamente rodadas, trepi-
dantes– que presentan historias humanas 

despojadas de artificios o reflexiones grandi-
locuentes. Pero a pesar de ello, y de un envol-
torio formal sobresaliente, cae en los mismos 
tópicos que cualquier superproducción de Ho-
llywood con guion veraniego, desde el primer 
hasta el último capítulo.

El padre que al final hace lo que sea por sus 
hijas, los abnegados trabajadores que se sacri-
fican por el resto, los ricos que tratan de escapar 
caiga quien caiga. Y muy especialmente el del 
científico que advierte premonitoriamente del 
desastre sin que nadie le haga caso. ¿Cuántas 
veces lo hemos visto en el cine? Incontables. Sí, 
es cierto: aquí el científico en cuestión expone 
de forma muy convincente lo que luego se tor-
nará una realidad que atropellará a los prota-
gonistas: el rebasamiento de los límites pla-
netarios y el desmoronamiento de la sociedad 
occidental tal y como la conocemos. Pero el en-
frentamiento con la ministra (que represen-
ta al poder, en un sentido económico, político y 
también académico) es maniqueo y previsible, 
a pesar de la verosimilitud del plató y unas ac-

tuaciones excepcionales. Como de hecho lo es 
toda la serie, porque resulta extremadamente 
sencillo predecir qué va a pasar, qué mensajes 
se van a dar, quién vive y quién muere.

Pero volvamos al científico, porque ahí ra-
dica la sorprendente vacuidad de la propuesta. 
La escena se nos presenta como si hubiese su-
cedido siete días antes de que en los supermer-
cados empiece a escasear comida, diez días 
antes de que la gasolina se agote en los surti-
dores, un mes antes de que haya aldeas auto-
gestionadas y muy organizadas en mitad de 
la campiña francesa. La impresión que se lleva 
el espectador no puede ser otra que percibir el 
colapso como un suceso concreto y perfecta-
mente delimitado en el tiempo. Un antes y un 
después, más radical aún que el que hemos vi-
vido con el coronavirus. Y no, no lo es.

Las historias de supervivencia post-catás-
trofe, tan del gusto del cine estadounidense, 
suelen basarse en una huida, hundimiento o 
reconstrucción a partir de un evento concreto: 
una pandemia (con o sin zombis), una guerra 
(alienígena o humana) o una catástrofe natu-
ral (el sol se apaga, el núcleo se para, un volcán 
descomunal entra en erupción), entre otras. 
Si el colapso quería plantear, como así parece, 
la cuestión de la implosión civilizatoria que se 
avecina en caso de no frenar drásticamente el 
consumo de recursos naturales, fracasa en su 
empeño. Porque este colapso, tan real que casi 
podemos tocarlo con la punta de los dedos, no 
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lo veremos de un día para otro. En treinta días 
no pasaremos de nuestra vida normal a lu-
char por un bote de alubias en mitad de Gua-
dalajara, ni se acabará la gasolina de un día 
para otro y acabaremos pegándonos tiros en-
tre surtidores.

El peligro del colapso ecológico y energé-
tico es que no lo veremos hasta que no este-
mos inmersos de lleno en él. Que sus dinámi-
cas, pese a ser rápidas desde un punto de vista 
histórico (¿qué son treinta años en la historia 
humana?) son tremendamente lentas si las 
inscribimos en una vida humana. Que los lími-
tes planetarios de los que habla el científico no 
son un límite que se cruza en veinticuatro ho-
ras y nos precipite al vacío, sino un lento nau-
fragio que puede llevarnos a lo más profundo 
del mar, aunque tengamos a mano los botes 
salvavidas.

El gran peligro del colapso no es lo que pa-
sará, sino lo que no pasará. Lo que dejará de ser 
posible si persistimos en devorar el planeta 
con la mandíbula de acero de la economía neo-
liberal, capaz de actuar como si no viviésemos 
en un planeta finito, sino en una cornucopia de 
recursos y energía capaces de materializarse 
mágicamente de la nada.

El Colapso es un ejercicio cinematográfi-
co fabuloso, que vale mucho la pena ver. Eso sí: 
seguiré esperando otra serie sobre el colap-
so, esta sin mayúscula. Lo único que espero es 
que no sea un documental.

Fotograma de ‘El 
Colapso’ (Filmin).
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  SANTIAGO SÁEZ  

La economista Julia K. Steinberger 
(Suiza, 1974) es una figura peculiar 
que se define en su propio perfil de 
Twitter como «profesora de estu-

dios sobre el apocalipsis temprano». Inves-
tigadora de prestigio, profesora de Ecología 
Social y Economía Ecológica en la Universi-
dad de Leeds (Reino Unido), autora del IPCC e 
hija de un Premio Nobel, no duda en definirse, 
y en ejercer, como activista. A punto de con-
cluir el ciclo del Sexto Informe de Evaluación 
del IPCC, hablamos con ella de la encrucijada 
política y económica que supone la pande-
mia de la COVID-19, lo que ha supuesto para el 
movimiento climático y sobre cómo el movi-
miento por el decrecimiento, cuya confron-
tación con el Green New Deal le parece inne-
cesaria, avanza hacia el centro del debate.

Si echamos la vista atrás unos meses, es in-
creíble cómo han cambiado las cosas. Aun-
que parecen décadas, en diciembre usted 
estaba haciendo campaña por Jeremy Cor-
byn en trenes del Reino Unido. Corbyn tenía 
todavía alguna posibilidad de evitar la vic-
toria de Boris Johnson y el Brexit. Y ahora, 
aquí estamos. ¿Sigue siendo optimista?
Lo cierto es que creo que nunca creí que Cor-
byn realmente tuviera una oportunidad. Era 
una elección tan importante que quería ha-
cer todo lo posible, pero si observabas el pa-
norama de los medios en el Reino Unido, todo 
estaba en contra de Corbyn. No me gusta 
usar la palabra ‘tendencioso’, pero sus pun-
tos de vista nunca se representaron en los 
medios como algo mainstream. Y, en cam-
bio, hubo mucha presencia de la derecha y la 

«El decrecimiento y 
el ‘Green New Deal’ 
son perfectamente 
compatibles»
ENTREVISTA CON JULIA K. STEINBERGER (SUIZA, 1974), 

ECONOMISTA, PROFESORA, ACTIVISTA Y AUTORA DEL IPCC.

extrema derecha. No se puede decir que tu-
viera muchas esperanzas, pero sí que quería 
involucrarme activamente.

Y en cuanto a cómo están las cosas ahora, 
pues muchas han cambiado por completo. 
Creo que es algo muy interesante. Nuestro 
gobierno ha hecho cosas tan increíblemente 
mal en cuanto a la protección de las personas 
que ha hecho evidentes algunos de nuestros 
argumentos. Ahora hay incluso gente como 
Piers Morgan, que es de derechas y que tiene 
muchísimos seguidores, que ha dicho que no 
volverá a votar a los Tories. Gente que no me 
gusta nada, como Julia Hartley-Brewer [pe-
riodista de extrema derecha], está defen-
diendo una institución socialista como es el 
sistema público de salud. El panorama se ha 
revuelto porque factores que no podías ima-
ginarte son ahora visibles.

Era esperable que si había una gran crisis, 
las cosas iban a torcerse. Bueno, pues aquí 
está la gran crisis y podemos ver esas debi-
lidades en lo que ocurre a nuestro alrededor. 
No digo que la gente se haya despertado, pero 
está tomando partido. Si estás a favor del sis-
tema público de salud no puedes defender 
lo que ha hecho el Gobierno de Johnson, por 
ejemplo. Son tiempos muy duros, pero tam-
bién que hacen visible esa polarización, y por 
lo tanto es más fácil comunicar estas ideas.

Mucha gente ha aprovechado la pandemia y 
sus consecuencias para dar un nuevo mar-
co comunicativo al cambio climático. Hay 
algunos paralelismos muy obvios. ¿Qué ha 
cambiado en su manera de pensar la comu-
nicación del clima?
A veces parece que el tiempo va muy despa-

cio y otras parece que va rápido. En cuanto a 
la comunicación del cambio climático, da la 
sensación de que cada semana dura un año. 
Todo se ha mezclado. Hay dos nuevos facto-
res fundamentales que han reventado lo que 
sabíamos de comunicación climática: la pe-
lícula de Michael Moore y, por supuesto, el 
coronavirus. 

Por un lado tenemos el nuevo documental 
de Michael Moore, que de repente ha dibuja-
do nuevos frentes de batalla. Te encuentras a 
gente que creía razonable diciendo que la pe-
lícula es razonable porque cuestiona el capi-
talismo verde y el crecimiento.

Y en cuanto la comunicación del cambio cli-
mático a través de la lente del coronavirus, al 
principio no noté mucha diferencia, porque 
los aspectos sociales del cambio climático 
siempre han sido mi prioridad. Sin embar-
go, sí que ha habido muchas personas cientí-
ficas o que se denominan ecologistas puras 
que han tenido dificultades al encontrarse 
con otro gran problema. No querían quitar-
le atención al coronavirus, lo veían casi como 
un conflicto de intereses. Había una narra-
tiva de que no era el momento de hablar de 
asuntos medioambientales porque estába-
mos sufriendo una pandemia. Pero creo que 
se sobrepusieron muy rápido de esa narra-
tiva. Tenemos que contar las dos historias 
juntas.

Otro paralelismo está en el campo de la des-
información. De repente tienes una cosa que 
se llama coronavirus y toda esta gente que 
se dedica a la epidemiología y a la sanidad no 
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pueden hacer su trabajo con normalidad por-
que se les ataca por decir la verdad. Aquí te-
nemos un segundo caso de comunicadores y 
comunicadoras de la ciencia, de investigado-
res e investigadoras, a los que se ataca por las 
implicaciones de los resultados de sus inves-
tigaciones. Y eso es muy interesante porque 
no solo es el mismo tipo de argumentos, sino 
que además a menudo son las mismas per-
sonas o instituciones las que difunden estos 
bulos. 

Los blogs negacionistas del clima ahora lo 
son negacionistas del coronavirus. Son los 
mismos actores usando el mismo aparato. Y 
es porque las implicaciones de la ciencia en 
ambos campos cuestionan el modelo econó-
mico imperante. Por eso nos atacan. También 
creo que eso nos ha servido para darnos cuen-
ta de que no es cosa nuestra. No es un ataque a 
la ciencia del clima en sí, nunca lo ha sido.

Ahora, con cada vez más propuestas para 
una recuperación verde también se ha dispa-
rado el debate sobre el decrecimiento. Algu-
nas personas, economistas y políticas, dicen 
“¿este es el decrecimiento del que hablábais? 
¡Es una mierda!”. Incluso lo dice alguna gen-
te relacionada con el clima. Yo me considero 
parte de la comunidad decrecentista, y pare-
ce mentira, pero hemos tenido que salir a decir 
que no, que esto es una crisis y una recesión. 
Esto es precisamente de lo que se supone que 
nos protegería un sistema económico que no 
dependiera del crecimiento.

Curiosamente, hemos conseguido avanzar 
mucho porque ha habido tertulianos conser-

vadores que han dicho que el decrecimiento 
es terrible, advirtiendo contra esta peligrosa 
tendencia izquierdista… y lo que han conse-
guido es centrar el interés en el decrecimien-
to. En cierto modo, este choque de interés y 
atención mediática, incluso si es deformada, 
ha despertado un interés por aprender.

El decrecimiento se ha convertido, como de-
cía, en un elemento central de un debate que 
hasta ahora era algo marginal. ¿No crees que 
habrá conflicto con otro de los centros claves 
del debate como es el Green New Deal, basa-
do en el crecimiento?
No estoy de acuerdo con que el Green New 
Deal (GND) sea una propuesta de crecimien-
to verde. El GND está formulado de forma ex-
tremadamente inteligente. Los documen-
tos iniciales presentados por Alexandria 
Ocasio-Cortez y desarrollados por Rhiana 
Gunn-Wright no mencionan nada acerca de 
crecimiento. Mencionan cosas que preocu-
pan a la gente. Se concentran mucho más en 
cosas como la economía del bienestar, la se-
guridad laboral y económica, la lucha contra 
la pobreza y el cuidado de comunidades que 
están siendo afectadas ya. 

Habla mucho de economía pero nunca pro-
mueve ni se apoya directamente el cre-
cimiento económico. Nunca sale a decir 
“nuestro objetivo es impulsar el crecimiento 
económico” y nunca dice “dependemos del 
crecimiento económico para hacer esto”. Así 
que como documento es bastante agnósti-
co, por decirlo de alguna manera, en cuanto 
al crecimiento.

Eso no significa que personas de ambos la-
dos del debate no hayan tratado de leer lo que 
hayan querido en él. De manera especial-
mente notoria, Robert Pollin, que es un tipo 
fantástico y ha hecho cosas estupendas en 
el Estado de Washington, pero que está en 
el lado del crecimiento verde, ha dicho que 
el GND es crecimiento verde. Y, entonces, un 
montón de gente se cabreó con él y empezó a 
detestar el GND. Pollin polarizó bastante las 
cosas. Y entonces Giorgos Kallis escribió un 
artículo argumentando contra lo que decía 
Pollin. Lo que dice Kallis es que, en realidad, 
si te lees el GND tal y como es, no tiene nin-
gún problema. Es perfectamente compatible 
con el decrecimiento y todo aquello por lo que 
luchamos.

Lleva bastante tiempo trabajando desde 
casa. Como madre, ¿cómo es la experiencia 
de preparar el Sexto Informe de Evaluación 
del IPCC desde casa con un niño pequeño?
Pues en cierto sentido es genial. Tengo que 
decirte algo, y es que tengo las dos rodillas 
rotas. Ahora me estoy recuperando de la ci-
rugía y no iba a poder asistir a la última re-
unión, que era en Semana Santa. Pero, ade-
más, como madre que trabaja fuera de casa, 
también tiene ventajas.

Piénsalo así. Tienes que viajar un sábado o 
un domingo porque las reuniones empiezan 
por la mañana el lunes, y terminan por la tar-
de el viernes, y después tienes que volver el 
fin de semana. Así que, en esencia, te lleva 
dos fines de semana y una semana completa. 
Y sé que no tengo que quejarme de mi trabajo, 
pero es mucho. Y en este caso, además, hu-
biera sido en época de vacaciones, teniendo 
que alejarme de mi familia justo cuando pue-
do estar con ella.

Así que en este caso ha estado genial. No he 
tenido que viajar, lo que me viene bien para la 
salud, y además he podido estar con mi hijo 
por las mañanas y por las noches, e incluso 
algunos días he podido almorzar con él. Es 
verdad que ha habido algunos días con seis 
horas de videoconferencias, y eso es un poco 
pasarse, pero en general ha estado muy bien.

De verdad que creo que las reuniones pre-
senciales no son imprescindibles. De hecho, 
en cierto modo, quienes han planificado es-
tas sesiones lo han hecho mejor que si hubie-
se sido presencial, porque sabían que tenían 
exactamente un número de horas a su dis-
posición. Los documentos estaban dispo-
nibles online y podías consultarlos con an-
terioridad. Y las reuniones son mucho más 
efectivas, porque tienes dos herramientas 
de comunicación: el vídeo y el chat. Así que 
era casi como duplicar el tiempo efectivo de 
cada reunión.

Lo cierto es que creía que iba a describirme 
una situación apocalíptica. Espero que sus 
compañeras y compañeros hayan vivido 
una experiencia tan positiva como la suya.
La sensación es que todo el mundo ha que-
dado muy gratamente sorprendido. Ha sido 
muy efectivo.

La única gran desventaja es que necesita-
mos mejores conexiones a internet para las 
personas del Sur Global. Y que las franjas ho-
rarias pueden haber sido bastante difíciles 
para quienes no estaban en Europa o África. 

Si pudiéramos invertir una fracción del di-
nero que gastamos en reunirnos en perso-
na en proporcionar una buena conectivi-

Julia K. Steinberger. Foto cedida.
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dad a los compañeros que no la tienen, sería 
un ahorro enorme. Es increíble. Echo de me-
nos estar físicamente con gente, pero no 
echo de menos tener que viajar para ir a es-
tas sesiones.

Todo el debate en la fase actual de la pan-
demia parece centrarse en los paquete de 
estímulo. ¿Cree que estas respuestas es-
tán demasiado obsesionadas con volver a 
la senda del crecimiento? ¿Con volver a las 
emisiones?
Estoy convencida de que lo que está ocu-
rriendo ahora es algo muy, muy malo. Da 
igual si tu economía está basada en el bien-
estar, en el decrecimiento, o en lo que sea. Lo 
que está ocurriendo ahora es un desastre 
económico. Estamos hablando de daño real 
a la economía, a la forma de ganarse la vida de 
la gente. No me importa el contexto político.
Pero, por supuesto, resulta que la economía 
basada en un Estado del bienestar fuerte, 
como la de Escocia o Nueva Zelanda, está so-
portando mejor el golpe que, por ejemplo, la 
del Reino Unido. Resulta que si tu país tiene 
una cierta perspectiva, el daño es menor. Eso 
no quita que siempre hay daño: la gente está 
perdiendo sus trabajos, su clientela. Hay su-
frimiento en todos los sistemas.

Creo, de verdad, que tenemos que acometer 
una reconstrucción, porque una vez la pan-
demia acabe vamos a tener que curar nues-
tras economías. Pero la pregunta aquí es 
¿cómo es esa reconstrucción? Y no tiene por 
qué estar basada en el crecimiento. Debe-
ría estar basada en otras cosas, como la sa-
lud. Puede basarse en algo como la Economía 
Fundacional.

Existe la idea de que el estímulo no es algo 
adecuado porque lo que va a hacerse es es-
timular el consumo y eso, obviamente, no es 
muy bueno. Sin embargo, lo que subyace es 
una idea de reconstrucción, y eso es lo que de 
verdad tenemos que hacer. ¿Cómo hacer las 
cosas bien esta vez?
Estamos viviendo un cambio de paradigma, 
así que necesitamos nuevos objetivos. Te-
nemos principios medioambientales, socia-

les y de gobernanza, y la economía debe es-
tar, de algún modo, incorporada a ellos, y no al 
revés. La economía no puede ser un objetivo 
en sí misma. Tenemos que proteger y fortale-
cer los estándares medioambientales y de-
sarrollar infraestructuras verdes. 

En términos prácticos, eso significa dejar 
de invertir en infraestructuras como auto-
pistas o aeropuertos, y redirigir el caudal de 
los subsidios hacia la rehabilitación de vi-
viendas o la energía renovable. En el ámbito 
social tenemos que tener servicios básicos 
universales, rentas básicas garantizadas 
y una redistribución justa. Y en cuanto a la 
gobernanza, necesitamos implementar as-
pectos de democracia económica y partici-
pativa, acabar con la captura de las institu-
ciones por parte de intereses corporativos 
contaminantes y corruptos. Necesitamos 
instituciones económicas que apoyen el 
bienestar de las personas.

En uno de sus artículos recientes, escribió 
que lo que trataba de descubrir con sus in-
vestigaciones es la incógnita de qué nos hace 
falta para vivir bien. En el contexto actual 
¿cuál es su hipótesis? ¿Qué hace falta para 
vivir bien?
Creo que para vivir bien lo que necesitamos 
es una sociedad que nos proteja. No creo que 
vivamos bien solos. Y creo que esa es una de 
las cosas que esta pandemia ha hecho muy 
evidentes. Esa idea de los trabajadores y tra-
bajadoras esenciales es muy importante. Yo 
puedo vivir bien en mi casa porque alguien la 
construyó, y porque alguien me trae comi-
da, y esa comida la ha cultivado alguien. Vivo 
bien porque hay un sistema de salud que me 
cuida.

Los cuidados que nos proporcionamos en-
tre todos, la protección que nos brindamos, 
es lo más importante para que estemos bien. 
Si no tenemos ese tipo de protección mutua, 
de provisión mutua de lo más básico, no te-
nemos ninguna oportunidad de vivir bien.

No se trata de felicidad. No se trata de paz in-
terior ni de meditación. Se trata de saber que 
puedes contar con el mundo que te rodea te 
ayudará. Que puedes usar tu trabajo para 

ayudar a otras personas y que esas personas 
te van a ayudar a ti. Por ejemplo, mis vecinos 
han contraído el coronavirus, y yo dependo 
de su protección. Dependo de que se queden 
en casa. Y ellos me llaman si necesitan cual-
quier cosa.

Lo otro que creo que estamos viendo muy 
claramente en este momento es que tene-
mos unas estructuras económicas y de go-
bernanza que no nos permiten desarrollar 
esto. Se ha puesto de manifiesto que el Go-
bierno británico era lo que no permitía al sis-
tema de salud ser tan efectivo como podría, 
pero no solo eso. Tampoco permitía a la gente 
ayudar. Boris Johnson llegó a decir que si no 
podías trabajar desde casa tenías que ir a tu 
puesto de trabajo, y al día siguiente tenías a 
gente yendo a trabajar. Muchas personas de 
clase obrera yendo a trabajar aunque no se 
sintiesen seguras porque temían perder sus 
empleos. Se hubiera quedado en casa, pero el 
gobierno las forzó a ponerse en peligro y po-
ner en peligro a los demás. Este gobierno nos 
ha impedido hacer cosas que querríamos 
hacer por los demás.
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 EDUARDO ROBAINA  

Sin gráficas, sin referencias, sin núme-
ros». Al grano. Si quieres saber por qué 
debe importarte el cambio climático y 
cómo tomar partido en este fascinan-

te desafío, la respuesta está en el último libro 
de Andreu Escrivà (Valencia, 1983), ¿Y ahora yo 
qué hago? Cómo evitar la culpa climática y pa-
sar a la acción (Capitán Swing).

¿Un libro más sobre cambio climático? Aun-
que suene a tópico, no es otro libro más so-
bre cambio climático. No pretende «vigilarte 
ni juzgarte». Tampoco sentar cátedra, ni dar 
sermones. Lejos de parrafadas técnicas, Es-
crivà detalla sin andarse por las ramas qué es 
y qué no es efectivo en la lucha contra el cam-
bio climático: «Es más importante unirse a 
una asociación de barrio, saber quiénes son 
tus vecinos y hablar de cambio climático en el 
ascensor que separar la basura en tres cubos 
distintos».

Y, como apunta varias veces, no todo es cam-
bio climático. El libro es también una oda a no-
hacer-nada. Porque para hacer frente a la crisis 
climática es necesario ver las cosas a otro rit-
mo. ‘’Necesitamos tiempo para que no nos dé 
miedo el aburrimiento’’, cuenta en uno de los 
capítulos donde da rienda suelta a la reflexión.

Andreu Escrivà es conocido, sobre todo, por su 
faceta divulgadora. Ya sea en redes, en medios 
de comunicación o en charlas, el ambientólo-
go y doctor en Biodiversidad es una de las vo-
ces más potentes en el ámbito de la divulgación 
climática. Es, además, responsable del Obser-
vatorio del Cambio Climático de la fundación 
València Clima i Energia.

Andreu Escrivà: «El cambio 
climático no es una final de la 
Copa del Rey en la que ganas o 
pierdes»
ENTREVISTA CON ANDREU ESCRIVÀ, QUE ACABA DE PUBLICAR ‘¿Y AHORA YO QUÉ HAGO? CÓMO EVITAR 

LA CULPA CLIMÁTICA Y PASAR A LA ACCIÓN’ (CAPITÁN SWING).

Andreu Escrivá. Foto: Kike Taberner

¿Para qué y para quién ha escrito este libro?
Uno escribe para que le lean. Yo no escribo para 
sentirme bien, ni para demostrar que sé mu-
cho, ni para no exponer un plan fantástico que 
solo yo conozco. Escribo este libro para que la 
gente lea y, sobre todo, se cuestione cosas. Es 
para toda aquella gente que sabe que hay algo 
que no funciona bien en el mundo actual, que 
sabe que el cambio climático está ahí. No es un 
libro para convencer a los negacionistas, pero 
me gustaría que lo pudiese leer alguien que no 
está del todo convencido, no ya del cambio cli-
mático, sino de que realmente es un problema. 
Ahí sí que hay un porcentaje de población im-
portante que sabe que algo está ocurriendo 
pero que considera que cuesta mucho dinero 
hacer algo; o que si hacemos algo se reduce el 
empleo; o que no va a ser tan grave; o que no le 

tocará. Escribo este libro fundamentalmente 
para toda esa gente que tiene ganas, que tiene 
curiosidad y que siente la necesidad de cam-
biar las cosas.

Hay una máxima a la hora de escribir: si lo 
puedes decir con menos palabras, dilo con me-
nos palabras. Por eso quería que fuese corto. Lo 
que tenía que contar se podía decir en 160 pá-
ginas. Tenía claro que el libro iba a ir sin gráfi-
cas, sin números y sin referencias. La mayor 
parte de los libros sobre cambio climático son 
muy redundantes e innecesariamente largos, 
como el icónico Esto lo cambia todo de Naomi 
Klein. Es un buen libro, pero le sobra más de la 
mitad. En es libro hay 50-60 páginas muy va-
liosas, 100 de contexto, y ya. Tiene mucha do-
cumentación, y creo que no estamos en el mo-
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mento de la hiperdocumentación. 
¿Qué le hace tener esperanza climática en 
2020?
La incertidumbre. Con los años, la incertidum-
bre, que antes me parecía algo muy negativo, se 
ha convertido en algo positivo. Es decir, no sa-
ber exactamente qué va a pasar es algo posi-
tivo, porque significa que lo podemos cambiar. 
Eso sí: la esperanza hay que trabajársela, no 
viene gratis.

El futuro es incierto, no sabemos lo que va a 
pasar, y justo por ello está en nuestra mano. El 
futuro no está cerrado, más allá de que limitar 
la temperatura a 1,5 ºC me parece -a mí y a toda 
la comunidad científica- prácticamente impo-
sible de conseguir, pero la respuesta al cambio 
climático, el cómo avanzar en justicia climáti-
ca, el cómo ser capaces de mitigar y adaptar-
nos, eso está todo por decidir. Eso significa que 
podemos cambiarlo. Además, por desgracia, sí 
que hay alguna certeza. 

Nuestra incertidumbre se apoya en la certe-
za de que, como dice el climatólogo Michael E. 
Mann, los impactos del cambio climático ya no 
se pueden negar de ninguna forma, como ve-
mos ahora con lo que está ocurriendo en Ca-
lifornia. Pero ojo: no todo es cambio climático; 
no todo lo que pasa en el mundo es por culpa del 
cambio climático.

Hacía mención ahora a los 1,5 ºC. Este y el obje-
tivo de los 2 °C a los que apela el Acuerdo de Pa-
rís, ¿han hecho más mal que bien?
Si no se comunican correctamente, pueden 
hacer más mal que bien. En vez de ser una es-
pecie de meta colectiva que nos una en ese ob-
jetivo de frenar el cambio climático, están ac-
tuando casi como catalizador de los peores 
miedos y de pensar que todo está perdido. Y no 
es eso.

El cambio climático no es una final de la Copa 
del Rey. No ganas o pierdes. Es una cosa progre-
siva. No es que si pasas de los 2 ºC estamos to-
dos muertos, y si te quedas por debajo estamos 
todos fantásticos. No es un juego binario, por lo 
tanto, siempre va a valer la pena limitar la tem-
peratura en la medida de lo posible. 

Lo que tampoco se suele explicar demasiado 
bien es lo de 2030. ‘Oye, que tenemos diez años 
para limitar el cambio climático y que no llegue 
el Apocalipsis’. Pues no, no es así. En 2030 no va 
a llegar el Apocalipsis, ni mucho menos. Esta-
remos peor que ahora, seguro. Aunque dejá-
semos de emitir, estaríamos peor que ahora. 
Por eso me da mucho miedo que se llegue y que 
tampoco se entienda lo que significa el presu-
puesto de carbono, lo que significa cerrar futu-
ros posibles. 

Exponiendo otro símil futbolístico, yo esto lo 
comparo con el descenso matemático. Es decir, 

un equipo puede descender de categoría aun-
que queden diez jornadas. Me da igual que los 
diez partidos que queden los gane cinco a cero 
y lo haga superbien, porque ya ha descendido 
matemáticamente. Eso es lo que nos jugamos 
en 2030. En este sentido, creo que la comuni-
cación alrededor de todo esto ha sido muy defi-
ciente. Corremos el peligro de que se tire la toa-
lla, pero nunca, nunca, nunca hay que tirar la 
toalla en esto del cambio climático.

Rescatando el título del programa de Iñaki Ga-
bilondo en Movistar+, ‘Cuando ya no esté’: ¿qué 
futuro quiere -o imagina- para cuando ya no 
esté?
Lo que más rabia me da de morirme es todo lo 
que me voy a perder, a parte, claro está, de de-
jar de estar con la gente que me hace feliz. Me da 
mucha rabia no ver lo que va a pasar en el ám-
bito climático.

Si tuviera que apostar, diría que nos vamos a 
dar cuenta de la gravedad tarde, pero que va-
mos a actuar, y que eso hará que limitemos 
mucho los daños que podría causar un cambio 
climático catastrófico. Eso es lo que me gusta 
pensar.  

Lo que me gustaría ver en 2100 es que la hu-
manidad se ha dado cuenta de que vive en un 
planeta finito con recursos limitados y que, por 
lo tanto, hay que adaptarse. También me gus-
taría que fuéramos capaces de apreciar la in-
mensa suerte que tenemos de estar aquí, en 
esta nave espacial, en este punto azul pálido.

Confiesa en el libro que es humano tener con-
tradicciones, que usted también las tiene.
Cuando uno tiene una contradicción, lo que no 
tiene que hacer es culparse ni machacarse. Por 
ejemplo: si estás haciendo una dieta y un día te 
la saltas, ya piensas que no vale para nada y la 
dejas. Eso es lo que no hay que hacer: ni pensar 
que eres lo peor del mundo, ni dejar de insistir 
en lo que estás haciendo. Vale, te has saltado la 
dieta, es una contradicción y una incoherencia 
con lo que te has propuesto, pero no pasa nada. 
Mañana se puede empezar de nuevo. Esta no 
culpabilidad es lo primero. Luego, es impor-
tante reconocerlas y ver dónde está el origen. 
Es importante que las contradicciones no nos 
lleven a dejar de hacer aquello que pensamos 
que es correcto.

Imagínate que un día compro fruta envuel-
ta en plástico, que alguna vez lo he hecho. Esto 
no es lo que yo suelo hacer ni lo que estoy pre-
dicando, pero ¿por qué lo he hecho? En mi caso, 
por pura falta de tiempo. Hay que ver cuáles son 
las causas que llevan a esa acción. Las incohe-
rencias tienen motivos muy distintos: puede 
ser por despistes o, a veces, por pura necesidad. 

Creo que los modelos de hiperperfección son 

contraproducentes. Cuando tú ves a alguien 
que es doña perfecta o don perfecto, te das 
cuenta de que no puedes imitarlo y todo lo que 
haces te parece mal, incoherente y poco valio-
so. Tenemos que fijarnos en gente que lo haga 
un poquito mejor que nosotros, pero que nos 
muestra que son cambios posibles.

Uno de los temas que aflora en el libro, sobre 
todo de forma explícita, es el capitalismo y el 
sistema que lo nutre. También hace referen-
cia a «no perder a nadie por el camino». ¿Qué 
le parece el papel de gente como Bill Gates, Elon 
Musk, Jeff Bezos, Bloomberg, o incluso Sán-
chez Galán, a la hora de abordar la transición 
ecológica y energética? 
Aquí reconozco que tengo una contradicción 
y un debate interno muy fuerte. Por una parte, 
sé que el sistema económico, social y político 
no va a cambiar de la noche a la mañana y, por 
lo tanto, necesitamos que ese sistema también 
reme en la misma dirección. Y, por otra parte, la 
inmensa mayoría de los esfuerzos que está 
haciendo ese sistema por aparecer como más 
verde, son puramente cosméticos para seguir 
perpetuándose en el poder, seguir vendiendo 
más y consolidando posiciones monopolis-
tas y de mucho poder sobre la población y los 
gobiernos. 

Esto lo explica muy bien la filósofa Marina 
Garcés: al final, desarrollo sostenible ha sido 
una especie de contención a una crítica radical 
al capitalismo. Si el capitalismo y estas empre-
sas se visten de verde cuqui, lo que consiguen 
es que no se cuestione la raíz. ¿Por qué Bezos 
tiene 200.000 millones de dólares? ¿Por qué 
tiene esa posición de poder y esas ganancias 
tan increíbles, y por qué después ofrece traba-
jo precario? ¿Cuál es el impacto de su empresa? 
¿Cómo contribuye al cambio climático? Tan-
to Amazon com Tesla tienen un impacto muy 
grande.

Yo tengo una contradicción amable con Elon 
Musk. Me encanta la ciencia ficción y la explo-
ración espacial, pero tengo muy claro que el fu-
turo a corto y medio plazo no tiene nada que ver 
con salir a las estrellas, ni con colonizar Marte. 
Porque no hay un planeta B. Cualquier versión 
de la Tierra es mucho mejor que la mejor ver-
sión de Marte.

Estas empresas lo que me producen es desa-
zón. Muchas personas que no están metidas en 
temas climáticos manifiestan su entusiasmo 
por la ‘sostenibilidad’ de esas empresas. Hay 
días en los que pienso que realmente es una 
buena señal y que tenemos que apoyarles para 
que sigan yendo por ahí, y hay otros días en los 
que creo que eso es completamente inútil; por-
que más allá de lo estético, lo que se necesita es 
un cambio de sistema de raíz, sin tener en con-



73WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

sideración esas pesadas proclamas verdes. 
¿Qué haría yo para encontrar un equilibrio? 
Poner una normativa para que hagas muchí-
simo más, y, desde luego, para que no te benefi-
cias tan a lo bestia. 

No me parecen los salvadores del medio am-
biente y creo que su comportamiento es ab-
solutamente previsible; propio de empresas 
depredadoras que quieren seguir mantenién-
dose en el poder y ven que en este momento 
[ser verde] es lo que mola y lo que vende. Que 
Amazon sea verde es bueno, sí, pero el proble-
ma es Amazon, no que sea o no verde. Debe-
ríamos ser capaces de reformular nuestras 
relaciones con esas empresas o la propia exis-
tencia de algunas de ellas.

También hace referencia en el libro al «plás-
tico, el tema ambiental de moda». ¿Ha lastra-
do este tema la acción climática? O visto de 
otra forma: ¿se ha usado el acabar con los plás-
ticos para retrasar la lucha frente al cambio 
climático? 
Sí, y lo peor es que algunos sectores ecologis-
tas han caído en la trampa y han acabado vien-
do al plástico como un demonio y como el gran 
problema ecológico del siglo. El problema del 
plástico ha estado en la agenda de una forma 
tan persistente y ha sido tratado con tanta ob-
cecación en determinadas actuaciones que ha 
eclipsado otras temáticas.

Se habla tanto del plástico que me recuerda 
mucho a cuando una aerolínea dice que vueles 
responsablemente. Lo de volar responsable-
mente lo dicen por el plástico y por no generar 
residuos. ¿Y qué es lo que pasa? Que no están 
yendo a la raíz. Lo que te están haciendo pensar 
es que si vuelas con pajitas de cartón estás vo-
lando de forma sostenible. Y no: es mucho más 
sostenible estar bebiendo una refresco con 20 
pajitas de plástico, pero sin volar, que estar vo-
lando con una pajita de cartón. 

El plástico, siendo un problemón enorme y 
acumulativo -es decir, que va a ir a más- no es 
el gran problema ambiental. Y, sobre todo, hay 
que separar los plásticos: plástico bueno, plás-
tico útil, plástico fútil, plástico superficial, plás-
tico que se recicla mejor o peor… El problema no 
es tanto el plástico sino qué significa el plástico 
y el símbolo de lo que es el plástico, que es el de 
una sociedad de consumo, con una economía 
lineal que es incapaz de actuar como si los re-
cursos del planeta fueran finitos.

De todas las transiciones que hay que aco-
meter -movilidad, alimentación, consumo, 
energía…-, ¿cuál cree que costará más llevar 
a cabo?
La más fácil, y creo que aquí coincido con mu-
cha gente, es la energía, la electrificación, por-

que es un tema que va a caer por su propio peso 
-económico-. Ya resulta barato producir con 
renovables. Es cierto que hay problemas de 
materiales o de suministro, pero aun con to-
das estas dificultades creo que será la más fá-
cil de llevar a cabo.

La de movilidad tampoco creo que vaya a ser 
la más difícil, si conseguimos ciudades de 15 
minutos, la electrificación de los vehículos y el 
retorno del tren. 

Me quedan dos que están muy relacionadas y 
que son las más difíciles: alimentación y con-
sumo en general. Son las más difíciles porque 
responden, sobre todo, a deseos. Incluso en 
consumo pondría al turismo.

Estamos hablando de cosas que deseamos y 
que nos hagan sentir bien. Y, además, de algo 
muy importante que es la libertad. Esto se ha 
visto con el tema de las mascarillas. Hay gen-
te que no se la ha puesto, no porque sean unos 
conspiranoicos, sino porque creen que es su li-
bertad no ponerse la mascarilla. Venimos y es-
tamos inmersos en un sistema que proclama, 
alaba y entroniza la libertad individual como 
el bien supremo. Dejas de pensar en el común 
y actúas como si te diese exactamente igual 
el resto de la gente y, sobre todo, como si lo que 
tú hicieses no les fuese a afectar. En el caso del 
consumo, se junta la libertad con el deseo y las 
ganas de hacer cosas.

Las mayores resistencias las encuentro en 
cómo cambiar nuestros patrones de consumo, 
en cómo cambiar el sistema agroalimentario, 
y en cómo cambiar lo que consumimos cada 
día. Porque, de alguna forma, construimos 
identidad con lo que compramos, con nues-
tros gustos, nuestros viajes y nuestra alimen-
tación, y somos muy reacios a dejar de hacerlo.

De ahí en parte el libro. Al final, a mí no me in-
teresa escribir un libro sobre transición ener-
gética, ni sobre cambio de movilidad, ni sobre 
economía. A mí me interesa intentar aportar 
mi granito de arena para vencer esas resisten-
cias a unos cambios que son fundamentales 
porque a la vez van a provocar otros cambios.

A lo largo del libro, cambio climático aparece 
unas setenta veces, mientras que crisis cli-
mática y emergencia climática solo cator-
ce y siete, respectivamente. ¿Es casualidad o 
intencionado?
Es intencionado. Creo que emergencia climáti-
ca ha quedado vacía de contenido y se ha bana-
lizado. No me gusta el concepto. Crisis climáti-
ca me gusta más. El problema con emergencia 
climática está en que si tú dices que es una 
emergencia, pero no actúas como tal, tienes un 
problema muy serio de credibilidad, de incohe-
rencia, de percepción del público. Los humanos 
somos animales sociales, y vemos y actuamos 

en consecuencia. Esto es como decir que hay 
fuego, pero no levantarte de la silla. Si la gente 
que te dice que hay un fuego no se levanta, pues 
tú tampoco. 

¿Cuál debe ser la relación de la publicidad y la 
acción climática?
Creo que a veces ha habido mucho corazón y 
poca cabeza a la hora de comunicar los impac-
tos del cambio climático. La publicidad es un 
jardín enorme, pero tengo claro que es una de 
las principales causantes de la insostenibili-
dad. Sin publicidad no desearíamos cosas que 
no nos hacen falta.

Habla sobre la romantización del estar siem-
pre ocupado, del no tener tiempo, de no dormir 
lo suficiente porque significa que estás ha-
ciendo muchas cosas. »Recuperemos no solo 
el sueño, sino la pereza, el ocio y el aburrimien-
to», escribe en el libro. Justo lo contrario de lo 
que se ha visto en el confinamiento.
A la gente le entró el agobio de hacerlo todo y 
de repente. De ser productivo, de que ese tiem-
po sirviera para algo. Nos olvidamos de que el 
tiempo no tiene que servir para nada. El tiem-
po está ahí. Claro que sí, estamos muy poqui-
to tiempo en la Tierra, nos morimos muy rápido 
y hay que aprovechar. Por supuesto, pero hay 
una especie de romantización de la hiperpro-
ductividad, aparte de que el tema de la multita-
rea es completamente mentira. No estamos a 
lo que estamos. 

Durante los dos primeros meses del confina-
miento yo no leí ni una sola página. No podía. 
Tampoco vi series. Ni escribí otro libro, y mira 
que temas había. No hice pan. Cociné mal. Lo 
único ‘productivo’ que pude hacer fue limpiar 
y tirar papeles..

En el confinamiento se plasmó y cristalizó 
toda esta concepción que tenemos en el día a 
día de que tenemos que estar haciendo siem-
pre algo, y que la gente que dice ‘no me da la vida’ 
son triunfadores. Esto muy nocivo, por un lado, 
a nivel humano, y por otro, es una de las cau-
sas últimas de la insostenibilidad del siste-
ma actual. El caso que menciono en el libro, el 
de la cebolla en plástico, no tiene sentido si la 
gente tiene tiempo. La cebolla en plástico solo 
existe para la gente que va de culo. El tiempo 
lo que está haciendo es alimentar los valores 
insostenibles.

La pandemia no ha sido buena, no ha sido nin-
guna enseñanza, sino una cosa terrible. Pero 
creo que ha tenido un comportamiento dual 
con el el tiempo. O bien nos ha hecho hiperpro-
ductivos, o bien nos ha enseñado que lo que 
realmente queremos es disponer de tiempo 
con la gente con la que estamos y, sobre todo, de 
qué tipo de tiempo. Tiempo de verdad.
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 QUERALT CASTILLO CEREZUELA  

Antonio Cerrillo es uno de los perio-
distas que más ha hecho y está ha-
ciendo por la divulgación ambiental 
y la lucha contra el cambio climático. 

Lo hace desde la cabecera donde hace más de 
treinta años que trabaja: La Vanguardia. Aca-
ba de publicar Emergencia Climática. Escena-
rios del calentamiento y sus efectos en España 
(Libros de Vanguardia), un texto pedagógico y 
ameno que pretende trasladar las principales 
cuestiones referentes a la lucha contra el cam-
bio climático a un lector medio, informado, pero 
no experto.

En los artículos que escribe para La Vanguar-
dia, siempre intenta dar voz a los climatólogos 
“que son los que mejor conocen el problema del 
cambio climático”, aunque también cree im-
portante contar con la presencia de los gre-
mios asociados. Se queja, ante todo, de la inac-
ción y del negacionismo sutil que ha imperado 
en España, “un negacionismo práctico, no his-
triónico, no al estilo Trump, pero que ha goza-
do de mucho protagonismo”. Para ello y por ello 
escribe: para que los negacionistas no tomen el 
control de la opinión pública y pasemos por alto 
el que es el gran problema del siglo XXI: amorti-
guar este cambio climático imparable.

Antonio Cerrillo:  
“La contaminación se 
solucionará cuando los 
jueces pidan declaración a 
los alcaldes que permiten las 
ilegalidades”
EL PERIODISTA PUBLICA “EMERGENCIA CLIMÁTICA. ESCENARIOS DEL CALENTAMIENTO Y SUS EFECTOS 

EN ESPAÑA’, UN LIBRO QUE ABORDA LAS PRINCIPALES CUESTIONES REFERENTES A LA LUCHA CONTRA 

EL CAMBIO CLIMÁTICO DE MANERA PEDAGÓGICA.

La información climática llena cada vez más 
páginas y portadas de telediarios, pero parece 
que la información no llega. ¿Estamos fallando 
los periodistas a la hora de comunicar el cam-
bio climático?
No creo que los comunicadores debamos fla-
gelarnos. Creo que estamos fallando como so-
ciedad. La comunicación a veces es criticada 
por insuficiente, por ecofatiga, por no ser pe-
dagógica. El rosario de crítica que se le puede 
hacer a la comunicación es muy grande algu-
nas de las quejas pueden ser justas; pero no en 
todas las ocasiones. A veces no se trata del vo-
lumen que se da sobre información climática, 
sino de la regularidad. Se producen tsunamis 
informativos y luego desaparecen. Eso puede 
contribuir a generar esta imagen; la idea de que 
los comunicadores estamos fallando. Hay que 
tener en cuenta que mucha de la información 
climática que tenemos se produce en momen-
tos puntuales con motivo de la publicación de 
informes: las puntas informativas coinciden 
con los informes o cuando se van a generar 
grandes acuerdos. También es injusto flagelar 
a los periodistas teniendo en cuenta que hay 
agentes activos de desinformación; hay inte-
reses que combaten de manera continuada y 
luchan por asegurar que la información se dis-
torsione; también hay decisiones importantes 

que se toman en la trastienda. No es dificultad 
para trasladar el mensaje, el problema es que 
tenemos delante un ejército de intereses que 
combaten la información y la distorsionan: los 
mercaderes de la duda.

¿En España?
Algunas empresas energéticas han hecho 
campañas fortísimas. Por ejemplo, contra las 
energías renovables. No llegamos a los extre-
mos de Estados Unidos, donde la batalla la se li-
bra en la opinión pública. El negacionismo es un 
sector muy importante, incluso los que gobier-
nan lo son.

¿Podemos los periodistas modular la opinión 
pública para hacer crecer la consciencia de la 
problemática que implica el cambio climático?
Sí. Hemos hecho un esfuerzo relevante desde 
la época de Cristina Narbona [ex ministra de 
Medio Ambiente]. Ella, en la Cumbre del Clima 
de 2004 tuvo el atrevimiento de invitar a 20 o 30 
periodistas para que masivamente la sociedad 
fuese informada de las conversaciones acerca 
del cambio climático. Ahora tenemos más pe-
riodistas que tratan estos temas.  

En el cambio climático hay muchas aristas. 
¿Cómo abordarlas todas de manera pedagó-
gica y sencilla?
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Necesitamos una transformación global. No se 
trata solo de cambiar el modelo energético, de 
sustituir la energía sucia por la energía limpia. 
El epicentro del cambio no está solo en la ener-
gía, también esta en la agricultura, el trans-
porte, etc.  La agricultura, por ejemplo, produce 
alimentos con unos impactos enromes. Hace 
un tiempo la FAO aseguró que el 18% de las emi-
siones era ocasionada por la producción agrí-
cola, ahora debe ser un 23% o 24%. A esto hay 
que sumarle los impactos indirectos: la indus-
tria de la alimentación deforesta, planta sis-
temas intensivos de producción agrícola, usa 
productos tóxicos, contamina con el trans-
porte, genera un volumen importante de des-
hechos agícolas, etc.

Tenemos un ejército de negacionistas al frente 
de países muy importantes.
Este año se confiaba en que habría nuevas pro-
puestas de los países respecto al Acuerdo de 
París, pero se ha pospuesto la próxima cum-
bre. No solo se ha producido un retraso por la 
pandemia, sino que hay una dificultad obje-
tiva: hasta que Estados Unidos no tenga nue-
vo presidente, todo colgará de un hilo, a pesar 
de que los demócratas ya han anunciado que, 
si ganan, volverán al Acuerdo de París. Esto es 
muy importante porque no podemos tener una 
potencia económica tan importante que quede 
excluida del acuerdo. Bolsonaro es una catás-
trofe para el planeta. Lo que pasa en Brasil es 
decisivo, porque afecta a cuestiones esencia-
les del Acuerdo de París. Por último, tenemos a 

China, que, aunque es posible que pueda cum-
plir el Acuerdo de París que le obliga a tener un 
pico máximo de emisiones en 2030 y a fomen-
tar las renovables, no va a poder liderar la lucha 
contra el cambio climático. Estos tres países 
hacen que el Acuerdo de París esté en un im-
pass. Toda la ilusión que generó está muy cues-
tionada, pero la situación es desbloqueable.

Entonces hay esperanza.
Los grandes cambios no tienen por qué venir 
de grandes acuerdos mundiales.

Dices en tu libro que cuando los políticos dicen 
que la responsabilidad es de todos es porque 
ellos no quieren o no pueden hacer nada.
Cuando dicen eso es que no hay voluntad de li-
derazgo. Tenemos que tener políticos líderes. Si 
nos dicen que hay que arrimar el hombro, es-
tán reconociendo su propia inacción. Esto lo 
planteo en el libro: ¿Cómo tienen que produ-
cirse los cambios? ¿Hay que esperar de los pe-
queños gestos? ¿De los símbolos? ¿De las ac-
titudes ejemplificantes o ejemplares? Yo creo 
que la suma de actitudes individuales puede 
ser la que genere los cambios. Por otra parte, 
también creo que los pequeños cambios están 
muy bien pero que la ciudadanía tiene muchas 
preocupaciones antes que salvar el planeta: 
salvar su salud, su hipoteca. Para implicar a la 
ciudadanía hay que darle estímulos, conoci-
miento y liderazgo.

Pero no hay un verdadero liderazgo.
No. Pero a veces los cambios se producen por 
situaciones que no nos podemos ni imaginar; 
como por ejemplo el fenómeno Greta Thun-
berg, que surgió a partir de una concatenación 
de circunstancias. Fue como el efecto maripo-
sa.  Thunberg jugó con la mitificación, nosotros 
también y se ha convertido en un elemento im-
portante en el cambio de valores de los jóvenes; 
pero no olvidemos que la gran mayoría de per-
sonas que combaten el cambio climático no lo 
tienen todo tan a favor. Cada día se asesinan lí-
deres ambientales, sobre todo en América La-
tina. Muchas de estas personas mueren lu-
chando por la protección del clima. Luchan por 
mantener sus ecosistemas. Hablamos, según 
Global Witness, de más de 200 personas asesi-
nadas en lo que llevamos de año.

Pero Thunberg ha calado.
Es el mito de David contra Goliat. Pero como en 
todo, se requiere una alianza entre el mundo 
del conocimiento: la ciencia, las ONGs etc. con 
la sociedad civil y los medios de comunicación. 
Si se produce esta alianza, las cosas avanzan.

El otro día salió Josu Jon Imaz [consejero dele-
gado de Repsol] en la Comisión de Transición 
Ecológica y Reto Demográfico para defender 
su modelo de política energética ideal. Entre 
otras cosas, dijo que: “cuesta más la importa-
ción de una batería eléctrica de China para un 
vehículo eléctrico que toda la importación de 
petróleo que consume un coche diésel o de ga-
solina en todo su ciclo de vida”.

Los analistas del ciclo de vida y la huella glo-
bal del producto alientan un debate teórico y 
subjetivo; pero hay cosas que parecen obvias: 
en cualquier cambio, siempre hay un efec-
to colateral. La comunidad científica coincide 
en que hay que sustituir un modelo energéti-
co basado en combustibles fósiles por otro ba-
sado en las energías renovables. Los defenso-
res del petróleo, el carbón y el gas derrochan 
argumentos ambientales nunca vistos an-
teriormente y nos anuncian catástrofes: que 
las baterías producen residuos, que la minería 
tiene un fuerte impacto territorial etc. Podría-
mos pensar que es así, pero también podemos 
pensar que todos esos argumentos están des-
tinados a bloquear la situación y no hacernos 
avanzar en la lucha contra el cambio climáti-
co. Es cierto que las renovables pueden tener 
algunos impactos, pero creo que son un arma 
fundamental. ¡Ojo! Tampoco son la panacea. 
Sin embargo, los que insisten tanto en los efec-
tos perversos que va a tener la transformación 
energética son los sectores a quienes nunca 
les ha preocupado destrozar el medio ambien-
te; por lo tanto, no tienen credibilidad. Pero no 
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todo es el cambio de modelo energético. Tene-
mos que hablar de un cambio cultural a partir 
de las ocho R de Latouche [reevaluar, recon-
ceptualizar, reestructurar, redistribuir, relo-
calizar, reducir, reutilizar, reciclar].

¿Qué opina de la nueva Ley de Cambio Climá-
tico en España?
La ley tiene aspectos positivos, como el fin al 
coche de combustión en 2040. La estrategia 
plantea la neutralidad climática de cara al 2050 
y creo que es factible. Hay otras iniciativas que 
van encaradas a un cambio de modelo energé-
tico. Yo destaco el hecho de que los bancos y las 
aseguradoras tengan que hacer informes de 
riesgo en sus activos; es decir, evaluar si en su 
cartera de activos tienen intereses en ámbitos 
vinculados a los combustibles fósiles. Tam-
bién me parecen muy interesantes las zonas 
de bajas emisiones de los municipios. Obvia-
mente, habrá a quién le parezca insuficiente. 
Lo que sí creo firmemente es que el dinero que 
ingresa el Estado por los derechos de emisión 
debería ir destinados a políticas climáticas.

¿Crees que un eventual gobierno del PP podría 
paralizar o tirar atrás la ley?
Sí, puede haber un riesgo de regresión, por-
que hay cierta indefensión. El tema climático 
en la Constitución es muy frágil y todos los ca-
pítulos relacionados con la protección del me-
dio ambiente tienen un rango menor. Si estu-
viese más protegido, habría cierta disuasión. 
Solo hace falta ver lo que ha pasado con Ma-
drid Central. Una catástrofe. Yo siempre digo 
que el tema de la contaminación se soluciona-
rá cuando los jueces pidan declaración a los al-
caldes que permiten las ilegalidades o que son 
antisistema. En España, de momento pasa 
justo al revés: muchos de los jueces son igual 
de antisistema que el PP. En lugar de defender-
nos, nos desprotegen. Lo que se ha hecho en 
Madrid es anticonstitucional y amoral. Espa-
ña lleva años pagando sanciones bestiales por 
la insuficiente calidad de las aguas de depura-
ción, y eso es porque algunas administracio-
nes no asumen algunas de sus obligaciones. 
Pasa en muchos campos de la protección del 
medio ambiente.

Dices en tu libro que no deberíamos ha-
blar de ‘emergencia climática’ sino de ‘crisis 
ecológica’.
Esto lo inició The Guardian y acto seguido lo 
aplicamos en La Vanguardia. Decidimos de-
jar de usar de manera rutinaria la expresión 
‘cambio climático’ y desde entonces usamos 
‘crisis climática’ o ‘emergencia climática’, ya 
que está demostrado que la expresión ‘cambio 
climático’ no crea ningún efecto en la gente: ha 

quedado vacía de significado. Conceptos como 
‘emergencia’ o ‘crisis’ sugieren la necesidad de 
actuar y constituyen una palabra de acción.

De hecho, en un capítulo, hablas de las ‘pala-
bras cadáver’.
‘Sostenibilidad’ o ‘ecotasa’. Han palabras que 
han sido apropiadas por la publicidad. Y esas 
palabras ya no sirven para entendernos. No 
causa el mismo efecto decir ‘ecotasa’ que ‘im-
puesto por contaminar’, un concepto mucho 
más claro. Yo, por ejemplo, nunca uso angli-
cismos. El mundo de la economía está lleno de 
palabras trampa y las industrias más conta-
minantes en el sector energético se valen de 
eso: siempre hablaban de subvenciones a las 
energías renovables. Las energías renovables 
no se subvencionaban: había una prima que se 
les retribuía y se les reconocía su contribución 
a la mitigación del cambio climático.

Al igual que las palabras, ¿hay imágenes ca-
dáver? ¿Imágenes relacionadas con el cambio 
climático que ya no nos impacten o nos hagan 
reflexionar?
Por ejemplo, todo el lenguaje y toda la infor-
mación vinculada al mundo de los incendios 
es una catástrofe: cómo se informa, cómo se 
transmite, el lenguaje fosilizado, lleno de ex-
presiones vacías. Podríamos usar una crónica 
de hace veinte años solo cambiando el nombre 
del pueblo. Los periodistas usan las mismas 
estructuras, dan los mismos contenidos, lle-
nos de tópicos. No me gusta criticar a la prensa, 
pero es un tema que necesita reflexión. Aburre 
muchísimo. Necesitaríamos análisis en pro-
fundidad, en los cuales se expliquen las causas.

¿Viste las imágenes de los fuegos en 
California?
Surrealista. Parecían fotografías esteticistas. 
No está claro que nos conmueva especialmen-
te. De todas maneras, el abismo que siempre se 
produce es la consciencia que podamos tener 
con una causa y la motivación para resolverla. 
No solamente la información va a cambiar los 
valores. Hay que informar, formar, interpre-
tar, valorar, escandalizar y alarmar. Necesi-
tamos reforzar la información plana con otros 
ingredientes.

¿Podría la pandemia generar un cambio de 
mentalidad respecto a la lucha por la protec-
ción del planeta?
No sé qué decirte. Las emisiones de gases ba-
jaron hasta un 17% en marzo, una bajada nun-
ca conocida desde el inicio de la era industrial; 
pero en junio ya solo había bajado un 5%. Ahora 
estamos iguales a las emisiones de 2006, pero 
si continuamos a este paso, para final de año no 

habremos plantado con las mismas emisiones 
que tuvimos en 2019. Parece que las grandes 
empresas están muy decididas a buscar ata-
jos para recuperar el tiempo perdido, a pesar 
de que la Unión Europea ha pedido que la recu-
peración tenga en cuenta el cambio climático. 
A mí, lo que me preocupa de la COVID es que al-
gunos han aprovechado para tomar decisio-
nes muy importantes y que veremos próxima-
mente. La industria del plástico, por ejemplo, 
está presionando para cambiar la legislación 
ambiental y el sector aéreo ha pedido decenas 
de ayudas. Para el futuro, va a ser decisivo si la 
mesa de reconstrucción europea tiene ambi-
ciones ambientales o no, hecho que tiene que 
decidir el Parlamento Europeo. Hay que ela-
borar unas políticas en las cuales la recupera-
ción verde no sea solo una consigna, que ten-
gan contenido verde.

El contenido verde puede no agradar a todo el 
mundo. El año pasado en Francia…
Sí, los chalecos amarillos. El gobierno busca-
ba una fiscalidad ambiental muy apresurada y 
cayeron en el error de adoptar medidas que pe-
nalizaban a las clases populares. Hay que bus-
car que las penalizaciones con criterios am-
bientales sean justas y equitativas.
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 EDUARDO ROBAINA  

Es difícil etiquetarlo, por eso ya se defi-
ne él mismo: se considera un atleta de 
montaña 360º. Ya sea corriendo, con 
esquí o ascendiendo grandes picos, 

Kilian Jornet (Sabadell, 1987) ha pasado toda 
su vida rodeado de montañas y espectacu-
lares ecosistemas logrando una hazaña tras 
otra. Ahora vive en Noruega junto a su familia, 
y desde allí ha emprendido su último reto: pre-
servar esos entornos naturales degradados 
por culpa del ser humano.

Kilian Jornet: «La mayor 
huella de carbono de un atleta 
son los vuelos»
EL ATLETA KILIAN JORNET ACABA DE LANZAR SU PROPIA FUNDACIÓN CON EL OBJETIVO DE PRESERVAR 

LAS MONTAÑAS Y SU ENTORNO FRENTE A LA CRISIS CLIMÁTICA Y AMBIENTAL.

Con este objetivo, acaba de lanzar su propia 
fundación. Lo hace porque sabe que no basta 
con ser consciente del problema, hay que ac-
tuar: «Sería muy hipócrita por mi parte dar to-
dos esos consejos y seguir con la misma vida 
que hasta ahora», sostiene. A través de una 
videollamada, el deportista catalán habla con 
Climática de su contribución a la crisis del cli-
ma y de biodiversidad en los últimos años y re-
flexiona sobre el papel que debe desempeñar el 
deporte en la transición ecológica.

Desde pequeño, ha mantenido una relación 
muy estrecha con la naturaleza, pero eso no 
siempre significa automáticamente ser cons-
ciente de lo importante que es cuidarla. En su 
caso, ¿cuándo se dio cuenta de la necesidad de 
luchar frente al cambio climático?
No es lo mismo querer a la naturaleza -por dis-
tintos motivos: por practicar deporte, por su 
belleza, o porque sabemos que formamos par-
te de ello- que ser consciente de que hay que 
preservarla y cuidarla. No solo por la parte es-

Kilian Jornet. Foto: Matti Bernitz.
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tética, sino porque es parte del ecosistema. De 
ser consciente a actuar hay otro paso. Creo que 
mucha gente es consciente, pero por comodi-
dad no actúa, o solo lo hace hasta cierto nivel.

Además, no es lo mismo no tirar la basura al 
suelo que reducir los viajes o instalar una bom-
ba de calor en casa. Es decir, el nivel de cons-
ciencia puede ser alto, pero el nivel de acción 
depende muchas veces de la comodidad que le 
queramos poner o de la urgencia que le veamos 
al problema.

Creo que he sido consciente del problema des-
de niño. Cuando vivía con mis padres en un re-
fugio en la montaña, era muy visible la necesi-
dad de cuidar el entorno porque éramos parte 
de él. Pero sí es cierto que la concienciación cli-
mática me ha llegado en los últimos cinco o seis 
años, coincidiendo con un aumento del discur-
so en este sentido. Recuerdo en los años 2006-
2007, cuando empecé a competir, que no ha-
bía tanta información, no había tampoco tanta 
concienciación sobre los efectos de los gases 
invernadero ni sobre la contaminación de al-
gunas partículas. Ha sido en el último lustro 
cuando realmente se ha visto más la necesidad 
de actuar, y desde entonces he intentado cada 
vez más que mi vida fuera más acorde con esto.

La misión principal de la Fundación es la pre-
servación de las montañas y su entorno. ¿Qué 
quiere conseguir con este nuevo proyecto?

Hay unos problemas que son locales, que van 
desde desde basura, infraestructuras, mo-
delo de turismo, de economía, de regiones de 
montaña… Y, evidentemente, también hay 
problemas que no son específicos de la zona de 
las regiones de montaña, pero que también le 
afectan, como es la lucha frente al cambio cli-
mático o partículas contaminantes que, por 
movimientos de aire o de los mares, también 
llegan a esas regiones.

Dentro del tipo de acciones que queremos ha-
cer nos hemos basado en tres tipos. Una es fi-
nanciar investigaciones. De hecho, el primer 
proyecto que hemos empezado está dentro de 
esta línea que es la investigaciones en glaciares. 
Al final, hay que saber a qué nos enfrentamos, 
cuáles son las mejores soluciones… El segundo 
es la educación y concienciación; desde niños 
hasta adultos. Y, por último, acciones directas. 
Estas pueden ser muy variadas, desde limpieza 
de un campo base de una montaña o de un gla-
ciar hasta sacar infraestructuras no usadas o 
la construcción de infraestructuras que sean 
más sostenibles o la replantación de un bosque. 
Es decir, todo lo que sean acciones que solucio-
nen un problema que es más local o puntual.

Para el primer proyecto, la Fundación se aso-
cia con el Servicio Mundial de Monitoreo de 

Glaciares. El último informe del IPCC señalaba 
que si continúa el ritmo actual de emisiones, 
los glaciares perderán durante este siglo más 
de un tercio de su masa.
Creo que está calculado que se puede salvar 
entre el 40 y el 60% de los glaciares que hay si 
actuamos. A parte de la estética, que pueden 
ser muy bonitos, también tienen una función 
muy importante, ya sea por el afecto albedo o 
por el agua que tienen y del que dependen mu-
chas regiones. Luego está también el perma-
frost que se está derritiendo y provoca gran-
des derrumbamientos. Eso se nota escalando. 
Muy frecuentemente caen masas enormes. 
Esto conlleva, además, que los pueblos que vi-
van abajo se queden encerrados. Todo esto hay 
que tenerlo en cuenta.

Como comenta, ha vivido en primera persona 
los efectos devastadores del cambio climático. 
¿Qué le viene a la mente al pensar en ello?
Es muy visuales el tema de los glaciares. Si vas 
a un sitio cada año, por ejemplo a los glaciares 
de los Pirineos, pues hace diez años eran mu-
cho más grandes que ahora. Bueno, ahora es 
que casi no existe ninguno en los Pirineos.

También los cambios de meteorología. Ahora 
vemos meteorologías más extremas, con fe-
nómenos que quizá antes eran más habitua-
les a la zona del trópico que están llegando más 
al norte o más al sur. Vemos cómo las estacio-
nes pues están cambiando ligeramente.

A nivel meteorológico también se notan bas-
tante los efectos del cambio climático, y eso 
también afecta a que al final un paisaje de mon-
taña alpino o subalpino esté cambiando de lu-
gar porque la meteorología está cambiando.

‘’Mi estilo de vida durante la última década 
como atleta profesional ha estado ligado a via-
jes frenéticos por todo el mundo y, así, he con-
tribuido directamente en acelerar el calenta-
miento global’’. ¿Qué piensa hacer para reducir 
su huella de carbono? 
Sería muy hipócrita por mi parte dar todos esos 
consejos y seguir con la misma vida que hasta 
ahora. En los últimos años he intentado reducir 
los viajes a solo a esas carreras o proyectos que 
realmente fueran muy importantes para mí, 
reduciendo todos los viajes que no fueran im-
prescindibles. Una forma es haciendo más vi-
deoconferencias o, a veces, anulando encuen-
tros e intentando ponerlo todo junto.

Al final, sí es verdad que la parte más grande 
de la huella de carbono de un atleta, aunque en 
casa coma de forma vegetariana, tengamos la 
casa con energía renovable y que los trayectos 
aquí vayamos en coche eléctrico o en bicicleta, 
son los vuelos internacionales en avión.

Por ello, ahora intento reducirlo todo a ese pro-
yecto o esa carrera al año que realmente le doy 
mucha importancia. Y, el resto del año, hacer 
carreras cerca de casa, que no conlleven un 
viaje, intentando minimizarlo hasta un máxi-
mo de tres toneladas de carbono al año, es decir, 
un viaje internacional y uno o dos viajes cortos.

No todos los atletas estarán tan dispuestos a 
hacer este tipo de sacrificios.
Es como todo. Para competir tienes que pasar-
te horas corriendo, y hay gente que lo ve como 
un sacrificio porque quizás pues tienes menos 
tiempo para para ver a los amigos, salir de fies-
ta o ir a comer. No es un sacrificio, al final es tu 
forma de vida. Si pensamos que cuidar el pla-
neta es un sacrificio es que estamos mirando a 
muy corto plazo. Ese es el problema es que te-
nemos a nivel de economía y de forma de vida: 
¿estamos mirando para los próximos cin-
co años o estamos mirando para las nuevas 
generaciones? 

En el mundo del deporte, la publicidad es clave. 
Son muchas las empresas patrocinadoras que 
contribuyen al cambio climático. Esto en de-
portistas de élite concienciados como usted es 
una relación complicada, pues se mantienes 
en parte gracias a ellas.
Al final, también hay que revisar con qué em-
presas quieres colaborar. La Fundación, por 
ejemplo, va a colaborar con empresas que ten-
gan un plan de sostenibilidad detrás. Lo mismo 
a nivel personal. Antes de aceptar un sponsor 
o cuando tenga que renovar, pues miraré qué 
es lo que están haciendo, si realmente tienen 
una idea de transición ecológica y, si no, qui-
zá no haya que renovar con esos sponsors. Es 
más importante saber esto que tener un dinero 
al final del año. En este sentido, es fundamental 
utilizar la fuerza que tenemos como deportis-
tas trabajando con la marca para impulsarlos a 
hacer esos cambios.

¿Su fuerte concienciación ambiental climá-
tica es una excepción o nota que hay cada vez 
más compromiso?
En el deporte outdoor, que es lo que yo conozco 
más, ya sea esquí, escalada o correr por mon-
taña, sí que hay concienciación, y de hecho hay 
bastantes corredores que están tomando me-
didas importantes. También dentro de la in-
dustria. La mayoría de las marcas outdoor, los 
fabricantes, las federaciones… tienen una con-
cienciación bastante importante y mayor que 
en otros ámbitos deportivos. Eso sí, al final el 
modelo sigue siendo el mismo. Existen diná-
micas que aún son del pasado, pero hablando 
con organizadores y atletas, la mayoría quiere 
cambio y están haciendo cosas para lograrlo.
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QUERALT CASTILLO CEREZUELA  

Nancy Campbell (Reino Unido, 1978) ha 
escrito un libro redondo. La bibliote-
ca de hielo (Ático de los libros, 2020) 
es un ensayo que traza la historia del 

hielo y un recorrido literario a través del frío y la 
nieve ante el cual resulta complicado quedar-
se indiferente. Escrito con una pluma excep-
cional, la escritora británica recrea una serie de 
imágenes árticas en las que el lector puede lle-
gar a oír el crack del hielo rompiénsoe bajo sus 
pies. Toda una experiencia.

Tras diez años de documentación exhaustiva y 
múltiples viajes a Islandia y Groenlandia, Camp-
bell consigue con este ensayo hacernos reflexio-
nar sobre la magnitud del cambio climático des-
de una perspectiva global. No es un libro de viajes, 
ni un libro sobre ciencia, es una clase magistral de 
historia, naturaleza y literatura.

La curiosidad de la autora por el hielo empie-
za durante su estancia artística en el museo de 
Upernavik (Groenlandia), el museo más al norte 
del mundo. Es allí donde Campbell, poeta, empie-
za a reflexionar sobre el hielo, su estado, su pasa-
do, su presente y su futuro, amenazado por una 
crisis climática inminente; es allí donde decide 
rescatar toda la información sobre el hielo antes 
de que este desaparezca, llevándose con él infor-
mación incalculable sobre la Historia del mundo. 
En las primeras páginas encontramos el kit de la 
cuestión: “El hielo polar es el primer archivo, una 
narración comprimida de todas las épocas escri-
ta en un lenguaje que los humanos están empe-
zando a comprender (…) La lenta acumulación de 
datos, la meticulosa acumulación de ciencia”. A 
través de objetos, diarios de exploradores, la tra-
dición oral, la ciencia y el lenguaje, Campbell da fe 
de por qué es más necesario que nunca mirar ha-
cia el Ártico.

¿Cómo se inicia un proyecto de semejante 
magnitud?

Nunca pensé que mi estudio sobre el hielo se 
convertiría en un proyecto tan largo. La pri-
mera vez que fui a Groenlandia fue para lle-

Nancy Campbell: “El hielo es 
nuestro metrónomo”
ENTREVISTA CON LA AUTORA DE ‘LA BIBLIOTECA DE HIELO’ (ÁTICO DE LOS LIBROS, 2020), UN ENSAYO 

“ANTE EL CUAL RESULTA COMPLICADO QUEDARSE INDIFERENTE”.

var a cabo la residencia de arte en Upernavik, 
sólo tenía la intención de quedarme allí un in-
vierno. Me fascinaba el tema del frío y del hielo, 
pero nunca pensé que pasaría casi una década 
estudiándolo y documentándome. Tuve suer-
te porque entre trabajo y trabajo me pude dedi-
car al proyecto.

Y tu interés por el hielo, ¿por el frío?

Siempre me ha gustado el invierno. Nací en in-
vierno y creo que es un tiempo mágico del año, 
en el que te puedes recoger en casa a leer. A me-
dida que me fui haciendo mayor, fui tomando 
consciencia del cambio climático y de cómo el 
mundo que conocemos iba a desaparecer y de 
allí mi interés por el tema.

¿Qué es lo que más te fascina de este elemento?

La cantidad de tiempo que lleva estudiándo-
se. Empecé leyendo libros del siglo XVII que ya 
hablaban sobre el hielo. El hielo es nuestro me-
trónomo. Los glaciares están desapareciendo, 
los polos se funden y el nivel del mar sube. Toda 
la información contenida en el hielo se está 

perdiendo y la comunidad científica lo sabe. 
Los glaciares de Islandia habrán desapareci-
do por completo en 100 o 200 años, y eso es una 
pérdida irreparable.

Tu libro bien podría ser una tesis docto-
ral. ¿Nunca te planteaste hacer carrera en la 
academia?

Mi padre es académico y alguna vez sí que he 
pensado meterme en ese mundo, pero siempre 
lo he rehuido porque no soy una persona insti-
tucional, por decirlo de alguna manera. En este 
libro sí que me muevo entre instituciones, pero 
la gran mayoría son poco convencionales, he-
cho que hace que me fascinen. Me encantan las 
ideas, pero no para ponerlas a trabajar a mer-
ced de la academia, ya que me gusta hacer aso-
ciaciones y mezclar conceptos: me gusta ha-
blar de ciencia, pero no soy una científica, me 
gusta hablar de filosofía, pero no soy una filó-
sofa. Soy una persona collage.

Dices algo interesante: hablo de ciencia, pero 
no soy una científica. Sin embargo, tu libro es 
profundamente pedagógico. A menudo, los 
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periodistas tenemos problemas para comuni-
car la ciencia. ¿Cuáles son los retos del perio-
dismo a la hora de comunicar informaciones 
científicas? Concretamente, ¿cómo podemos 
los periodistas rehuir de las informaciones ge-
nerales sin adentrarnos en la academia?
Ese es un tema que he trabajado mucho. Cuan-
do volví de Groenlandia, me encerré en la bi-
blioteca de Oxford con la idea de leer reportes 
científicos. Pura academia. Pronto me di cuen-
ta de que hay cierta ciencia que, de la manera 
en que está escrita, no logro entender. Si mi li-
bro funciona, como dices, es porque he encon-
trado una manera de moverme por la materia 
que tiene sentido para mí.

¿Cómo lo conseguiste?
Hablando más con los científicos y leyendo 
menos informes o artículos. E intentando ex-
perimentar por mí misma. Creo que experi-
mentar es importante.

Tú investigación bebe mucho de la tradición 
nórdica, de cuentos, leyendas y canciones. 
Hay poca cosa escrita de la vida en el Ártico, no 
de las exploraciones, sino de la vida allí. ¿Cómo 
es trabajar con los recuerdos de la gente, las le-
yendas y los cuentos?
Me fascina todo ese material, pero sí que es 
cierto que supuso un reto. De la época contem-
poránea, debo aclarar que sí hay muchos más 
documentos y la escena literaria groenlande-
sa está en expansión. Si bien ahora no pode-
mos hablar de una cultura oral, sí que fue así en 
un pasado reciente. Para alguien como yo, que 
viene de la tradición de la literatura escrita y del 
amor por los libros y documentos, del mundo 
de la imprenta… Fue una revelación. En el mo-
mento en que la imprenta llegó a Groenlandia, 
con las primeras misiones danesas, la tradi-
ción oral empezó a morir. La manera en cómo 
nosotros preservamos nuestras historias es 
el fin de la manera en cómo la conservan otros.

¿Crees que la gente está realmente concien-
ciada de la emergencia climática o se trata de 
una moda?
La población está más consciente ahora que 
hace diez años. Los medios hablan del cambio 
climático, que, además, genera muchas histo-
rias, pero el relato no está unificado. Se habla 
sobre los fuegos en California o sobre los fue-
gos en Australia, luego sale una historia so-
bre cómo se derriten los polos o sobre la polu-
ción del agua. Hay que relacionar todos estos 
elementos, todas estas historias, y señalar la 
causa primigenia de todo esto: nuestro estilo 
de vida. Mientras esto no cambie, nada mejo-
rará. Vivimos ciertamente en un contexto de 
crisis climática, y creo que ha venido para que-

darse. Los biólogos advierten de que la situa-
ción continuará empeorando en los próximos 
veinte años hasta que se de un cambio climá-
tico completo. Más allá del Fridays for Future, 
si los políticos no toman medidas… Todo tiene 
que cambiar.

¿No crees que se está señalando mucho a la 
ciudadanía y poco a la responsabilidad de las 
grandes empresas?
Hay que promover un cambio radical y univer-
sal, pero yo sí que creo en el poder de las accio-
nes individuales: la ciudadanía sí puede hacer 
cambiar las tendencias. Creo en los cambios 
locales, en el reciclaje, en la transformación de 
los patrones de consumo. Creo que en algún 
momento tendremos que simplificar nuestras 
vidas, volver a lo sencillo. Y eso no significa vi-
vir como un espartano, sino a empezar apre-
ciar lo que nos rodea de manera diferente.

Tú eres poeta. ¿Cómo te mueves entre tu obra 
poética y tus obras de no ficción? ¿Cómo se 
relacionan?
Todo mi trabajo, ya sean los proyectos más lar-
gos o los poemas más cortos, parten de una 
idea muy diminuta, como un copo de nieve, un 
cristal. A partir de ahí nace toda una inspira-
ción. Me muevo cómodamente entre la poe-
sía y la prosa de no ficción. Quizás la gente no 
lo sepa o no se dé cuenta, per un poema corti-
to puede dar la misma información que un li-
bro de 300 páginas. Lo blanco que queda en la 
página del poema es la erosión de todo lo de-
más. A pesar de ser poeta, me fascina la prosa 
y las posibilidades que presenta: los usos poco 
convencionales. 

Con todos esos viajes que has hecho, has con-
seguido algo que pocos escritores y periodis-
tas consiguen: huir del ego y de la experiencia 
propia para explicar una realidad. ¿Había el 
peligro de que este libro se convirtiese en un li-
bro de viajes de tus experiencias en el Ártico?
No quería que fuese un libro de memorias de 
viajes, quería que fuese una conversación. 
Nunca te quieres ir de fiesta con la persona que 
acaba de volver de vacaciones, ¿no? Esto es un 
poco lo mismo: no quería que fuese un libro de 
mis anécdotas. La conversación se estable-
ce cuando las dos partes dialogan con ideas 
que entusiasman el uno al otro. Nunca tuve 
la necesidad de hablar de mí misma. Además, 
la gente que me encontré durante todos estos 
años me dejó fascinada, no había necesidad de 
hablar de mi experiencia.

Te mueves muy bien en distintos formatos, 
algo que está empezando a ponerse de moda. 
En Catalunya tenemos a Alicia Kopf, que tra-
baja la literatura expandida, una nueva apro-
ximación a la escritura que pretende mezclar 
formatos y experiencias.
Para mí, una idea crea o recrea todo un mundo. 
Siempre he sido poeta, pero también he traba-
jado en la recuperación de libros antiguos y en 
la creación de artefactos artísticos, codo a codo 
con otros artistas. En el momento en que todo 
se está digitalizando, es interesante volver al 
libro como forma artística y jugar con él. Tam-
bién me interesa mucho la poesía concreta, 
aquella que con pocas palabras consigue crear 
un juego visual para el lector. Durante estos 
diez años he trabajado en proyectos parale-
los que tenían como protagonista el hielo, pero 
los he trabajado en diferentes formatos. Ten-
go diez libros diferentes relacionados con este 
tema; por ejemplo, un libro-alfabeto sobre di-
ferentes maneras de decir te quiero en groen-
landés a partir de 12 palabras. En mis viajes al 
Ártico nunca quise explicar lo que veía: siem-
pre quise hacer una narrativa en zigzag a tra-
vés de diferentes aproximaciones. El hecho de 
sentirme un poco nómada y este sentimien-
to que tengo de no pertenencia hicieron que se 
desestabilizase el centro narrativo, de ahí na-
cen las múltiples experimentaciones.   

Nunca pensé que mi estudio sobre el hielo se 
convertiría en un proyecto tan largo. La pri-
mera vez que fui a Groenlandia fue para lle-
var a cabo la residencia de arte en Upernavik, 
sólo tenía la intención de quedarme allí un in-
vierno. Me fascinaba el tema del frío y del hielo, 
pero nunca pensé que pasaría casi una década 
estudiándolo y documentándome. Tuve suer-
te porque entre trabajo y trabajo me pude dedi-
car al proyecto.



81WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

leer, 
reflexionar,
actuar.

Suscríbete a lamarea.com
y recibe nuestras revistas 
en papel o digital. Tú eliges.

kiosco.lamarea.com



82 WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

Momento en que el Reloj del Apocalipsis avanza hasta los 100 segundos. 
Foto: Bulletin of the Atomic Scientists

Quedan cien segundos para 
el fin del mundo
EL RELOJ DEL APOCALIPSIS, QUE REPRESENTA LA OPINIÓN DEL 
BOLETÍN DE CIENTÍFICOS ATÓMICOS, ESTÁ MÁS CERCA QUE 
NUNCA DE LA CATÁSTROFE GLOBAL.

SANTIAGO SÁEZ

Nunca hemos estado tan cerca del fin del mundo. El Boletín de Cien-
tíficos Atómicos ha adelantado su famoso ‘Reloj del Apocalipsis‘, 
que ya se sitúa a tan solo 100 segundos de la medianoche. El reloj 

es uno de los símbolos más reconocidos para representar la vulnerabi-
lidad de los seres humanos ante catástrofes a escala global. Así, la orga-
nización ha movido hacia delante las manecillas, que hasta ahora esta-
ban a dos minutos del metafórico final. Nunca se había pasado de los dos 
minutos.

La humanidad, afirman desde el Boletín de Científicos Atómicos, se 
enfrenta a dos amenazas existenciales paralelas: la guerra nuclear y el 
cambio climático. Estos dos peligros se ven multiplicados por la «propa-
ganda sofisticada impulsada por la tecnología» que «debilita la capaci-
dad de reacción» de la población. Además, el Boletín señala a los líderes 
políticos por permitir la erosión de la infraestructura política internacio-
nal que permitiría gestionar estos riesgos.

Líderes irresponsables
«Estos dos últimos años hemos presenciado cómo influyentes líderes 
denigraban y rechazaban los dos métodos más efectivos para enfren-
tarnos a amenazas complejas (acuerdos internacionales y regímenes de 
verificación robustos) en favor de sus propios intereses y para su bene-
ficio político doméstico», afirmaron en un comunicado representantes 
de la organización científica. Estos líderes, continúa el texto, «han con-
tribuido a crear una situación que, de no revertirse, nos llevará a la catás-
trofe más pronto que tarde».

La presidenta del Boletín, Rachel Bronson, definió el periodo actual 
como «uno en el que el riesgo es alto y el margen de error pequeño». 
Bronson pidió a los líderes que actúen urgentemente. Si esto no ocurre, la 
población debería, según la presidenta, hacer suyas las palabras de Greta 
Thunberg: «¿Cómo os atrevéis?«

«Se necesitan urgentemente implicación pública y acción cívica. La 
ciencia y la tecnología pueden aportarnos enormes beneficios, pero sin 
constante vigilancia también suponen enormes riesgos», concluyó 
Bronson.

Más cerca que nunca
El Boletín de Científicos Atómicos es una publicación académica funda-
da por varios científicos en 1945, poco después del bombardeo atómico 
de Hiroshima y Nagasaki por parte de Estados Unidos. Sus fundadores 
habían participado en el Proyecto Manhattan, en el que se probaron las 
armas nucleares que después se utilizarían contra población civil y, por 
lo tanto, eran conscientes de sus implicaciones. Su objetivo era pedir a la 
comunidad científica que contribuyese al establecimiento de una socie-
dad internacional e informar al público de lo que significaban esos bom-
bardeos para la humanidad. En enero de 2020, en su junta directiva había 
13  premios Nobel.

Poco después, para ilustrar esa amenaza, pusieron en marcha el ‘Reloj 
del Apocalipsis’. En este simbólico reloj, el tiempo que queda hasta la me-
dianoche representa el peligro existencial al que nos enfrentamos por 
nuestra propia acción (o inacción). Desde 2018, el Reloj se había situado 
a dos minutos del fin del día, hora que no marcaba desde 1953, cuando la 
carrera nuclear entre Estados Unidos y la Unión Soviética era la mayor 
preocupación. Ahora, por primera vez en la historia, el Reloj avanza más 
allá de los dos minutos.

El 2019, segundo año más 
caluroso de la historia
A SU VEZ, EUROPA HA EXPERIMENTADO SU AÑO MÁS CALUROSO 
JAMÁS REGISTRADO, SEGÚN EL SERVICIO DE CAMBIO CLIMÁTICO 
DE COPÉRNICO (C3S).

EDUARDO ROBAINA

La Organización Meteorológica Mundial lo adelantaba en diciem-
brede 2019  durante la COP 25: ese año se convirtió en el segundo 
año más caluroso desde que se tienen registros. Y, finalmente, lo 

confirmó un mes después el Servicio de Cambio Climático de Copérnico 
(C3S), dependiente de la Unión Europea. Las olas de calor que vivió Europa 
en el verano de 2019 también le hicieron batir un récord, el del estío más 
caluroso hasta ese momento en la historia en el continente.

De hecho, la diferencia entre el segundo y el primer año más caluroso 
ha sido mínima: 2019 solo es superado por 2016 en 0,04 ºC. En este último 
caso, las altas temperaturas globales estuvieron condicionadas por El 
Niño, un evento climático especialmente intenso.

Con estos datos, se certifica que los cinco últimos años han sido, a su 
vez, los cinco  más calurosos nunca antes registrados, con un aumento 
de las temperaturas de entre 1,1 y 1,2 °C por encima de los niveles prein-
dustriales definidos por el IPCC. Según el director de ECMWF Coperni-
cus, Jean-Noël Thépaut, se trata de ‘’signos indudablemente alarmantes’.

Y hay más récords. El periodo 2010-2019 se alza como la década más 
calurosa del planeta desde que se tienen registros, con una subida de casi 
0.6 °C. El calentamiento más evidente en comparación con el promedio de 

Enero
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1981-2010 ocurrió en Alaska y en otras grandes partes del Ártico, señala 
el C3S. En términos generales, esta década supone un retroceso del hielo 
y niveles récord del mar provocados por los gases de efecto invernadero 
desencadenados por las actividades humanas.

El Servicio de Cambio Climático de Copérnico también ha constatado 
que el mes de diciembre de 2019, que fue más de 0,7 °C más caluroso que 
el promedio de diciembre de 1981-2010, se situó a la par que diciembre de 
2015 en cuanto a temperatura récord. 

En el caso de Europa, si bien ninguna de las estaciones logró récord en 
términos de temperatura promedio, sí registró su año más caluroso, si-
tuándose por delante de 2014, 2015 y 2018. Por meses, la temperatura pro-
medio de diciembre de 2019  fue 3,2 °C superior que la del periodo 1981-
2010, siendo el mes de diciembre más caluroso nunca vivido.

Aumentan las concentraciones  
de CO2
El análisis llevado a cabo por el Servicio de Cambio Climático de Copérni-
co muestra también que las concentraciones de dióxido de carbono han 
seguido aumentando en los últimos años, incluso en 2019. En concreto, la 
tasa de crecimiento anual promedio estimada del pasado año fue mayor 
que la tasa de crecimiento de 2018, pero menor que la de 2015, cuando El 
Niño provocóun caos climático mundial, en palabras de la NASA.

Un informe señala a 
YouTube por desinformar 
sobre el cambio climático
LA ONG AVAAZ PUBLICA UNA INVESTIGACIÓN SOBRE CÓMO LOS 
ALGORITMOS DE LA PLATAFORMA DE VÍDEOS CONTRIBUYEN A LA 
DESINFORMACIÓN SOBRE EL CAMBIO CLIMÁTICO.

ALBA MARECA

El 16% de los 100 mejores vídeos relacionados con el término de bús-
queda «calentamiento global» en YouTube contiene información 
errónea sobre el cambio climático. Es una de las conclusiones de 

un análisis publicado este jueves por la ONG Avaaz. Solo 10 de esos vídeos 
ya tienen, cada uno, un promedio de más de un millón de visitas. «You-
Tube es el canal de transmisión más grande del mundo y está llevando a 
millones de personas a vídeos de desinformación climática«, según ex-
plicó Julie Deruy, activista de Avaaz. Para Deruy, la gran plataforma de 
vídeos, propiedad de Google, «no debe presentar, sugerir, promocionar, 
publicitar o llevar a los usuarios a información errónea».

El problema al que apuntan desde esta investigación es al algoritmo 
de recomendación —la función ‘ver a continuación’ cuando termina un 
vídeo— y a la publicidad gratuita que aparece en los vídeos. Según Avaaz, 
los algoritmos son responsables de aproximadamente el 70% del tiem-
po total que los usuarios pasan en la plataforma. Por ahora, marcas como 
Samsung, L’Oreal, Danone, Carrefour o Decathlon y grupos ecologistas, 
como Greenpeace y WWF, han pedido a YouTube que dejen de «promo-
ver esta peligrosa desinformación sobre el clima» tras confirmar a Ava-
az que no eran conscientes de que estos anuncios acompañaban a sus 
contenidos.

La investigación realizada por esta ONG también incide en que, se-
gún el modelo publicitario de YouTube, los ingresos se reparten entre los 
creadores de los vídeos y la propia plataforma. Así, quienes han elabora-
do contenidos —en este caso con información errónea sobre cambio cli-

mático— se llevan un 45% del dinero que genere, mientras que YouTube 
se hace con un 55% de los beneficios. Esta desinformación va desde ví-
deos que hablan del cambio climático como «un engaño» hasta aque-
llos que afirman explícitamente que no hay evidencia de que el CO2 sea el 
factor principal en el calentamiento global. El informe de Avaaz advierte 
de que el alcance de estos vídeos sigue creciendo y algunos llegan ya a los 
cientos de miles de visitas.

En 2015, YouTube lanzó una campaña previa a la COP 21 que se cele-
bró aquel año en la que alentaba a su comunidad a unirse a la reflexión 
en torno al cambio climático subiendo vídeos a la plataforma con el has-
htag #OursToLose. En febrero de 2019, Google, empresa matriz de YouTu-
be, publicó un documento técnico sobre la lucha contra la desinforma-
ción. En él se expone lo siguiente: “Nos propusimos evitar que nuestros 
sistemas sirvan contenido que pueda desinformar a los usuarios de ma-
nera perjudicial, particularmente en ámbitos que dependen de la vera-
cidad, como la ciencia, la medicina, las noticias o los eventos históricos». 
Asimismo, explicaba que se habían endurecido los parámetros para los 
vídeos que aparecen recomendados. «Nuestros hallazgos indican que 
las políticas actualizadas de YouTube contra la información errónea no 
han cumplido sus promesas, y sus algoritmos continúan desinforman-
do a los usuarios de manera nociva«, reiteran desde Avaaz.

Gloria: un nuevo aviso de la 
crisis climática
DIEZ PERSONAS HAN MUERTO Y CUATRO SEGUÍAN 
DESAPARECIDAS EL 23 DE ENERO DE 2020 A CAUSA DE 
UN FENÓMENO QUE AUGURA LAS EMERGENCIAS A LAS 
QUE TENDREMOS QUE HACER FRENTE CONFORME SIGAN 
AUMENTANDO LAS TEMPERATURAS GLOBALES.

SANTIAGO SÁEZ

La borrasca Gloria se ha cobrado ya al menos diez vidas, y cuatro 
personas siguen desaparecidas, tras golpear durante varios días 
el Levante español. La última víctima mortal ha sido un hombre 

de 69 años, vecino de Palafrugell (Girona), que falleció ayer en el puer-
to de Palamós tras ser arrastrado por un golpe de mar. Se espera que el 
temporal empiece a remitir hoy [23 de enero], pero aún hay zonas de Ca-

El fuerte oleaje en enero destrozó parte del Puente del Petróleo, en 
Badalona. REUTERS/Nacho Doce
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taluña, Aragón, Navarra y Baleares en alerta. La costa occidental de An-
dalucía también se encuentra en aviso, así como varias zonas de la pro-
vincia de Málaga.

A los daños humanos hay que sumar los daños materiales. Aunque 
aún no se han ofrecido cifras definitivas, Gloria ha engullido playas y 
arrasado cultivos. También ha destruido carreteras y vías ferroviarias. 
El Delta del Ebro ha sido sumergido, en algunas zonas, bajo varios me-
tros de agua. En Badalona, las inundaciones destruyeron el emblemáti-
co Pont del Petroli, símbolo de la ciudad.

A pesar de que Gloria, como cualquier otro evento meteorológico indi-
vidual, no se puede atribuir directamente al calentamiento global (solo 
se le pueden atribuir tendencias), esta es una de las consecuencias que 
predicen los modelos. El secretario de Estado de Medio Ambiente, Hugo 
Morán, afirmó este miércoles que la ciudadanía va «a tener que adaptar-
se» a una «nueva situación de emergencia», un mensaje que también 
ha lanzado el presidente valenciano, Ximo Puig.

Esta es la situación a poco más de 1 ºC de calentamiento. De continuar 
al ritmo actual de emisiones de gases de efecto invernadero, la tempera-
tura subirá al menos dos grados más durante este siglo.

Borrascas como Gloria no son eventos ajenos al clima normal del Me-
diterráneo occidental. Sin embargo, no es habitual que estos sistemas 
se formen en invierno. La mayor temperatura del aire y el mar, junto con 
otros factores como el choque de corrientes frías y calientes y la orogra-
fía de la región, facilitan este tipo de fenómenos. Aunque en este caso el 
mar no se encontraba caliente, el resto de los factores sí concurrían. Ade-
más, la subida del nivel del mar ya experimentada en la región ha multi-
plicado los daños sobre playas y zonas costeras. La mala gestión de ríos 
como el Ebro también ha disparado los desastres en la zona del Delta.

La ciencia pronostica que en el Mediterráneo occidental va a llover 
cada vez menos a causa de la crisis climática. Y, cuando lo haga, estas 
precipitaciones llegarán, cada vez más, de forma torrencial. Borrascas 
como Gloria subrayan la urgencia en la adopción de medidas de adapta-
ción en la zona.

El Gobierno de España 
declara la emergencia 
climática
EL ANUNCIO, HECHO PÚBLICO EL 21 DE ENERO DE 2020, 
VA ACOMPAÑADO DE UN TOTAL DE 30 LÍNEAS DE ACCIÓN 
«PRIORITARIAS». CINCO DE ESTAS MEDIDAS SE EJECUTARÁN EN 
LOS PRIMEROS CIEN DÍAS.

EDUARDO ROBAINA

El Consejo de Ministros y Ministras celebrado el 21 de enero de 2020 
ha aprobado el acuerdo de declaración de emergencia climática y 
ambiental en España. El anuncio va acompañado de un total de 30 

líneas de acción «prioritarias». Cinco de esas medidas deberán ejecu-
tarse en los 100 primeros días de Gobierno.

Una de las principales medidas es remitir al Parlamento el proyecto 
de Ley de Cambio Climático y Transición Energética, pendiente desde 
hace casi un año, cuando fue aprobado el anteproyecto por el anterior 
Ejecutivo. Con esta ley, se busca garantizar que se alcancen las emisio-
nes netas cero -es decir, equilibrar lo que se emite y lo que se absorbe- 
para 2050. Con este fin, se impulsará un sistema eléctrico 100% renova-

Activistas de Extinction Rebellion durante una acción. Foto: Eduardo 
Robaina.

ble, un parque de turismos y vehículos comerciales con emisiones cero, 
un sistema agrario neutro en emisiones y un sistema fiscal, presupues-
tario y financiero «compatibles con la necesaria descarbonización de la 
economía y de la sociedad».

Las cinco medidas urgentes incluyen la definición de la senda de des-
carbonización a largo plazo. También se ha anunciado la creación de una 
Asamblea Ciudadana del Cambio Climático que incluirá la participación 
de jóvenes y «el mismo número de mujeres que de hombres», según el 
Gobierno.

En esta línea, el Ejecutivo presentará durante los cien primeros días el 
segundo Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático, «incluyendo 
el sistema nacional de observación del clima y la elaboración de un menú 
de indicadores de impacto».

La última de las medidas prioritarias acordadas consiste en «impul-
sar la transformación del modelo industrial y del sector servicios» a tra-
vés de Convenios de Transición Justa y de medidas de acompañamiento. 

Políticas transversales
Las otras 25 líneas de actuación implicarán una acción transversal que 
afectará a todos los niveles de la Administración Pública. Tal y como re-
coge el acuerdo, «se incorporan medidas que integran la variable del 
cambio climático en las políticas económicas, de consumo, de movili-
dad, de vivienda, de cooperación internacional, de educación o de salud».

En este sentido, el acuerdo de emergencia climática y ambiental com-
promete al Gobierno de coalición a aprobar un Plan de Acción de Educa-
ción Ambiental para la Sostenibilidad antes de que finalice el año y a po-
ner en marcha un Plan Nacional de Salud y Medio Ambiente. 

Uno de los puntos acordados implica la inclusión en la Estrategia Es-
pañola de Ciencia, Tecnología e Innovación 2021-2027 líneas orientadas a 
conocer mejor los impactos y la capacidad de respuesta frente a los efec-
tos del cambio climático.

Con vistas al desarrollo rural, el Ejecutivo elaborará la Estrategia de 
Lucha Contra la Desertificación y la Estrategia Nacional Forestal. Ade-
más, presentará en la Conferencia de Presidentes de 2020 la Estrategia 
frente al Reto Demográfico para facilitar la mejor coordinación entre 
Administraciones. 

En el apartado de movilidad, se adoptará una Ley de Movilidad Soste-
nible y Financiación del Transporte Público. También se llevarán a cabo 
medidas urgentes para que los municipios de más de 50.000 habitantes 
establezcan zonas de bajas emisiones.
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Limitaciones a los combustibles fósiles
Desde el Gobierno se comprometen, «salvo casos justificados por razo-
nes sociales o tecnológicas», a no otorgar nuevos beneficios fiscales a 
productos energéticos de origen fósil. Además, aseguran que se anali-
zarán los actualmente vigentes. Asimismo, no autorizarán nuevas soli-
citudes de exploración, permisos de investigación o concesiones de ex-
plotación de hidrocarburos.

El acuerdo también señala la importancia de introducir la variable del 
cambio climático en la política fiscal. Lo harán, defienden, «tanto desde el 
punto de vista de las inversiones como desde el de la progresividad e im-
pacto medioambiental del sistema tributario».

Otro de los aspectos que aborda el documento presentado se centra 
en el turismo y su vínculo con la crisis climática. Para ello, se presenta-
rá antes de 2021 una Estrategia de Turismo Sostenible de España 2030.

Proteger costas y superficie marina
En un contexto de cambio climático, el océano y los ecosistemas que vi-
ven en él están continuamente expuestos a sus efectos. Desde la acidifi-
cación, pasando por la falta de oxígeno o el aumento de las temperaturas. 
Para intentar frenar algunos de estos impactos, el punto 26 fija un objeti-
vo del 30% de superficie marina protegida en 2030.

La subida del nivel del mar es otro de los impactos que más afecta-
ran a los seres humanos. Son muchos los informes publicados en los úl-
timos meses que alertan de esta problemática. Consciente de ello, antes 
de 2021 el Ejecutivo presentará una Estrategia para la Protección de la 
Costa Española.

Del Congreso al Consejo de Ministros
En septiembre 2019, durante la pasada legislatura, el Congreso de los 
Diputados ya aprobó una declaración de emergencia climática que fue 
apoyada por todos los grupos salvo VOX. No obstante, aquella moción 
parlamentaria carecía de fuerza jurídica y únicamente instaba al Go-
bierno a hacer lo propio.

A pesar de que este tipo de declaraciones carece de consenso interna-
cional, desde el año pasado instituciones de todo el mundo se han suma-
do a la iniciativa. La mayoría de las veces, no pasa de un mero anuncio que 
no desarrolla ningún tipo de propuestas concretas. En otros casos, como 
el de Barcelona -que hizo lo propio la semana pasada-, sirve para impul-
sar todo un plan de acción contra el cambio climático.

Agricultores intentan espantar a un enjambre de langostas en Samburu, 
Kenia. Foto: Njeri Mwangi/REUTERS

Las plagas de langostas se 
ceban con el este de África
DECENAS DE MILLONES DE PERSONAS ESTÁN EN SITUACIÓN 
DE INSEGURIDAD ALIMENTARIA,  AL TIEMPO QUE LA PLAGA DE 
INSECTOS AMENAZA A UGANDA, TANZANIA Y SUDÁN DEL SUR.

SANTIAGO SÁEZ

África oriental se enfrenta a una plaga bíblica. Las langostas que 
asolan desde el pasado mes de enero las cosechas y la vegetación 
de Kenia, Somalia y Etopía, han llegado esta semana a Uganda y 

Tanzania. Esta es la mayor plaga de langostas de los últimos 70 años en 
Kenia, y la mayor en al menos un cuarto de siglo en Somalia y Etiopía. Los 
insectos también han afectado a zonas de Yemen, Pakistán e India.

La plaga está directamente relacionada con el cambio climático. Las 
condiciones anormalmente calurosas y húmedas favorecen la repro-
ducción de las langostas. Las plagas llegan a África desde los desiertos 
de la Península Arábica, donde las inusuales lluvias relacionadas con los 
ciclones han creado condiciones favorables para los huevos de las lan-
gostas. Este tipo de condiciones será más habitual de ahora en adelante, 
según personas expertas.

Máquinas de devorar
En declaraciones a la agencia AP, Keith Cressman, especialista en lan-
gostas de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO en sus siglas en inglés), afirmó que un enjambre de 
tamaño medio puede devorar en un día la misma cantidad de comida que 
la población de Kenia (unos 50 millones de personas). Tales enjambres 
pueden medir hasta 2.400 kilómetros cuadrados. Cressman también 
advirtió de que la organización espera que los insectos crucen «cual-
quier día» la frontera de Sudán del Sur, donde varios millones de perso-
nas se enfrentan a la hambruna tras la guerra civil.

En este momento, 10 millones de personas en las zonas afectadas por 
las langostas están en situación de inseguridad alimentaria, según la ONU. 
Otros 20 millones están en peligro de pasar a engrosar esa lista. Las Nacio-

Febrero
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nes Unidas han cifrado en 76 millones de dólares el coste de la asistencia 
de emergencia. Sin embargo, la Organización solo cuenta, por ahora, con 
unos 20 millones. Según AP, los Estados Unidos han donado 800.000 dóla-
res, y la UE ha aportado un millón más. Estas aportaciones han sido tilda-
das de insuficientes por la ONU.

La única manera de controlar la plaga es rociar pesticida desde el aire 
sobre sus zonas de reproducción. Sin embargo, la inestabilidad política 
de algunos de los países afectados impide estas actuaciones. Una de las 
mayores zonas de reproducción detectadas, según la agencia AP, se si-
túa en la región somalí de Puntlandia. Esta es una zona controlada por el 
grupo terrorista al-Shabab, relacionado con al-Qaeda, lo que hace im-
posible la actuación.

Hambruna en el Sur de África
Las  langostas no son la única amenaza climática inminente para el con-
tinente africano. Las organizaciones humanitarias Oxfam, CARE, Plan 
International y World Vision han advertido de la hambruna que su-
fren otros 14,4 millones de personas en el Sur de África. Las ONG apun-
tan directamente a la crisis climática como causante de la situación de 
emergencia.
La sequía más larga desde 1981, inundaciones en algunas zonas y el au-
mento de temperaturas están afectando gravemente a las cosechas de 
la zona, disparando el precio de los alimentos. Los países más afectados 
son Zimbabue, Zambia, Mozambique y Malaui.

Los combustibles fósiles 
causan 4,5 millones de 
muertes al año
UN NUEVO ESTUDIO DE GREENPEACE Y EL CREA REVELA QUE 
LA CONTAMINACIÓN POR PETRÓLEO, CARBÓN Y GAS SUPONE 
PÉRDIDAS DE 8.000 MILLONES DE DÓLARES AL DÍA.

SANTIAGO SÁEZ

La quema de combustibles fósiles mata cada año a alrededor de 
cuatro millones y medio de personas, y cuesta unos 2,9 billones de 
dólares (un 3,3% del PIB mundial). Lo ha revelado un nuevo estudio 

publicado por Greenpeace y el Centro de Investigación en Aire Limpio y 
Energía (CREA). Para calcular el coste global de la contaminación proce-
dente de la quema de carbón, petróleo y gas, la investigación ha tenido en 
cuenta tanto los costes sanitarios como los días de trabajo perdidos por 
baja por enfermedad o muerte prematura.

Las niñas y los niños, en particular en zonas de bajos ingresos, son 
los más afectados. El informe destaca que alrededor de 40.000 perso-
nas mueren cada año antes de cumplir los 5 años por la exposición a mi-
cropartículas (PM2.5) procedentes de la quema de combustibles fósiles. 
Además, unos 16 millones de menores están afectados por asma por la 
exposición a gases contaminantes como el NO2, procedentes de los ve-
hículos de combustión interna y centrales térmicas. Por último, la inves-
tigación también ha tenido en cuenta las muertes y enfermedades cau-
sadas por ozono.

Los tres países más afectados por los efectos perniciosos de los com-
bustibles fósiles son la China continental, India y Estados Unidos. Sin 
embargo, según Greenpeace, la Unión Europea no se libra: cada año fa-
llecen prematuramente unas 398.000 personas. De estas, más de 24.500 
se registran en nuestro país, en el escenario más probable. En cuanto a 

costes, según los autores del informe, España pierde cada año 23.631 mi-
llones de dólares (unos 21.400 millones de euros). Esta cifra equivale al 
1,68% del PIB nacional.

Adrián Fernández, responsable de Movilidad de Greenpeace en Es-
paña, aseguró que «diez años después de la entrada en vigor de la direc-
tiva europea, España sigue incumpliendo los niveles máximos de NO2». 
Esto supone un riesgo, según Fernández, para hasta 35.000 vidas. «Pese 
al enorme coste económico y social que tiene la contaminación, toda-
vía hay administraciones que siguen promoviendo el uso de combusti-
bles fósiles: incentivando el uso del coche en las ciudades, amparando la 
construcción de nuevos aeropuertos o retrasando el cierre de centrales 
térmicas, lo que pone en riesgo no solo nuestra salud, sino también la ne-
cesaria reducción de emisiones para hacer frente a la crisis climática», 
aseguró el activista.

La Comisión remitió en 2019 a España al Tribunal de Justicia de la 
Unión Europea por no respetar los valores límite de dióxido de nitróge-
no (NO2).

¿Polución o cambio climático?
Las sustancias contaminantes a los que se refiere el informe de Green-
peace y CREA no son gases de efecto invernadero. Por lo tanto no con-
tribuyen al calentamiento global. Los gases de efecto invernadero más 
importantes son el dióxido de carbono (CO2), el metano (CH4) y el óxido 
nitroso (N2O). Los gases contaminantes son aquellos que suponen daños 
para la salud humana. Salvo contadas excepciones, no coinciden con los 
de efecto invernadero.

No obstante, los gases de efecto invernadero y los contaminantes a 
menudo comparten origen. En este caso, y en muchos otros, los provoca 
la quema de combustibles fósiles.

Jeff Bezos y la donación de 
doble filo
EL FUNDADOR DE AMAZON HA ANUNCIADO QUE DONARÁ 
10.000 MILLONES DE DÓLARES PARA LUCHAR CONTRA EL 
CAMBIO CLIMÁTICO. PONEMOS LA LUPA CRÍTICA SOBRE ESTA 
APORTACIÓN.

SANTIAGO SÁEZ

El hombre más rico del mundo, Jeff Bezos, fundador de Amazon, 
anunció este lunes que donará 10.000 millones de dólares (unos 
9.300 millones de euros) a luchar contra la crisis del clima. Bezos 

realizará la donación a través de una nueva fundación, Bezos Earth Fund, 
cuya creación también hizo pública. El dinero comenzará a distribuirse 
este verano, y se dedicará, según el magnate, a dar becas a personas del 
mundo de la ciencia, activistas y ONG.

«Quiero trabajar con otras personas para amplificar las maneras que 
conocemos y explorar otras nuevas formas de luchar contra el devasta-
dor impacto del cambio climático», afirmó el empresario en un post en su 
cuenta de Instagram, donde tiene 1,7 millones de seguidores. Bezos dejó 
la puerta abierta a nuevas aportaciones.

Bezos posee una fortuna que ronda los 130.000 millones de dólares, 
por lo que la donación equivale a casi el 7,7% de la misma. El aporte es, por 
lo tanto, significativo incluso en relación a la enorme riqueza acumulada 
por el empresario estadounidense. La nueva fundación es ya la tercera 
mayor iniciativa filantrópica privada puesta en marcha por un individuo. 
Sin embargo, la iniciativa ha levantado ciertas suspicacias.
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Jeff Bezos durante una presentación en Seattle (EE.UU.). Foto: Seattle City 
Council/Flickr (Lic: CC BY 2.0)

Amazon, gigante anticlimático
La empresa que lidera Jeff Bezos está muy lejos de ser un ejemplo en la 
lucha climática. Amazon tiene una enorme huella de carbono. En 2018, 
según sus propias cifras, la compañía emitió unas 44,5 millones de to-
neladas de dióxido de carbono, el gas de efecto invernadero que más con-
tribuye al calentamiento global. Estas emisiones están al nivel de las que 
generan países como Suecia, Ecuador o Bulgaria.

Amazon se ha comprometido a alcanzar la neutralidad de emisiones 
para 2040, sin embargo, no ha puesto fecha al fin de su colaboración con 
grandes petroleras como Exxon o BP. El gigante del comercio online pro-
porciona servicios de inteligencia artificial para que las petroleras opti-
micen la extracción de crudo.

Además, como apunta la periodista estadounidense Emily Atkin en 
su boletín HEATED, Jeff Bezos contribuye directamente a la crisis climá-
tica al promover una cultura de consumismo desenfrenado. Como tam-
bién señala Atkin, el 60% de todas las emisiones de CO2 del mundo están 
relacionadas directamente con el consumo de bienes y servicios.

Trabajadoras por el clima
Hace menos de un mes, alrededor de 400 miembros de la plantilla de 
Amazon expusieron, en un artículo publicado en la plataforma Medium, 
su preocupación acerca del papel climático de la empresa. También ad-
virtieron de las regulaciones internas de la compañía, por las cuales los 
empleados y empleadas que denunciasen públicamente a la empresa 
por este tipo de actitudes podrían ser despedidas. Personal de Amazon 
también participó en las huelgas del clima del pasado mes de septiembre.

El mismo grupo de trabajadoras y trabajadores aplaudió ayer, a través 
de su cuenta de Twitter, el anuncio de Bezos. No obstante, el grupo recor-
dó que «una mano no puede dar mientras la otra quita», en referencia 
a la connivencia de Amazon con las empresas de combustibles fósiles. 
También criticaron que la empresa financie a think tanks negacionistas 
como el Instituto de Empresas Competitivas.

El Parlamento Europeo 
aprueba 32 nuevos 
proyectos de combustibles 
fósiles
LA EUROCÁMARA DA LUZ VERDE A LA LISTA PIC SEMANAS 
DESPUÉS DE QUE UN INFORME AFIRMARA QUE SUPONÍA 
MALGASTAR 29.000 MILLONES DE EUROS PÚBLICOS EN 
PROYECTOS DE GAS INNECESARIOS.

SANTIAGO SÁEZ

El Parlamento Europeo aprobó el 13 de febrero la lista de Proyectos 
de Interés Común (PIC), que incluye proyectos de interconexión 
eléctrica y de gas en todo el continente. Los proyectos que forman 

parte de la lista contarán ahora con facilidades administrativas y acce-
so a créditos para su ejecución. Entre ellos hay, 32 obras de transporte de 
gas fósil (conocido comercialmente como gas natural). Estas obras están 
desglosadas en 55 actuaciones individuales.

La lista se ha aprobado con 443 votos a favor, 169 en contra y 32 abs-
tenciones. El único grupo parlamentario que se ha opuesto frontalmen-
te a los proyectos ha sido el de los Verdes. Además, el grupo confederal 
de la Izquierda Europea (en el que se encuadra Unidas Podemos) recha-
zó mayoritariamente la lista (27 votos en contra de la lista, siete a favor, 
una abstención). Los socialdemócratas apoyaron la lista en su mayo-
ría, aunque con cierta división (49 votos en contra de la lista, 75 a favor, 19 
abstenciones).

Por su parte, los liberales de Renew Europe (al que pertenece Ciuda-
danos), así como los grupos de derechas (el Partido Popular Europeo, los 
euroescépticos de ECR y la extrema derecha de Democracia e Identidad) 
se mostraron mayoritariamente a favor de la aprobación de la lista.

¿Seguridad de suministro o desperdicio de fondos 
públicos?
El argumento principal de los partidarios de la lista es que estos proyec-
tos son necesarios para asegurar el suministro energético en el territo-
rio de la Unión Europea. Así lo expresó Lars Ole Locke, portavoz de los po-
pulares europeos, en Twitter antes de la votación.

Sin embargo, no todos piensan igual. A finales del pasado mes de ene-
ro, la consultora francesa Artelys advirtió en un informe que la mayoría 
de los proyectos de combustibles fósiles eran innecesarios. El documen-
to afirmaba que la Unión Europea iba a malgastar «miles de millones de 
euros». Artelys ejecutó varios escenarios, concluyendo que la red de 
transporte de gas actual es suficiente para asegurar el suministro ener-
gético. Tan solo harían falta, según la empresa francesa, algunas obras 
puntuales.

Frida Kieninger, portavoz de la ONG Food & Water Europe afirmó que 
«una mayoría de europarlamentarios rompieron sus promesas» de lu-
char contra la crisis del clima. No obstante, Kieninger quiso reconocer a 
las personas que sí votaron contra la lista de PIC: «Los Verdes, la Izquier-
da Europea y algunos socialdemócratas merecen crédito por reconocer 
que el gas es un combustible fósil pernicioso y que no debe ser apoyado 
por la UE». La activista se mostró optimista acerca del movimiento cli-
mático «que salvará a Europa de quedar encadenada a décadas de gas 
asesino del clima».
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Una sola votación
La lista de Proyectos de Interés Común no solo incluye proyectos de com-
bustibles fósiles. De hecho, la mayoría de los puntos aprobados son inter-
conexiones eléctricas. También hay redes de transporte de CO2 y redes 
inteligentes. Sin embargo, el Parlamento Europeo se enfrenta, una vez 
más, a la votación de todo el paquete.

En declaraciones a Climática, Josep Nualart, del Observatori del Deu-
te en la Globalització (ODG), considera que esta eventualidad hace más 
difícil que se rechace. «Creo que si se votaran solo los proyectos de gas 
sería más fácil tumbarlos». El activista también subraya otro factor que 
pudo afectar a la votación. Según Nualart, de haberse rechazado la lista, 
hubiese quedado en vigor la anterior edición, que contenía aún más pro-
yectos de combustibles fósiles.

La Comisión Europea decide qué proyectos incluir en la lista PIC. Este 
organismo selecciona los proyectos que considera necesarios de entre 
una primera selección realizada por la industria del gas (ENTSO-G) y el 
transporte de electricidad (ENTSO-E).

Marzo
Banco Santander aumenta 
un 75% sus inversiones en 
combustibles fósiles
UN ESTUDIO LO SITÚA JUNTO A BBVA ENTRE LOS 35 BANCOS 
SEÑALADOS POR FINANCIAR CON 2,4 BILLONES DE EUROS 
PROYECTOS QUE CONTRIBUYEN AL CAMBIO CLIMÁTICO.

EDUARDO ROBAINA

El calentamiento global es el mayor desafío de nuestra época. […] Por 
ello, en Santander hemos puesto en marcha una batería de medi-
das para frenar el avance del cambio climático». Así presenta el ban-

co presidido por Ana Botín en su web sus compromisos para combatir los 
efectos del calentamiento global. Sin embargo, desde la adopción del Acuer-
do de París en diciembre 2015, han invertido 25.736 millones de dólares -casi 
23.000 millones de euros- en proyectos de combustibles fósiles. Es, junto a 
BNP Paribas y CIBC, el banco europeo que más aumentó porcentualmente 
su financiación entre 2018 y 2019: 75%, tras pasar de 5.123 millones de dóla-
res a 8.977 millones.

El BBVA también es otro de los españoles señalados por su contribución al 
cambio climático: 4.350 millones de euros solo el año pasado, y 16.000 millones 
de euros en los últimos cuatro. A pesar de esta cifra, en su web aseguran tener 
«un compromiso firme de mitigar los impactos derivados del cambio climá-
tico», prometiendo que movilizarán 100.000 millones de euros en financia-
ción verde, infraestructuras sostenibles, emprendimiento social e inclusión 
financiera.

Los datos, hechos públicos este miércoles, forman parte del informe 
anual Banking on Climate Change, elaborado por Rainforest Action Net-
work, BankTrack, Indigenous Environmental Network, Oil Change Inter-

national, Reclaim Finance y el Sierra Club, y respaldado por más de 240 or-
ganizaciones de todo el mundo. 

En total, el estudio denuncia que 35 bancos mundiales han financiado 
los combustibles fósiles con más de 2,4 billones de euros en los cuatro años 
transcurridos desde que los Estados pactaron en París el año 2015 el gran 
acuerdo por el clima. En esta lista aparecen los españoles Banco Santander 
y BBVA en los puestos 29 y 32, respectivamente. A este ritmo, la financiación 
de los combustibles fósiles podría alcanzar el billón de dólares en 2030, re-
marcan los autores del informe. «Ya es hora de que los bancos reconozcan 
que para alcanzar los objetivos climáticos de París es necesario poner fin de 
inmediato a la financiación de todos los nuevos proyectos de combustibles 
fósiles, y eliminar rápidamente la financiación fósil existente. Este debería 
ser la meta global de Glasgow para todos los bancos», señala Johan Frijns, 
director de BankTrack.

'Greenwashing' a la española
En los últimos meses, el Santander parece estar más comprometido que nun-
ca con reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, causantes del ca-
lentamiento global de la atmósfera. En su web, aseguran que para este año se-
rán neutros en carbono, es decir, no emitirán más de lo que puedan absorber. 
Además, se comprometieron el año pasado a movilizar 120.000 millones de 
euros de financiación verde hasta 2025. 

Ya en diciembre de 2019, la entidad financiera dio muestras de su cara 
verde al ser una de las empresas patrocinadoras de la cumbre de clima ce-
lebrada en Madrid. Allí, la presidenta Ana Botín participó en una mesa ti-
tulada Descarbonizando la economía: una empresa conjunta. Durante su 
intervención, defendió que no podía comprometerse a frenar la descarboni-
zación de una manera real. Puso como ejemplo Polonia, donde la mayor par-
te de su energía proviene del carbón. «¿Hasta qué punto podemos cortar la 
financiación a Polonia por esta razón? No sería responsable», afirmó. «No 
podemos dejar de hacerlo», alegó. En los últimos cuatro años, Santander ha 
invertido 721 millones en centrales eléctricas de carbón.

Tampoco se queda atrás el BBVA, con un total de 428 millones de dóla-
res en 2019, 10 veces más que el año anterior. Más de 1.000 millones entre 
ambos, a su vez miembros fundadores de los Principios de Banca Respon-
sable, elaborados por la Iniciativa Financiera del Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Ambiente. En este documento, se recogen ideas 
como esta: «Alinearemos nuestra estrategia comercial para ser coheren-
tes con las necesidades de los individuos y los objetivos de la sociedad y con-
tribuir a ellos, tal como se expresan en los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS), el Acuerdo Climático de París y los marcos nacionales y regionales 
pertinentes. Enfocaremos nuestros esfuerzos donde tengamos el impacto 
más significativo«. Unas palabras que, por ahora, no se corresponden con 
la realidad.

JP Morgan, el banco anticlima
El informe Banking on Climate Change señala que la financiación de los 
combustibles fósiles sigue estando dominada por los grandes bancos de 
Estados Unidos. Hasta tal punto que solo cuatro representan el 30% de toda 
la inversión de combustibles fósiles desde 2015.

No obstante, hay una entidad financiera que destaca por encima de las 
demás, y con diferencia. Se trata de JPMorgan Chase. Solo ellos han propor-
cionado 271.000 millones de dólares en financiación de fósiles desde París, 
un 36% más que el segundo en la lista, Wells Fargo. Además, JPMorgan Cha-
se es el prestamista líder en la expansión de los combustibles fósiles, el pe-
tróleo y el gas del Ártico, el petróleo y el gas en alta mar, y el fracking.

A nivel europeo, el peor banco para el clima desde el Acuerdo de París es el 
británico Barclays, si bien en 2019 el primer puesto lo ocupó la francesa BNP 
Paribas. A pesar de su política de no financiar proyectos de combustibles 
fósiles no convencionales, BNP pasó de una inversión de 17.000 millones a 
30.000 millones en el último año.
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La investigación también apunta que 975.000 millones de dólares se des-
tinaron a las 100 principales empresas que están expandiendo la produc-
ción de combustibles fósiles, lo que supone un aumento del 40% entre 2018 
y 2019. «Esto deja muy claro que los bancos están fallando miserablemen-
te cuando se trata de responder a la urgencia de la crisis climática», destaca 
Alison Kirsch, investigadora líder en clima y energía de Rainforest Action 
Network.

El 10% más rico consume 
unas 20 veces más energía 
que el 10% más pobre
UN NUEVO ESTUDIO DE LA UNIVERSIDAD DE LEEDS CALCULA LA 
DISTRIBUCIÓN DE LA HUELLA ENERGÉTICA ENTRE DISTINTOS 
PAÍSES Y GRUPOS DE INGRESOS.

EDUARDO ROBAINA

En tiempos de crisis climática -y en estos momentos, sanitaria-, 
quienes más sufren son los menos responsables del desastre y 
los que menos recursos tienen. La energía, el sector que más con-

tribuye en España al calentamiento global de la atmósfera, es el ejemplo 
perfecto para mostrar la enorme disparidad entre los que más tienen y 
los que menos: el 10% más rico consume aproximadamente 20 veces más 
energía que el 10% más pobre.

Así lo concluye un estudio publicado este lunes en la revista científica 
Nature Energy. Realizado por un equipo de investigación de la Universi-
dad de Leeds (Inglaterra), combinaron los datos de la Unión Europea y del 
Banco Mundial para calcular la distribución de las huellas energéticas y 
conocer en qué bienes y servicios de alto consumo energético tienden a 
gastar su dinero los diferentes grupos de ingresos. El análisis de 86 paí-
ses, de niveles muy diversos de industrialización,  reveló una extrema 
disparidad en los resultados.

A medida que aumentan los ingresos, apunta el estudio, la gente gasta 
más de su dinero en bienes de alto consumo energético, como paquetes 
de vacaciones o vehículos, lo que conduce a una gran desigualdad ener-
gética. En este sentido, los autores hallaron que el 10% más rico de los con-
sumidores utiliza 187 veces más energía de combustible para vehículos 
que el 10% más pobre.

Aunque las desigualdades son patentes en todos los sectores de con-
sumo, es en el transporte donde se hace más evidente. Según la investiga-
ción, el 10% de los consumidores más ricos usó más de la mitad de la energía 
relacionada con la movilidad, procedente en su mayoría de combustibles 
fósiles. Estos últimos generan el 75% de las emisiones de gases de efecto 
invernadero globales. En cuanto a aquellos combustibles usados en el ho-
gar, ya sea para cocinar, la calefacción o la electricidad, se distribuyen de 
forma más equitativa: el 10% más rico consume un tercio del total.

«Sin reducir la demanda de energía» de sectores como el transporte, 
«ya sea mediante gravámenes a los viajeros frecuentes, la promoción 
del transporte público y la limitación del uso de vehículos privados, o la 
tecnología alternativa como los vehículos eléctricos, el estudio sugie-
re que a medida que los ingresos y la riqueza mejoren, nuestro consumo 
de combustibles fósiles en el transporte se disparará», señala Yannick 
Oswald, autor principal del estudio. En el caso de la calefacción y la elec-
tricidad, el estudio apunta a que podría reducirse mediante programas 
de inversión pública a gran escala para la rehabilitación de viviendas.

Desigualdad energética
El estudio pone también en relieve la distribución desigual de la huella de 
energía entre los distintos países analizados. Mientras que el 20% de los 
población española y británica pertenece al 5% de los principales consu-
midores de energía, en Alemania esta cifra asciende hasta el 40%, y en el 
caso de Luxemburgo al 100%. Estos datos contrastan con los de China, 
donde sólo el 2% de la población está en ese 5%, y con lo de India, donde la 
cifra se sitúa en el 0,02% de la población.

Estas grandes diferencias se hace aún más palpables al constatar 
que el 20% más pobre de la población del Reino Unido sigue consumien-
do más de cinco veces más energía por persona que el 84% más pobre de 
la India. 

Lograr una transición energética justa
Durante la última Cumbre de Clima celebrada en Madrid, un informe de 
Oxfam Intermon ponía en evidencia cómo la desigualdad extrema y la 
crisis climática van de la mano. Así, la investigación señalaba que solo el 
10% más rico del planeta es 60 veces más responsable de las emisiones de 
dióxido de carbono que se emiten a la atmósfera que el 10% más pobre. En 
el caso de España, las emisiones por consumo del 10% de los hogares más 
ricos superan en 2,3 veces las del 10% más pobre.

En esta línea se manifiesta la doctora Anne Owen, coautora de la in-
vestigación. «El crecimiento y el aumento del consumo siguen siendo 
objetivos centrales de la política y la economía actuales», afirma. Otra de 
las autoras del estudio, la profesora de Ecología Social y Economía Eco-
lógica Julia Steinberger, incide en la idea de adoptar medidas detalladas 
sobre esta desigualdad para garantizar una transición energética equi-
tativa y justa. Por ello, apunta a la necesidad de «considerar seriamen-
te» el hecho de cómo «cambiar la distribución sumamente desigual del 
consumo mundial de energía y hacer frente al dilema de proporcionar 
una vida decente para todos y al mismo tiempo proteger el clima y los 
ecosistemas».

Groenlandia y la Antártida 
pierden hielo seis veces más 
rápido que hace 30 años
EN TOTAL, AMBOS POLOS PERDIERON 6,4 BILLONES DE 
TONELADAS DE HIELO ENTRE 1992 Y 2017, LO QUE SE TRADUCE EN 
UN AUMENTO DEL NIVEL DEL MAR DE 17,8 MILÍMETROS. 

EDUARDO ROBAINA

No es futuro, es presente. La crisis climática no espera por nada ni na-
die. Groenlandia y la Antártida están perdiendo hielo seis veces más 
rápido que en los años 90. De continuar este ritmo, habrá un aumento 

adicional del nivel del mar de 17 centímetros para 2100. El deshielo avanza a 
un velocidad mayor de lo esperado, y se sitúa en línea con el peor escenario 
planteado para finales de siglo por el Panel Intergubernamental sobre Cam-
bio Climático (IPCC). Este grupo de especialistas climáticos pronosticó en su 
último gran informe un aumento de 53 centímetros para entonces. Una vez 
más, todo pasa por actuar de manera rápida y decidida.

En total, ambos polos perdieron 6,4 billones de toneladas de hielo entre 
1992 y 2017, dando lugar a un aumento del nivel del mar de 17,8 milímetros. 
En el caso de Groenlandia, su deshielo fue responsable del 60% de esa subi-
da (10,6 milímetros), mientras que a la Antártida se le atribuye el 40% restan-
te (7,2 milímetros). En tan solo tres décadas, se ha pasado de 81.000 millones 
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de toneladas por año de hielo desaparecido a 475 000 millones de toneladas. 
Esto se traduce en que las capas de hielo polar ahora son responsables de un 
tercio de todo el aumento del nivel del mar.

Estas conclusiones, publicadas en dos artículos complementarios en la 
revista 'Nature', son fruto de un análisis realizado por 89 científicos polares 
de 50 organizaciones internacionales. Suponen, en palabras de los protago-
nistas, la imagen más completa de la pérdida de la capa de hielo polar has-
ta la fecha. Para ello, combinaron 26 encuestas separadas para calcular los 
cambios en la masa de las capas de hielo de Groenlandia y la Antártida entre 
1992 y 2018. Asimismo, recurrieron a los datos de 11 misiones satelitales di-
ferentes, incluidas mediciones del volumen, flujo y gravedad cambiantes de 
las capas de hielo. 

Si Groenlandia y la Antártida continúan con esta tendencia de calenta-
miento global, “significaría que 400 millones de personas están en riesgo 
de inundaciones costeras anuales para 2100", apunta Andrew Shepherd, 
profesor de la Universidad de Leeds que ha coliderado la investigación. Y re-
cuerda: “cada centímetro de aumento del nivel del mar provoca inundacio-
nes y erosión costera, lo que altera la vida de las personas en todo el planeta».

Las pérdidas combinadas de ambas capas de hielo alcanzaron un máxi-
mo de 552.000 millones de toneladas anuales en 2010, y un promedio de 
475.000 millones de toneladas anuales durante el resto de la década. Esa pér-
dida máxima coincidió con varios años de intenso derretimiento superfi-
cial en Groenlandia. Ahora, tras la ola de calor del Ártico del verano pasado, 
todo apunta a que 2019 establecerá un nuevo récord de pérdida de capas de 
hielo polar.

Acorde al estudio, casi todo el hielo perdido de la Antártida y la mitad del 
perdido de Groenlandia han sido provocadas por el derretimiento de sus 
glaciares de desagüe por parte del océano. Esto ha acelerado esos glaciares. 
El resto de las pérdidas de hielo de Groenlandia se debe al aumento de la tem-
peratura del aire, lo que ha derretido la superficie de la capa de hielo.

Abril
La COP 26 se pospone:  
¿y ahora qué?
ORGANIZACIONES, ACTORES RELEVANTES Y MOVIMIENTOS POR 
EL CLIMA COINCIDEN EN QUE ESTE HECHO NO DEBE SUPONER UNA 
MERMA EN LA AMBICIÓN Y COMPROMISOS CLIMÁTICOS.

EDUARDO ROBAINA

El año apuntaba maneras. Comenzaba –o terminaba– una década 
en la que se habían puesto muchas ilusiones. Sin embargo, 2020 va 
camino de convertirse en el año paréntesis. Con el paso del tiem-

po, se recordará como esos 12 meses en los que no pasó nada, pero pasó 
de todo. El año en que una pandemia fue capaz de paralizarlo todo. La ac-
ción climática, también.

Este miércoles se hacía oficial una noticia que ya se intuía desde hace 
semanas: la 26º de la Conferencia de las Partes, también conocida como 
COP o cumbre del clima, se pospone hasta 2021. La nueva fecha aún se 

desconoce, pendiente de que los distintos actores se pongan de acuerdo.
Nada más conocerse el anuncio, lamentaciones aparte, una de las 

preguntas que más se ha repetido es el hecho de por qué no se celebra te-
lemáticamente. Sin embargo, como apunta Javier Andaluz, responsable 
de cambio climático en Ecologistas en Acción y experto en estas nego-
ciaciones, no es tan fácil. 

Optar por esta vía, remarca Andaluz, depende del estado de las ne-
gociaciones. Sí se podría haber hecho de forma telemática las reuniones 
previas –previstas para junio y aplazadas para octubre–, pero «como 
es habitual, han dejado todo para el final». «Íbamos a una cumbre en la 
que la diplomacia y la negociación en pasillos es fundamental. Ese pasillo 
fuerza a negociaciones incómodas, especialmente con los malos; si fue-
se telemáticamente tienen más posibilidades de escurrirse», explica.

Otra cuestión importante que queda en el aire es el Acuerdo de París, 
el santo grial de las negociaciones climáticas. Este pacto histórico nació 
en la COP 21 con la intención de combatir el cambio climático y acelerar e 
intensificar las acciones y las inversiones necesarias para un futuro sos-
tenible con bajas emisiones de carbono. El objetivo primordial: mantener 
el aumento de la temperatura mundial en este siglo por debajo de los 2 ̊ C 
con respecto a los niveles preindustriales, poniendo especial empeño en 
limitar el aumento de la temperatura a 1,5 ̊ C.

La aplicación del acuerdo, como señala Javier Andaluz, empezaba a 
ser efectiva en la práctica una vez se diera por concluida la ya pospuesta 
cumbre de Glasgow, donde aún se tenían que discutir muchos aspectos 
del pacto, de ahí la importancia de esta cita internacional. No obstante, 
como recuerda el integrante de Ecologistas en Acción, lo fundamental 
ahora son los compromisos determinados a nivel nacional (NDC, por sus 
siglas en inglés), la base del Acuerdo de París. Por ello, espera que «se 
mantengan los calendarios de presentación de cosas como los nuevos 
compromisos, y que si se retrasa la negociación internacional, los países 
cumplan con sus compromisos como si se fuese a producir la cumbre en 
noviembre».

Se aplaza la COP, pero no los compromisos
Organizaciones, actores relevantes y movimientos por el clima coinciden 
en señalar que la actual crisis sanitaria requiere de todos los esfuerzos. 
Aun así, esto no debe ser una excusa para frenar la ambición y compro-
misos en materia climática. «La respuesta a la crisis de la COVID-19 debe 
ser resiliente para nuestra salud y para el clima. El objetivo de los gobiernos 
ahora es cuidar a su ciudadanía, estabilizar y reconstruir, y deben hacer-
lo de una manera que generemos un mundo justo y seguro para el clima, 
porque la salud ambiental y nuestro propio bienestar son interdependien-
tes», declara en una nota la directora ejecutiva de Greenpeace Internatio-
nal, Jennifer Morgan. Para ella, «la suspensión de la COP 26 debería hacer 
que los gobiernos dupliquen sus esfuerzos para garantizar una ruta ver-
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de y justa en la gestión de esta crisis de salud y la emergencia climática».
En una misma línea se pronuncia el responsable del Programa de Cam-

bio Climático de Greenpeace España, José Luis García Ortega, quien hace 
hincapié en el papel de la Unión Europea, cuyos líderes «deben cumplir sus 
promesas, y aprovechar este momento para garantizar que los fondos pú-
blicos se destinen al cuidado de las personas, a construir comunidades re-
silientes y a reducir las emisiones y otras formas de contaminación».

Esta tesis es compartida también por algunos responsables políticos 
implicados en la lucha por mitigar la crisis climática. El presidente desig-
nado de la COP 26, Alok Sharma, asegura que se continuará «trabajan-
do incansablemente» con el resto de socios «para lograr la ambición ne-
cesaria para enfrentar la crisis climática». Es lo mismo que manifiesta la 
presidenta de la COP 25, la ministra chilena Carolina Schmidt: «Nuestra 
determinación es asegurarnos de que el impulso para la ambición climá-
tica continuará, en particular para la preparación y presentación de nue-
vos compromisos este año».

La vicepresidenta para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, 
Teresa Ribera, clave para que la cumbre celebrada en Madrid no acabara 
en una mayor tragedia, reconoce que el aplazamiento «no es una buena 
noticia», aunque sí una «decisión justificada y entendible». En este sen-
tido, Ribera recuerda que esto «no debe implicar ninguna relajación» en 
los compromisos climáticos de los países: «Es más que probable que la re-
cuperación y el relanzamiento de nuestra economía encuentren en las so-
luciones climáticas un buen espacio de compromiso, de relanzamiento y 
de bienestar para todos».

Desde Unidas Podemos, sus socios en el Gobierno de coalición, recla-
man «no dejar de lado la acción climática» y proponen un plan de reindus-
trialización verde «para que la salida de la crisis sanitaria sea social y eco-
lógicamente justa». Para el diputado ecologista de UP y presidente de la 
Comisión de Transición Ecológica y Reto Demográfico, Juantxo López de 
Uralde, «esta crisis sanitaria nos está dejando muchas lecciones», y des-
taca la importancia de «redoblar esfuerzos para aumentar la ambición 
climática y reducir las emisiones», a pesar de retrasarse la COP.

La actual secretaria ejecutiva de Cambio Climático de la ONU, Patricia 
Espinosa, se manifestó en un comunicado nada más conocerse la noticia. 
Señala que «pronto, las economías se reiniciarán», lo que supone «una 
oportunidad para que las naciones se recuperen mejor, para incluir a los 
más vulnerables en esos planes, y una oportunidad para dar forma a la 
economía del siglo XXI de manera limpia, verde, saludable, justa, segura 
y más resistente».

Una Antártida desconocida: 
hallan restos de selva 
tropical de la era de los 
dinosaurios
CIENTÍFICOS ENCUENTRAN RESTOS DE UNA SELVA TROPICAL 
DE HACE 90 MILLONES DE AÑOS CERCA DEL POLO SUR, LO QUE 
SUGIERE QUE EL CLIMA ERA EXCEPCIONALMENTE CÁLIDO.

EDUARDO ROBAINA

Ahora lo cubre un manto blanco y el clima es frío, pero la Antártida no 
fue siempre así. Hace 90 millones de años, en la era de los dinosaurios, 
el clima era excepcionalmente cálido, y estaba cubierta por una sel-

Ilustración de la selva antártica. Crédito: Alfred-Wegener-Institut / 
James McKay

va tropical. Un equipo de geocientíficos de Reino Unido y Alemania, junto a 
especialistas del Departamento de Geografía y Ciencias Medioambienta-
les de la Universidad de Northumbria, han descubierto un suelo forestal del 
período Cretáceo en el fondo del mar, cerca del Polo Sur, el punto más austral 
del planeta. Los hallazgos se ven reflejados este miércoles en un artículo pu-
blicado en la prestigiosa revista científica Nature. 

La evidencia del bosque antártico proviene de un núcleo de sedimento 
perforado en el lecho marino, cerca de los glaciares de la isla de Pine y Thwai-
tes, en la Antártida occidental. «La inusual coloración de la capa de sedi-
mento llamó rápidamente nuestra atención; se diferenciaba claramente de 
las capas superiores», asegura el autor principal, el doctor Johann Klages, 
geólogo del Centro de Investigaciones Polares y Marinas del Instituto Alfred 
Wegener de Alemania.

A partir del análisis de las raíces, el polen y las esporas, las cuales se con-
servan intactas, la investigación muestra que el mundo en esa época era 
mucho más cálido de lo que se pensaba. «Los numerosos restos de plan-
tas indican que la costa de la Antártida occidental era, en aquel entonces, un 
denso bosque templado y pantanoso, similar a los bosques que se encuen-
tran hoy en día en Nueva Zelanda», asegura en una nota de prensa el coau-
tor del hallazgo, el profesor Ulrich Salzmann, paleoecólogo de la Universidad 
de Northumbria

Estos restos fósiles se corresponden al Cretácico medio, período de apo-
geo de los dinosaurios, y la época más cálida de los últimos 140 millones de 
años. Entonces, el nivel del mar era 170 metros más alto que el actual, y se 
cree que las temperaturas de la superficie del mar en los trópicos alcanza-
ban los 35 grados centígrados.

Hasta ahora, se conocía poco sobre las condiciones ambientales al sur del 
Círculo Polar. Sin embargo, cuando el equipo internacional reunió sus aná-
lisis, se encontraron pruebas de un clima cálido a unos 800 kilómetros del 
Polo Sur, con temperaturas medias anuales del aire de unos 12 ºC. En verano, 
la temperatura media anual era de 19 ºC, y la del agua en los ríos y pantanos 
alcanzaba hasta los 20 ºC. Todo esto, a pesar de contar con una noche polar 
de cuatro meses, es decir, que durante un tercio de cada año no hubo luz so-
lar. Asimismo, la investigación concluye que la cantidad e intensidad de las 
precipitaciones en la Antártida Occidental eran por entonces similar a la de 
Gales hoy día.

Estas condiciones climáticas, como apunta el estudio, solo podían lograr-
se con una densa cubierta de vegetación en el continente antártico, la au-
sencia de grandes capas de hielo, y una concentración de dióxido de carbo-
no en la atmósfera mucho mayor de lo que se había supuesto anteriormente: 
«Antes de nuestro estudio, la suposición general era que la concentración 
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global de dióxido de carbono en el Cretáceo era de aproximadamente 1.000 
partes por millón. Sin embargo, en nuestros experimentos basados en mo-
delos, se necesitaron niveles de concentración de 1.120 a 1.680 ppm para al-
canzar las temperaturas medias de entonce Gerrit Lohmann, coautor del 
artículo y profesor del Instituto Alfred Wegener de Alemania. 

Ahora, el equipo trabaja para entender qué fue lo que causó que el clima 
se enfriara tan dramáticamente, dando lugar a las grandes capas de hielo 
visibles en la actualidad.

La UE aprueba una 
enmienda para evitar los 
‘vuelos fantasmas’
BRUSELAS HA APROBADO ESTE LUNES SUSPENDER HASTA EL 
PRÓXIMO 24 DE OCTUBRE LOS REQUISITOS DE LAS FRANJAS 
HORARIAS EN LOS AEROPUERTOS.

EDUARDO ROBAINA

La pandemia del COVID-19 está provocando  importantes estragos 
económicos en todos los sectores de la sociedad. Uno de ellos es el 
aéreo. Las aerolíneas, que anuncian pérdidas millonarias, piden 

que se les apoye económicamente ya que la mayoría de sus aviones per-
manecen parados en los aeropuertos ante la imposibilidad de volar. En 
cambio, los que sí despegan, muchas veces lo hacen prácticamente va-
cíos, cuando no directamente sin pasajeros, dando lugar a los llamados 
‘vuelos fantasmas’ con el objetivo de no perder las franjas horarias en las 
que quieren operar.

Ahora, esta práctica –más frecuente en los últimos meses– deja-
rá de producirse. La Unión Europea ha aprobado este lunes suspender 
hasta el próximo 24 de octubre los requisitos de las franjas horarias en 
los aeropuertos. También llamados slots, este sistema instaurado hace 
tres décadas obliga a las compañías aéreas a utilizar al menos el 80% de 
sus franjas horarias de despegue y aterrizaje para conservarlas el año 
siguiente.

La excepción a la norma, adoptada por el Consejo de la UE tras apro-
barla el Parlamento Europeo, tendrá carácter retroactivo desde el 1 de 
marzo, si bien para los vuelos entre la UE y China o Hong Kong se aplicará 
del 23 de enero al 29 de febrero. Para lograr esta suspensión, ha sido pre-
ciso modificar el Reglamento de la UE sobre franjas horarias. En el caso 
de que la situación empeore y se alargue, la medida podrá prorrogarse de 
forma inmediata mediante un acto delegado de la Comisión.

Esta decisión «contribuirá a mitigar las gravosas repercusiones eco-
nómicas que afectan a las compañías aéreas, y aportará a estas certi-
dumbre a lo largo de toda la temporada veraniega», según asegura Oleg 
Butković, ministro de Medio Marino, Transportes e Infraestructuras de 
Croacia, y presidente del Consejo. Además, con esta modificación se bus-
ca evitar que se emitan ingentes cantidades de gases de efecto inverna-
dero a la atmósfera.

Impacto de la aviación en el clima
Mientras que las emisiones mundiales de dióxido de carbono –principal 
gas de efecto invernadero– aumentaron un 25% entre 1990 y 2010, las de 
la aviación se incrementaron más de un 70 % en el mismo período. En la 
actualidad, según un reciente informe elaborado por la red internacio-
nal Stay Grounded, la aviación causa entre el 5 y el 8% del calentamien-
to global. 

Asimismo, la industria aeronáutica prevé un crecimiento anual del 
4,3% en las próximas décadas. Ante estas cifras, la Comisión Europea 
estima que para 2050 las emisiones de gases de efecto invernadero de la 
aviación serán entre cuatro y ocho veces superiores al nivel actual.

Mayo

Los objetivos climáticos 
de las grandes petroleras 
europeas no son realistas
LA MAYORÍA CONFÍA EN LA CAPTURA Y ALMACENAMIENTO 
DE CARBONO, UNA TECNOLOGÍA AÚN POR DESARROLLAR. 
DESCARBONIZAR EL SECTOR ES EL CAMINO QUE HAY QUE SEGUIR.

EDUARDO ROBAINA

Del dicho al hecho hay gran trecho, reza el refrán. A pesar de que 
las grandes petroleras europeas han dado un salto importan-
te en cuanto a sus compromisos climáticos en los últimos me-

ses, ninguna se acerca al objetivo de lograr emisiones netas cero o limi-
tar la temperatura a 1,5° C para finales de siglo, como reclama la ciencia. 
Así lo concluye un análisis realizado por Transition Pathway Initiative, 
una iniciativa global formada por administradores de fondos que evalúa 
cómo se preparan las empresas para la transición a una economía con 
bajas emisiones de carbono. 

Para el análisis de TPI se evaluaron seis compañías: Shell, Total, Eni, 
Repsol, BP y OMV. Según el estudio, todas tendrían que reducir su inten-
sidad de emisiones en más de un 70% entre 2018 y 2050 para alinearse 
con un escenario climático de 2 °C para 2050. En cambio, adoptar una ver-
dadera estrategia de cero neto –es decir, compensar lo que se emite–re-
queriría de una reducción del 100% de las emisiones absolutas. 

Buque de exploración de hidrocarburos de Repsol. Foto: Repsol.
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Un aspecto clave del análisis es que todos los planes evaluados de-
penden en gran medida de tecnologías aún por desarrollar, como la cap-
tura y almacenamiento de carbono (CCS), así como de soluciones ba-
sadas en la naturaleza, las cuales se han demostrado necesarias pero 
insuficientes. Es por ello que la única solución real y efectiva es «descar-
bonizar, pasarse a un sector renovable y reducir su negocio», afirma Ja-
vier Andaluz, responsable de cambio climático en Ecologistas en Acción. 
«Lo que están ocultando todas las petroleras es que su suministro no va 
a ser descarbonizado en 2050», añade. En esta línea se manifiesta Adam 
Matthews, copresidente de TPI, quien cree que «se necesita una descar-
bonización más profunda para alinearse con un escenario de 1,5°C o in-
cluso 2°C». 

Tres de las empresas estudiadas, Shell, BP y Total, fueron señaladas 
hace unos meses por organizaciones ecologistas por invertir, junto a 
ExxonMobil y Chevron, al menos 251 millones de euros para presionar a 
la Unión Europea e influir en sus decisiones políticas desde 2010.

Planes insuficientes
El CEO de BP, Bernard Looney, se comprometió el 12 de febrero a reducir 
las emisiones netas de carbono a cero como muy tarde en 2050. Según 
cálculos de esta compañía, ello supondría una reducción absoluta de 415 
millones de toneladas de CO2 al año, el equivalente a las emisiones to-
tales del Reino Unido, la sexta mayor economía del mundo. En cuanto a 
la intensidad del carbono, el objetivo es reducirla a la mitad, aunque aquí 
se excluyen tanto el comercio/suministro como las ventas de petróleo 
crudo, señala el análisis. Por este motivo, los objetivos de BP son menos 
ambiciosos que los del resto de empresas rivales, y están lejos de lograr 
alinearse al cero neto. 

Desde BP España, en declaraciones a Climática, afirman que no creen 
‘’que la intensidad de carbono por sí sola sea una medida confiable de pro-
greso hacia los objetivos de París. La intensidad de carbono podría caer, 
aunque las emisiones en términos absolutos se mantuviesen planas 
o incluso crecieran’’. Sin embargo, según los cálculos de TPI, tanto BP 
-sexta empresa que más ha contribuido al cambio climático en el mun-
do- como la compañía austriaca OMV son las dos únicas de las evalua-
das que no se han alineado con las promesas acordadas en la Cumbre del 
Clima de París en 2015.

Shell es la que mejor sale parada de este análisis, pues propone redu-
cir la intensidad de sus emisiones en un 65%. Sin embargo, si bien en su 
página web corporativa apoya no superar el 1,5 °C de temperatura, desde 
Transition Pathway Initiative sostienen que esta afirmación «no es con-
sistente» con el análisis. Aun así, ven positivo que Shell vaya a trabajar 
con la cadena de suministro en sectores difíciles de descarbonizar, como 
la aviación y el transporte de carga pesada, es innovador, pero señalan la 
falta de detalles sobre cómo se hará.

Eni es la única empresa que ha establecido un objetivo absoluto con el 
fin de reducir las emisiones en un 80% para 2050. A su vez, planea rebajar 
la intensidad de las emisiones en un 55% en todos los productos energé-
ticos para esa fecha. Por su parte, Total ha aumentado la ambición de su 
objetivo de reducción de la intensidad de las emisiones para 2050 del 60%. 
Sin embargo, el análisis resalta que esto por sí solo no serviría para al-
canzar el cero neto en todos sus productos de producción y energía usa-
dos por sus clientes en Europa.

La española Repsol también se sitúa lejos de conseguir hacer realidad 
sus palabras. Ya en 2019, otro análisis de Carbon Tracker apuntaba a que 
tendría que reducir su producción de petróleo y gas en un 65% de aquí a 
2040 para evitar incumplir los compromisos adquiridos en el Acuerdo 
de París.

Para OVM, que actualmente tiene como objetivo el año 2025, el in-
forme asume que la intensidad de las emisiones se mantiene constante 
desde el objetivo hasta 2025.

Año clave
En septiembre del año pasado, un informe elaborado por Carbon Tracker 
ya señalaba esta realidad, incidiendo en  que ninguna de las principales 
compañías de petróleo y gas está tomando decisiones que vayan en la 
línea de los objetivos climáticos de la próxima década. En el último año, 
compañías como BP, Exxon, Chevron y Shell gastaron cada una al menos 
el 30% de su inversión en 2018 en iniciativas que, según el estudio, están 
«muy lejos» de un horizonte con bajas emisiones de carbono.

A lo largo de este año, se espera que BP, OMV, Repsol, Shell y Total SA 
proporcionen más detalles sobre sus ambiciones climáticas. Sobre esto, 
desde TPI señalan que es necesario estandarizar los planes para eva-
luar a la par todos los compromisos. Asimismo, el análisis hace hincapié 
en la importancia de las relaciones de las petroleras con otras empresas 
del sector. En este sentido, recuerdan el reciente anuncio de Shell de solo 
hacer negocios con empresas libres de emisiones. 

Para que el calentamiento no supere los 1,5 ºC, en la próxima década las 
emisiones deberían disminuir en un 7,6% cada año, tal y como señala el 
informe Brecha de Emisiones elaborado por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). 

Europa, un paso por delante
Otras de las conclusiones del análisis es la diferencia notable que existe 
entre Europa y el resto. Desde TPI evaluaron 42 compañías no europeas 
de gas y petróleo, y solo una, la brasileña Petroleos Brasileiro SA, tiene un 
objetivo de emisiones que incluye el Alcance 3 –es decir, emisiones in-
directas que se producen por la actividad del emisor–, y ninguna estaba 
alineada con los puntos de referencia del Acuerdo de París.

Las emisiones de CO2 en 
España cayeron un 31,9% 
por el confinamiento
SEGÚN UN ANÁLISIS, LAS EMISIONES DIARIAS DISMINUYERON EN 
TODO EL PLANETA UN 17% DURANTE EL PICO DEL CONFINAMIENTO, 
EL 7 DE ABRIL.

CLIMÁTICA

La mayor parte del planeta, sumida en la crisis de la COVID-19, ha 
visto paralizada su actividad social y económica. Y los efectos no 
han tardado en mostrarse: las emisiones diarias de CO2 han sufri-

do una enorme caída respecto al año pasado. Sin embargo, es poco probable 
que esta situación dure mucho tiempo, según un nuevo análisis liderado por 
un equipo internacional de especialistas.

El estudio, publicado este martes en la revista científica Nature Clima-
te Change, concluye que las emisiones diarias disminuyeron un 17% a nivel 
mundial durante el pico del confinamiento, el 7 de abril, en comparación con 
los niveles medios diarios en 2019. O lo que es lo mismo, se dejaron de emitir 
17 millones de toneladas de dióxido de carbono, bajando a niveles observa-
dos por última vez en 2006.

En España, la caída máxima de las emisiones fue del 31,9%, mientras que en 
el conjunto de la Unión Europea el descenso fue del 27%. «Las políticas de con-
finamiento al estilo del coronavirus no están destinadas a resolver la crisis cli-
mática, pero los datos en tiempo real que recogemos ahora pueden ayudarnos 
a diseñar políticas climáticas más eficaces en el futuro», sostiene Glen Peters, 
director de investigación del Centro CICERO de Investigación Climática Inter-
nacional en Oslo y uno de los autores del estudio. 
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En este sentido, el estudio refleja que las respuestas sociales por sí solas, 
sin aumentos en el bienestar y en las infraestructuras de apoyo, no impul-
sarán las reducciones profundas y sostenidas que necesita el planeta para 
mitigar el cambio climático. 

Por sectores, el transporte por carretera llegó a sufrir una caída de su ac-
tividad del 50%, lo que se traduce en un descenso de las emisiones del 43% 
durant el 7 de abril. «En las ciudades y los suburbios, el apoyo a los desplaza-
mientos a pie y en bicicleta, y la adopción de bicicletas eléctricas, es mucho más 
barato y mejor para el bienestar y la calidad del aire que la construcción de ca-
rreteras, y preserva el distanciamiento social», afirma la profesora de la Uni-
versidad de East Anglia, Corinne Le Quéré, quien dirigió el análisis. 

La industria y la energía representan en conjunto otro 43% de la disminu-
ción de las emisiones mundiales diarias. En cuanto a la aviación, un sector 
que ha visto enormemente afectado por las restricciones a la hora de volar 
-según el estudio, llegó a reducir un 75% su actividad-, representa un 10% de 
la disminución de las emisiones durante la pandemia. 

Explica Corinne Le Quéré que, para el estudio, el equipo de científicos y 
científicas analizó las políticas gubernamentales de confinamiento de 69 
países responsables del 97% de las emisiones mundiales de CO2. En el punto 
álgido del confinamiento, las regiones responsables de un 89% de las emi-
siones globales «estaba bajo algún nivel de restricción». 

El cambio total estimado en las emisiones de la pandemia asciende a 
1.048 millones de toneladas de dióxido de carbono (MtCO2) hasta finales 
de abril. Por países, China se coloca a la cabeza con una disminución de 242 
MtCO2, seguida de Estados Unidos (207 MtCO 2), Europa (123 MtCO 2) e India 
(98 MtCO 2).

Tres posibles escenarios para 2020
En cuanto al cómo afectará el confinamiento en las emisiones anuales de 
2020, el estudio modeló tres posibles escenarios, dependiendo de la dura-
ción del confinamiento y el alcance de la recuperación. Si la población mun-
dial vuelve a la vida precoronavirus en junio, el descenso en las emisiones 
sería de un 4%. En cambio, si las emisiones vuelven a los niveles prepandé-
micos alrededor de la segunda quincena de julio, proyectan una disminu-
ción de cerca del 5%. 
Por último, si se mantienen algunas restricciones hasta final de año, la caída 
llegaría al 7%, la mayor desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Con to-
das estas variables, el rango completo de proyecciones para el 2020, inclu-
yendo las incertidumbres, es de una disminución del 2% al 13%, señalan los 
autores. Precisamente, a principios de año, el Programa de las Naciones Uni-
das para el Medio Ambiente (PNUMA) publicó su informe Brecha de Emisio-
nes, en el que se concluía que si se quiere limitar el calentamiento en 1,5 ºC, 
en la próxima década las emisiones deberían disminuir en un 7,6% cada año. 
Según el profesor Rob Jackson de la Universidad de Stanford, presidente del 
Global Carbon Project y coautor del análisis, «necesitamos un cambio sis-
témico» y «no reducciones temporales por un comportamiento forzado».

Los autores del estudio alertan del posible efecto rebote. Y ponen como 
ejemplo la crisis económica de 2008. Entonces, se produjo una disminución 
de las emisiones del 1,5%, pero 2010 hubo un repunte del 5,1%, con lo que las 
emisiones mundiales volvieron a su trayectoria de alta intensidad de car-
bono como si la crisis no hubiera tenido lugar.

Soluciones para el poscovid
La disminución de las emisiones de este año, por muy pronunciada que sea, 
no reducirá notablemente el impacto del cambio climático, ya que la caída 
es extremadamente pequeña comparada con las emisiones acumuladas 
hasta ahora en la atmósfera.

El equipo internacional señala una serie de oportunidades con el objeti-
vo de poner en marcha «cambios estructurales mediante la aplicación de 
estímulos económicos alineados con las vías de bajas emisiones de carbo-
no». En lo referido a la movilidad, instan a caminar y usar las bicicletas, po-

niendo como ejemplo las ciudades de Bogotá, Nueva York y Berlín. También 
recomiendan una mejora en la planificación urbana y nuevas soluciones de 
movilidad compartida, además del uso de vehículos eléctricos. Asimismo, 
recomiendan el teletrabajo siempre que sea posible, y reducir la demanda de 
la aviación apoyando un mayor turismo local y priorizando las videollama-
das en vez de reuniones presenciales.

Plaga de langostas, 
COVID-19 e inundaciones 
ponen en peligro buena 
parte de África
LA TRIPLE AMENAZA QUE SE CERNÍA SOBRE UNO DE LOS 
CONTINENTES YA DE POR SÍ CASTIGADOS SE HA HECHO REALIDAD. 
LA PANDEMIA EMPEORA AÚN MÁS LOS PRONÓSTICOS.

CLIMÁTICA 

Lo ha advertido Oxfam: África oriental y central se enfrentan a una cri-
sis causada por una nueva plaga de langostas, los efectos de las mayo-
res precipitaciones de los últimos 40 años y los efectos de la COVID-19 

que tiene en jaque a todo el planeta. Esto se traduce en el aumento del ham-
bre y de la pobreza.

Al primer brote de langostas (el mayor en 70 años), que ya ha diezmado 
miles de hectáreas de cultivo, especialmente en Kenia, Etiopía y Somalia, se 
le ha sumado desde marzo, el registro de las peores inundaciones en la re-
gión, que ya se han cobrado la vida de 400 personas y han obligado a medio 
millón a huir de sus hogares.

Además de comprometer las cosechas, las inundaciones han propiciado 
una segunda plaga de langostas, ya que con las lluvias se crean las condicio-
nes idóneas para estos animales que arrasan con los campos de cultivo. Se 
calcula que, en África oriental y central, la inseguridad alimentaria ya afecta 
a 33 millones de personas, por lo que la actual situación podría hacer aumen-
tar esta cifra y sumir estos países en una grave crisis alimentaria.

A esta situación hay que añadirle la escasez de plaguicidas a causa de las 
restricciones en la cadena de suministros por la Covid-19. Los toques de que-
da y el confinamiento también suponen obstáculos a la hora de intentar ges-
tionar y controlar la crisis ocasionada por la plaga de langostas.

África es uno de los países más expuestos al cambio climático y, a pesar de 
que estas situaciones no son nuevas, serán más frecuentes si no se consigue 
mitigar sus efectos. Las actuales inundaciones son buena prueba de ello.

El Ensanche de Barcelona, visto desde el aire. Flickr Alhzeiia. CC BY-SA 2.0
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Manifiesto por la 
reorganización de las 
ciudades tras la COVID-19
MÁS DE 1.000 PERSONAS, MUCHAS ACADÉMICAS, DENUNCIAN 
LA URGENCIA DE CAMBIOS PROFUNDOS EN LAS CIUDAD «PARA 
HACER FRENTE A FUTUROS EVENTOS NEFASTOS».

EDUARDO ROBAINA

España afronta desde principios de mayo el proceso de desescala-
da del confinamiento. Una situación post-COVID 19 que se anto-
ja como «una oportunidad única para impulsar medidas —perma-

nentes— para devolver la ciudad a las personas, reorganizar la movilidad, 
(re)naturalizar y desmercantilizar la ciudad, impulsar el decrecimiento 
urbano». Así lo defiende un manifiesto dirigido a la ciudad de Barcelona, si 
bien es «fácilmente adaptable a cualquier ciudad occidental», apunta su 
responsable.

Su autor es Massimo Paolini, teórico de la arquitectura y miembro de la 
organización POLLEN-Political Ecology Network, de la Universidad de Co-
penhagen. El texto, secundado ya por más de 1.000 personas, muchas de 
ellas académicas, será entregado a la alcaldesa de la ciudad condal Ada Colau 
presumiblemente antes del 11 de mayo, señala a Climática su impulsor. En-
tre los firmantes destacan Saskia Sassen, Jorge Riechmann, Manuel Delga-
do, Joan Benach, Alberto Acosta, Isabelle Anguelovski y Federico Demaria.

Explica Paolini que, «para hacer frente a futuras pandemias y contra-
rrestar la grave crisis climática que afecta al planeta, es impostergable sus-
tituir la mercantilización de la ciudad por la centralidad de la vida en todas 
sus formas». Defiende que el manifiesto «no tiene un carácter teórico. No 
representa una ciudad ideal, que requeriría cambios radicales, sino pro-
puestas concretas, inevitablemente incompletas, para mejorar el status 
quo». Para lograrlo, el manifiesto demanda que se lleven a cabo una serie de 
medidas, agrupadas en cuatro puntos. 

El primero se centra en la reorganización de la movilidad, con el objetivo 
de reducir la contaminación. En este sentido, piden reducir drásticamente 
«y de forma inmediata» el uso de los vehículos privados, dando el protago-
nismo a las bicicletas. A su vez, piden impulsar una red de transporte público 
«altamente eficiente y no contaminante». 

En esta línea, el Ayuntamiento de Barcelona ya ha iniciado esta semana 
las obras para ampliar aceras y carriles bicis, además de la mejora de carri-
les bus. Con este plan, esperan que los viandantes ganen 30.000 metros cua-
drados de espacio público. Una acción en sintonía con la petición que lanzó la 
semana pasada Teresa Ribera. A través de una carta, la vicepresidenta tras-
ladó a la Federación Española de Municipios y Provincias una serie de pro-
puestas de cara a la desescalada de la crisis sanitaria.

El segundo punto del manifiesto se centra en la renaturalización de la 
ciudad. Para ello, ven necesario incrementar «de manera importante la su-
perficie destinada al verde urbano», plantar árboles formando canopias, y 
reducir tanto la cantidad de asfalto como la contaminación lumínica.

La siguiente propuesta se centra en la «desmercantilización de la vivien-
da». Reclaman una reducción de los precios de los alquileres y del número de 
pisos turísticos. Además, el texto pide que se impulse la vivienda pública y se 
garantice que ninguna persona se quede en la calle.

El último punto está dedicado a abordar el decrecimiento económico «a 
través de una drástica reducción del consumo». Ponen especial atención en 
el transporte, tanto aéreo y marítimo. Ambos son importantes fuentes de 
emisiones de gases de efecto invernadero, por lo que solicitan que se elimi-
nen los cruceros y que se impidan las ampliaciones de aeropuertos. Asimis-

mo, quieren que se impulse el decrecimiento turístico con medidas como 
eliminar cualquier inversión para promover la marca Barcelona.

El manifiesto aspira a ser mucho más que un «documento teórico», afir-
ma Massimo Paolini. Para ello, va a promover la creación de un grupo de ges-
tión con el que influir «en las decisiones presentes y futuras del gobierno 
municipal». «La respuesta a la publicación del manifiesto demuestra que 
son muchas las personas que comparten una visión profundamente distin-
ta sobre el futuro de la ciudad», remarca.

Junio

Endesa reduce sus 
emisiones y Repsol e 
Iberdrola las aumentan
A PESAR DE HABER REDUCIDO EN 2019 SUS EMISIONES UN 46%, 
ENDESA SIGUE SIENDO LA EMPRESA QUE MÁS CONTRIBUYE AL 
CAMBIO CLIMÁTICO. REPSOL, CADA VEZ MÁS CERCA.

EDUARDO ROBAINA

Endesa sigue siendo la empresa que más contribuye al cambio cli-
mático en España. A pesar de haber reducido en 2019 sus emi-
siones un 46%, fue responsable de 16.436.363 de toneladas de 

CO2eq., un 5,2% del total del país. El segundo puesto lo ocupa Repsol, que 
aumentó su porcentaje un 13% y se sitúa cada vez más cerca de la pri-
mera posición con 12.264.983 de toneladas. Estos datos se desprenden 
del informe Descarbonización 2020 presentado este martes por el Ob-
servatorio de Sostenibilidad.

El tercer puesto lo ocupa la energética EDP, que alcanzó las 6.804.089 
toneladas de CO2eq., un 23% menos que en 2018. Otra que también ha 
reducido considerablemente sus emisiones es Naturgy, que ostenta el 
cuarto lugar: un 32% menos en 2019, siendo responsable de un 2% de 
las emisiones totales del país. En cambio, Iberdrola, séptima en el ran-
king, aumentó sus emisiones un 18%, hasta las 3.823.556 de toneladas 
de CO2eq. En el noveno puesto aparecen esta vez las aerolíneas espa-
ñolas propiedad de IAG (International Airlines Group) Vueling e Iberia 
con 3.475.924 toneladas de CO2eq.

Solo diez empresas fueron responsables en 2019 del 21% del total de 
las emisiones de España, lo que supone 66.236.656 toneladas de CO2eq. 
Aun así, Fernando Prieto, director del OS, asegura que “estos datos son 
todos muy conservadores”, y que realmente sus emisiones “son mucho 
mayores”. Respecto a la bajada de emisiones de Endesa, Prieto apun-
ta que ya la empresa “está cerrando todas sus térmicas de carbón, que 
es un proceso rápido”. En cuanto a Repsol, asegura que “lo tiene mucho 
más complicado porque en los procesos de refino no se puede mejorar 
mucho y el core de su negocio es el petróleo,

Los combustibles fósiles siguiendo la principal 
responsable
Entre 2018 y 2019, España disminuyó sus emisiones de gases de efec-
to invernadero –aquellas causantes del calentamiento global de la at-
mósfera– en el mercado de carbono un 13%. Según los autores, “es un 
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porcentaje muy elevado de descarbonización en un año”. Entre 2008 y 
2019, ese descenso de las emisiones es del 28%. En cuanto a Europa, el 
informe señala que sus emisiones han disminuido un 10% entre 2018 y 
2019, y un 23% desde 2008. Por países, Alemania representa casi un 24% 
del total del continente, seguida de lejos por Polonia e Italia.

Por sectores, los principales causantes del calentamiento global 
fueron la quema de combustibles (carbón, fuel y gas), con casi la mi-
tad del total de las emisiones del mercado de emisiones, un 48%; la pro-
ducción de Clinker y cemento, un 12%; refino y sector petróleo, un 12%; 
la producción de arrabio o acero, un 6%; el sector aeronáutico, un 5%; la 
fabricación de cerámica, un 3%; y la producción de productos químicos 
a granel, un 3%. Según el informe del OS, entre 2018 y 2019 se observa 
una disminución del 22% en la quema de combustibles, mientras que el 
sector aéreo, que solo supone un 5% de las emisiones del país, aumentó 
un 4% en el último año, porcentaje que sube hasta el 29% si se compa-
ra desde 2012. 

Desde 2006, las emisiones de carbón han bajado un 68%, “un valor 
absolutamente histórico”, según el OS. En esta línea, las eléctricas pre-
sentan una caída del orden del 70% en la reducción de sus emisiones 
procedentes del carbón. Endesa supone el 50% de las emisiones del car-
bón en 2019, EDP España un 35%, Viesgo un 8%, Naturgy un 5% e Iber-
drola un 1%. 

Los autores del informe destacan que desde el año 2000 se ha pro-
ducido un desacoplamiento parcial entre las emisiones de CO2 y el PIB, 
habiendo aumentado un 36% el PIB y disminuido un 19% las emisiones 
de CO2. En 2019 se produjo un aumento del PIB de 2,2% y una disminu-
ción de las emisiones de CO2 de un 5,8%.

Como conclusión, los autores destacan que “la descarbonización de 
todos los sectores de nuestra economía en los próximos años es el úni-
co camino para hacer sostenible en el tiempo nuestra civilización, ya 
que, si no, es muy probable que las temperaturas aumenten por encima 
de los 2 grados, con consecuencias devastadoras”.

Sede de Endesa en Madrid. Foto: Wikimedia Commons

El Instituto de la Mujer 
insta a aplicar el enfoque 
ecofeminista a las políticas 
contra la crisis climática
EL INFORME ‘GÉNERO Y CAMBIO CLIMÁTICO’ ANALIZA EL MAYOR 
IMPACTO DE LA CRISIS CLIMÁTICA EN MUJERES Y NIÑAS, Y 
PROPONE MEDIDAS PARA CORREGIR ESAS DESIGUALDADES.

PATRICIA SIMÓN

Que las mujeres y niñas sufren mayores riesgos y cargas asocia-
das a la crisis climática está constatado. Son numerosas las in-
vestigaciones y los datos que demuestran que no solo se trata de 

que la pobreza sea mayor entre estas, y por tanto sean más vulnerables 
a las consecuencias del calentamiento global, sino que también influ-
yen los roles asociados con el género y las propias normas culturales. 
Todo ello desemboca en que el 80% de los personas refugiadas por cau-
sas climáticas sean mujeres, que en los países con mayor desigualdad 
de género mueran hasta cuatro veces más mujeres que hombres en ca-
sos de inundaciones o que, en otros desastres naturales, ellas y los me-
nores tengan hasta 14 veces más probabilidades de morir, como reco-
ge el estudio Género y Cambio Climático, publicado por el Instituto de la 
Mujer y elaborado por la consultora RED2RED. 

Sin embargo, pese a los sustanciales avances realizados en los úl-
timos años, las políticas públicas desarrolladas desde el ámbito local, 
autonómicos y nacional para combatir la crisis climática siguen sin 
aplicar de manera sistémica el enfoque de género con una “perspec-
tiva dual”, es decir de manera transversal e incluyendo medidas po-
sitivas, como recomienda este informe. No obstante, destaca que Es-
paña se encuentra en un buen momento y situación para hacerlo, con 
la tramitación de normativas como la Ley de Cambio Climático o la Es-
trategia para una Transición Justa. Y como explica en la introducción la 
directora del Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades 
Beatriz Gimeno, ha de hacerse desde una perspectiva ecofeminista. 
“Invertir en igualdad de género y en el empoderamiento de las mujeres 
y las niñas es hacerlo en políticas efectivas para mejorar la conserva-
ción del medio ambiente, reducir la pobreza y asegurar que se alcancen 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible y El Acuerdo de París”, sostiene.

En este sentido, asegura que la salida de la crisis de la COVID-19 “no 
puede sino ser una salida verde», lo que, anuncia, «abre la puerta a un 
proceso de cambio y transformación, en definitiva, un proceso de mo-
dernización, que requiere de medidas que hagan a nuestras socieda-
des más justas e inclusivas, y que tengan en cuenta, por supuesto, una 
perspectiva de género”. Y continúa: “El cambio al que nos enfrentamos, 
un proceso sin precedentes hacia la sostenibilidad, necesita de solucio-
nes justas, efectivas y sostenibles que incluyan las perspectivas y las 
ideas de todos, mujeres y hombres”.

El estudio, que realiza un pormenorizado análisis de las políticas 
en el contexto internacional, de la Unión Europea y español, concluye 
con una serie de conclusiones y recomendaciones entre las que des-
tacan que la transición que debemos abordar para mitigar y combatir 
las consecuencias de la crisis climática, para que sea “política y eco-
nómicamente viable, es crucial hacer que sea socialmente justa”. Para 
ello, expone que debe concebirse desde sistemas de protección social 
adecuados que eviten bolsas de pobreza energética. La mejora de la efi-
ciencia energética las viviendas y el acceso a aire acondicionado, entre 



97WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

las familias con recursos más bajos y en las que viven mujeres emba-
razadas niños y jóvenes. 

El informe también recomienda que se impulse el desarrollo de la Ley de 
2011 sobre titularidad compartida de las explotaciones agrarias, que las Co-
munidades Autónomas establezcan planes de apoyo integral para las mu-
jeres del medio rural, que se visibilice y ponga en valor el trabajo desarrollado 
por las mujeres en el sector pesquero (rederas, mariscadoras, empacado-
ras, trabajadoras del sector acuícola…), que se apruebe una Ley de Movili-
dad Sostenible que permita una reconversión del sector de transportes, así 
como que se refuerce el enfoque de género en la Nueva Agenda Urbana, en-
tre otras cuestiones. 

Para todo ello es imprescindible, según el estudio, que se garantice la 
participación de mujeres en todos los foros y eventos locales, autonómicos 
y nacionales donde se debata la respuesta política contra el cambio climá-
tico. Solo así se podrá garantizar que los derechos de las mujeres y las ni-
ñas sean una prioridad horizontal en los fondos que financian la política 
medioambiental.

Beneficiarias también de la economía vinculada a la lucha 
climática 
Las mujeres no han de ser solo reparadas y protegidas ante el impacto di-
ferenciado de género de la crisis climática, subraya el estudio: han de ser 
igualmente parte de la solución y beneficiarias de las oportunidades asocia-
das la aparición de nuevos sectores económicos vinculados a la lucha contra 
la crisis climática. Entre estas, se especifican el uso de nuevas tecnologías de 
apoyo a la descarbonización, el pleno desarrollo de energías alternativas, la 
adaptación de vehículos o de electrodomésticos, así como “otras oportuni-
dades laborales ligadas al despliegue del llamado ‘empleo verde o ‘empleo 
azul’, la economía circular, la movilidad limpia o la bioeconomía”. Igualmen-
te, el informe recuerda la necesaria adaptación de los puestos de trabajo ya 
existentes a sistemas más sostenibles. 

En este contexto, el informe no se olvida del papel que han de jugar los 
hombres en este proceso. Y como ejemplo cita otro estudio elaborado en 2017 
por Men Engage, Hombres, Masculinidades y Cambio Climático, que soste-
nía que “el patriarcado es perjudicial para nuestro clima desde la perspecti-
va en que los hombres han querido dominar a la naturaleza, de la misma for-
ma que han deseado tener poder sobre los demás (mujeres, otros hombres 
y menores). Son necesarios nuevos esfuerzos para avanzar en la buena di-
rección involucrando a los hombres como seres humanos que también son 
vulnerables a los desastres climáticos”. Por ello, continuaba este estudio 
sobre la participación de los hombres en la igualdad de género, “el reto está 
también en que los niños y los hombres participen en este proceso transfor-
mador lejos de las ideas rígidas de la masculinidad, con demasiada frecuen-
cia basadas en la conquista, el control y la dominación”.

Récord de temperatura  
en el Ártico
EL CÍRCULO POLAR ÁRTICO REGISTRÓ 38 ºC EL 22 DE JUNIO DE 2020

CLIMÁTICA 

La medida se tomó por medio de un globo meteorológico en Ver-
joyansk, en Siberia (Rusia), y de confirmarse se convertirá en la 
mayor temperatura jamás vivida en el Círculo Polar Ártico desde 

que se tienen registros. Verjoyansk es uno de los lugares habitados más 
fríos del mundo, y en junio la temperatura máxima no suele superar los 
20 ºC, por lo que los 38 ºC del sábado son especialmente preocupantes. El 

domingo volvieron a alcanzarse altas temperaturas, con un registro de 
35 ºC.

El calor en el Ártico de estos días no es algo aislado. Ya en mayo el Ser-
vicio de Cambio Climático Copernicus, de la UE, avisó de que el norte de 
Rusia vivía condiciones excepcionalmente tórridas, con medias de has-
ta 10ºC por encima de lo esperable en la serie histórica 1981-2010.

Según el meteorólogo Jeff Bernardelli, de la cadena de televisión es-
tadounidense CBS, estas son temperaturas que esperábamos dentro de 
80 o 100 años. CBS News

Julio

La temperatura en España 
aumenta 0,3 ºC por década 
desde los años 60
LA AEMET PRESENTA EL PRIMER INFORME ANUAL DEL ESTADO 
DEL CLIMA EN ESPAÑA Y CONCLUYE QUE EL CALENTAMIENTO NO 
SOLO NO CESA SINO QUE SE ESTÁ ACELERANDO.

 EDUARDO ROBAINA

El calentamiento global de la atmósfera es una realidad incuestio-
nable y, lejos de cesar con el paso de los años, se está acelerando. 
Desde los 60, la temperatura ha subido alrededor de 0,3 ºC por dé-

cada. Así lo concluye la Agencia Estatal de Meteorología (AEMET) en su 
primer informe anual del estado del clima en España presentado este 
miércoles con la presencia de la vicepresidenta cuarta del Gobierno Te-
resa Ribera.

Este calentamiento, apunta la AEMET, resulta más importante en 
verano que en el resto de estaciones, siendo ligeramente superior al 
detectado para el conjunto de los continentes en el período 1850-2012. 
En esta línea, 2019 fue muy tórrido en España, con una temperatu-
ra media de 15,9 ºC, 0,8 ºC por encima del valor medio anual del periodo 
de referencia 1981-2010. Con estos registros, el año pasado pasó a ser el 
sexto año más caluroso en España tanto desde el comienzo de la serie 
en 1965, como de este siglo. En este sentido, ocho de los diez años más 
tórridos desde los 60 se han producido en este siglo, de los cuales cinco 
de los seis años más calurosos se han producido en la última década.

En cuanto a las olas de calor, el informe señala que en 2019 se 
registraron un total de tres. Fue especialmente intensa la ocurrida 
entre el 26 de junio y 1 de julio, cuando se superaron los 43 ºC en puntos 
del noreste peninsular y se batieron numerosos récords absolutos de 
temperatura máxima anual. Este hecho cobra especial importancia 
pues, como apunta la agencia, este tipo de efemérides de temperatura 
máxima en España son más habituales en los meses de julio y agosto.

El año pasado fue normal en lo referido a precipitaciones en el con-
junto de España. No obstante, el informe detalla cómo la precipitación 
media anual ha experimentado un moderado descenso en los últimos 
50 años, a lo que se añade una demanda evaporativa cada vez mayor 
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como consecuencia del aumento de temperaturas. Esto está dando lu-
gar a un país más cálido y con menor disponibilidad de agua que en dé-
cadas pasadas.

Fenómeno global, impacto local
A escala mundial, AEMET recuerda que 2019 fue el segundo año más 
tórrido desde que hay registros –el primero en Europa–, solo supera-
do por 2016, un año influido por un episodio de El Niño. Además, tanto el 
último quinquenio, 2015-2019, como el último decenio, 2010-2019, han 
sido los más calurosos desde que hay registros. Asimismo, desde los 
años 80, cada década es más tórrida que la anterior. Desde la época pre-
industrial, 1850-1900, la temperatura media global ha aumentado 1,1 ºC, 
mientras que en la península ese incremento es de 1,6 ºC.

El nivel medio del mar a nivel global ha ido acelerando su incremen-
to, remarca la AEMET, pasando de una subida de 1,7 mm/año durante el 
periodo 1901-2010, a 2,9 mm/año entre 1993 y 2019. Además, la exten-
sión del hielo marino del Ártico a lo largo de 2019 estuvo por debajo de la 
media siguiendo la estela iniciada en los años 80, en la que cada déca-
da ha tenido una extensión de hielo menor que la anterior. Su mínimo 
anual, registrado a mediados de septiembre, fue el segundo más redu-
cido de la serie, 42 años.

Siguen creciendo las concentraciones de CO2
En cuanto al detonante de todos estos cambios, es decir, la concentra-
ción de gases de efecto invernadero como consecuencia de las activi-
dades humanas, el informe señala que, si bien en 2018 los tres princi-
pales gases de efecto invernadero (dióxido de carbono, metano y óxido 
nitroso) alcanzaron los niveles más altos desde que hay registros a es-
cala global, en abril de 2019, el Centro de Investigación Atmosférica de 
Izaña registró una concentración de CO2 media diaria de 415 partes por 
millón, un valor sin precedentes desde que el ser humano habita la Tie-
rra. El nivel seguro, según la ciencia, está alrededor de los 350 ppm.

Un niño es protegido del sol en Madrid. REUTERS/Susana Vera

El Acuerdo de París se topa 
con la realidad
LA ORGANIZACIÓN METEOROLÓGICA MUNDIAL (OMM) PRESENTA 
SUS NUEVAS PREDICCIONES CLIMÁTICAS

CLIMÁTICA 

El calentamiento global no cesa. En los próximos cinco años, la tem-
peratura media global se mantendrá al menos 1 ºC por encima de la 
época preindustrial (1850-1900). Además, hay un 20 % de posibilida-

des de que en el próximo lustro un año supere los 1,5 ºC, y hay una probabili-
dad del 70% de que uno o más meses durante los próximos cinco años sean 
al menos 1.5 °C más calurosos que en el periodo preindustrial. Así lo señala 
la Organización Meteorológica Mundial (OMM) en sus nuevas predicciones 
climáticas.

El Acuerdo de París tiene como objetivo limitar la temperatura para fina-
les de siglo en 2 ºC, e insta a hacer todo lo posible por no rebasar los 1,5 ºC. Sin 
embargo, según las últimas proyecciones, este objetivo se antoja más un 
imposible. «Dada la larga duración del dióxido de carbono en la atmósfera, 
no se espera que el impacto de la caída de las emisiones este año produzca 
una reducción de las concentraciones de ese gas», asegura Petteri Taalas, 
secretario general de OMM.

La OMM señala también que es probable que en 2020 el Ártico se haya ca-
lentado más del doble que la media mundial. En esta línea, la temperatura de 
prácticamente todas las regiones, excepto partes de los océanos meridio-
nales, será más cálida que en el pasado reciente.

Actualmente, la temperatura media global ya está por encima del grado 
en comparación a niveles preindustriales, y el pasado lustro, 2015-2019, fue 
el más caluroso desde que se tienen registros.

Los gobiernos del G-20 
gastan más recursos en 
combustibles fósiles que en 
energías limpias
A PESAR DE LA PANDEMIA DE LA COVID-19, LAS PRIORIDADES DE 
LAS GRANDES POTENCIAS SIGUEN SIENDO LAS MISMAS

CLIMÁTICA 

Los 20 países más ricos del mundo –que representan el 80% de las emi-
siones globales de gases de efecto invernadero– se han comprome-
tido a destinar más de 132.000 millones de euros de dinero público 

para apoyar los combustibles fósiles desde el comienzo de la crisis por la 
COVID-19 este año. Así lo estiman los resultados del proyecto Energy Poli-
cy Tracker que llevan a cabo organizaciones de la red Climate Action Net-
work (CAN).

Esta falta de compromiso con una recuperación verde a la que apuntan 
desde estos colectivos  se  traduce además en  la diferencia respecto a la fi-
nanciación para apoyar las energías limpias, que reciben 77.500 millones de 
euros.

«Los ministros de finanzas del G20, que se reunirán este fin de semana, 
deben capitanear la acción, y no solo palabras, y aprovechar este año para 
cambiar drásticamente el curso de la economía para alejarla de la peligrosa 
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dependencia de los combustibles fósiles y encaucen inversiones que estén 
en la línea de los objetivos climáticos ambiciosos y actualizados», han seña-
lado desde la CAN en un comunicado.

La ola de calor en Siberia 
sería «casi imposible» sin el 
cambio climático
 SIBERIA HA REGISTRADO TEMPERATURAS PARTICULARMENTE 
ALTAS EN 2020

  CLIMÁTICA 

Siberia ha experimentado entre enero y junio de este año una prolon-
gada ola de calor. Sin el cambio climático, este evento ocurriría menos 
de una vez cada 80.000 años. En este sentido, el cambio climático in-

ducido por las actividades humanas multiplicó por 600 las posibilidades de 
que se produzca una ola de calor. Así lo estima un estudio de rápida atribu-
ción realizado por científicos del grupo World Weather Attribution, los ser-
vicios meteorológicos europeos y el Instituto de Oceanología de Shirshov.

Rusia y, en particular Siberia, ha registrado temperaturas especialmen-
te altas desde que comenzó 2020. Durante junio, estuvieron hasta 5 grados 
centígrados por encima de la media. El día 20 de ese mes, además, se regis-
tró un nuevo récord para el norte del Círculo Ártico: 38 ºC en la ciudad rusa de 
Verkhoyansk. Sobre esta última, el estudio concluye que las temperaturas 
récord también se hicieron mucho más probables (más de miles de veces), 
«aunque hay menos confianza en este resultado».

El análisis advierte de que este récord está provocando impactos como 
incendios forestales -1,15 millones de hectáreas quemadas a fines de junio, 
lo que equivale a aproximadamente 56 millones de toneladas de dióxido de 
carbono liberadas-, pérdida del permafrost y una invasión o aumento de 
pestes y plagas. Los efectos de un clima más cálido en Siberia pueden ser, 
según estos investigadores, «devastadores».

Agosto
Más de la mitad de los 
océanos ya se ven afectados 
por la crisis climática
ESTA CIFRA PODRÍA AUMENTAR HASTA EL 80% ANTES DE FIN DE 
SIGLO

 CLIMÁTICA 

El último informe especial del IPCC, publicado hace un año, avisa-
ba de que el calentamiento global de la atmósfera está modificando 
gravemente el océano y las zonas congeladas del planeta. Ante 

esta situación, el grupo de especialistas que asesora a la ONU instaba a 

La vida marina se resiente por el calentamiento de los océanos. 
Foto: PxHere (CC0)

priorizar una acción coordinada y ambiciosa basada en una reducción 
inmediata de las emisiones. Ahora, un nuevo estudio publicado en la 
revista Nature Climate Change concluye que más del 50% de los océa-
nos pueden estar ya afectados por el cambio climático. Esta cifra, ade-
más, podría aumentar hasta el 80% antes de fin de siglo.

Para la investigación, un grupo de investigación de la Universidad de 
Reading usó modelos y observaciones en áreas profundas de los océa-
nos para calcular por primera vez el cambio de las temperaturas y los 
niveles de sal. A partir de estos datos, calculan que entre un 20 y un 55% 
de los océanos Atlántico, Pacífico e Índico tienen actualmente tempe-
raturas y niveles salinos notablemente diferentes. Para mediados de 
siglo, el aumento será de entre un 40 y el 60%, y para 2080, de entre el 
55 y el 80%. Asimismo, los océanos del hemisferio sur experimentan 
más rápidamente los efectos del cambio climático que los del hemis-
ferio norte.

Estos efectos, tal y como apunta la investigación, son más difíciles 
de detectar en las partes más profundas y aisladas del océano, donde el 
calor y la sal se propagan a un ritmo más lentamente debido a procesos 
de mezcla más débiles. También resulta complicado en áreas que se ob-
servan mal o donde la variabilidad natural es alta.

Los responsables del estudio consideran que se necesita una mejor 
observación de los océanos y una mayor inversión en modelos oceáni-
cos para monitorear el alcance del impacto del cambio climático en los 
océanos de todo mundo y predecir con mayor precisión el efecto más 
amplio que esto podría tener en el planeta.
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RSF denuncia que 
10 periodistas 
medioambientales han sido 
asesinados en el último 
lustro
DE 2005 A 2016, SE ESTIMA QUE 40 PERIODISTAS 
MEDIOAMBIENTALES FUERON ASESINADOS POR CUBRIR TEMAS 
RELACIONADOS CON EL MEDIO AMBIENTE.

CLIMÁTICA 

Reporteros Sin Fronteras (RSF) denuncia la persecución que viven 
los periodistas que abordan temas medioambientales desde una 
perspectiva crítica: “Al menos diez han sido asesinados en los últi-

mos cinco años, mientras que durante el mismo período se han registrado 
más de 50 violaciones a la libertad de prensa vinculadas al periodismo am-
biental”. De 2005 a 2016, se estima que 40 reporteros fueron asesinados por 
cubrir temas medioambientales, y desde 2015, dos periodistas medioam-
bientales han sido asesinados cada año.

Hace unas semanas, Brandon Lee, periodista estadounidense asenta-
do en Filipinas estuvo a punto de ser asesinado después de recibir amena-
zas y sufrir acoso. Shubham Mani Tripathi reporteaba para el Kampu Mail 
en Uttar Pradesh (India) sobre las extracciones ilegales de arena cuando fue 
abatido por seis disparos en junio de 2020. Poco antes de ser asesinado había 
mostrado su temor en las redes sociales.

Muhammad Yusuf murió en la cárcel en 2018 después de ser acusado por 
difamar a una empresa indonesia relacionada con el cultivo de aceite de pal-
ma en tierras ilegales. Su muerte aún no se ha esclarecido y su esposa insis-
te en que Yusuf fue asesinado. RSF pide que se investiguen las causas de su 
fallecimiento.

La cifra que presenta RSF no es, sin embargo, exacta. Según la ONG, po-
dría haber otros casos similares no documentados, además de todas las 
denuncias de amenazas y el acoso que tiene que soportar el sector. Joseph 
Oduha, que cubre los efectos de la contaminación causada por las empresas 
multinacionales que operan en Sudan del Sur ha denunciado repetidamen-
te acoso, detenciones y torturas. Tuvo que huir del país en 2019. También Al-
berto Castaño y María Lourdes Zimmermann, dos periodistas colombianos 
que tuvieron que huir de su país tras recibir amenazas de muerte. Y es, pre-
cisamente en Colombia, donde fueron asesinados María Efigenia Vásquez 
y Abelardo Liz, periodistas que cubrían la privatización de tierras por parte 
de grupos empresariales.

Solidzhon Abdurakhmanov, que investigaba el impacto del desastre 
ambiental en el Mar de Aral, fue liberado en 2017 tras pasar nueve años en-
carcelado en una prisión uzbeka. En Guatemala, Carlos Choc se enfrenta a 
20 o 30 años de prisión por denunciar la contaminación de un lago por parte 
de la empresa minera CGN-Pronico, y fue después de 22 años de litigios judi-
ciales que el reportero Shailendra Yashwant, su editor, Ramoji Rao, y el editor 
de Sanctuary Features, Bittu Sahgal, fueron finalmente absueltos en 2018 
por un artículo que habían escrito en Newstime sobre un químico que con-
tamina un río en el estado indio de Gujarat. En China, Zhou Chen, del Caixin 
Weekly fue perseguido, amenazado y acosado abiertamente por funciona-
rios y policías cuando intentaba destapar los pormenores de un caso de con-
taminación industrial. Ocurrió en 2018.

«El periodismo medioambiental se ha vuelto considerablemente más 
peligroso de lo que era en el pasado, y creo que gran parte de eso está íntima-

mente relacionado con una mayor conciencia de la importancia del medio 
ambiente (…). A medida que aumenta la contaminación y el cambio climá-
tico, aumenta considerablemente la conciencia pública sobre cuestiones 
que antes se consideraban preocupaciones marginales», asegura para RSF 
Peter Schwartzstein, especialista en cuestiones medioambientales y au-
tor del informe 'La guerra autoritaria contra el periodismo medioambiental'.

La censura en Europa y Norteamérica 
Aunque el 66% de los abusos contra periodistas ambientales fueron regis-
trados en Asia y América, las restricciones para informar sobre temas cli-
máticos no sólo se da en países del sur global. En Francia, Inès Léraud, perio-
dista que investiga el impacto de la agricultura intensiva en Bretaña, ha sido 
demandada un par de veces en los dos últimos años. La demanda fue retira-
da unos meses antes de que empezara el juicio. También en Canadá y en Es-
tados Unidos, decenas de periodistas han sido arrestados mientras cubrían 
protestas ambientales y daban voz a las demandas de las comunidades in-
dígenas. En Reino Unido, “la Policía obstruyó la cobertura mediática del in-
tento de Extinction Rebellion de ocupar el aeropuerto de Londres en octu-
bre de 2019, mientras que el periodista Alexandre-Reza Kokabi fue detenido 
durante horas después de ser arrestado mientras cubría una protesta de 
Extinction Rebellion en el aeropuerto de Orly en París en junio de 2020. Hugo 
Clément y su equipo, de France 2, fueron detenidos en Queensland, Austra-
lia, en julio de 2019, mientras cubrían una protesta de ambientalistas que se 
oponían a la construcción de la mina de carbón Carmichael, que amenaza la 
Gran Barrera de Coral.

Otra manera de acallar a los periodistas es induciéndolos a la autocen-
sura. Es lo que viene ocurriendo en Japón con los temas relacionados con el 
accidente nuclear que tuvo lugar en Fukushima en 2011. Hasta el momento, 
tanto el gobierno como los lobbies nucleares han hecho lo posible para silen-
ciar a aquellos periodistas que puedan poner en peligro ‘la imagen del país’ o 
que pudiesen ser una interferencia para la celebración de los Juegos Olímpi-
cos de 2020, ahora pospuestos hasta 2021 a causa de la COVID-19.

Otras técnicas usadas por gobiernos, empresas multinacionales y lob-
bies son las campañas de desprestigio y difamación o las detenciones ar-
bitrarias, como la que sufrieron en junio de este año la reportera de Novaya 
Gazeta Elena Kostyuchenko y el fotógrafo Yuri Kozyrev. Fueron arresta-
dos repetidamente por «violaciones de la cuarentena» mientras intenta-
ban cubrir un derrame masivo de gasoil de los tanques de almacenamiento 
de Norilsk Nickel en Siberia.

La cobertura del cambio climático y el medio ambiente continúa sien-
do una de las especializaciones más peligrosas en periodismo, ya que “los 
problemas ambientales suelen involucrar intereses comerciales y econó-
micos, batallas políticas, actividades criminales, insurgencias antiguber-
namentales o corrupción”, según se informa desde la Red Internacional de 
Periodistas (ijNet). A menudo, los periodistas que sufren las amenazas y la 
persecución muestran trastornos por estrés postraumático y depresión.

«Amo el petróleo y el gas»
EL PARTIDO CONSERVADOR DE CANADÁ HA ELEGIDO NUEVO 
LÍDER: ERIN O’TOOLE, UN EXMILITAR Y EXABOGADO DE GRANDES 
MULTINACIONALES CON UN RETORCIDO PROYECTO ‘VERDE’ PARA 
SU PAÍS.

  MANUEL LIGERO 

Me encanta el olor de esas emisiones». Así de clara se mostraba la re-
publicana Sarah Palin, excandidata a la vicepresidencia de Estados 
Unidos, en la Rolling Thunder de 2011, una concentración de mote-

ros que se produce anualmente en Washington para homenajear a los sol-
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«El socialismo apesta», dice la chapa de este partidario de Erin O’Toole en 
una imagen de archivo. © REUTERS/Chris Wattie

dados desaparecidos en combate. Las cifras de asistencia a ese evento va-
rían dependiendo del año, pero se estima que acuden a ella entre 300.000 y 
500.000 motos. Así que oler, sin duda, olía. Pero lo más relevante de aquellas 
palabras de Palin fue su fuerza como ejemplo de una forma de hacer política. 
Lo que José María Aznar llamaría la derecha «sin complejos».

En pleno auge trumpista, esta desinhibición se ha extendido entre la cla-
se política conservadora de todo el mundo, que ve en ella una especie de ca-
ramelo para unos votantes hastiados de medias tintas y de corrección po-
lítica. El último ejemplo de esta franqueza es Erin O’Toole, nuevo jefe de filas 
del Partido Conservador de Canadá y de la oposición al gobierno del liberal 
Justin Trudeau.

O’Toole ganó el pasado lunes 24 de agosto las primarias del partido con 
el 57% de los votos, imponiéndose a Peter McKay (ministro de Justicia du-
rante la administración de Stephen Harper) y a Leslyn Lewis, la prime-
ra mujer afroamericana en presentarse para dirigir a los conservadores 
canadienses.

El primer discurso de O’Toole tras su victoria fue un llamamiento para 
agrandar la base social de su proyecto: no importa tu raza ni tu religión ni 
tu orientación sexual, vino a decir, «tienes un sitio en el Partido Conserva-
dor de Canadá». Así trataba de espantar varios temas espinosos que han 
lastrado a la formación en las últimas dos elecciones. Por ejemplo, Andrew 
Scheer, candidato en las últimas elecciones generales, es un firme antiabor-
tista, y Derek Sloan, otro de los aspirantes a la jefatura del partido, se ha mos-
trado comprensivo con las llamadas terapias de conversión sexual y ha sido 
acusado de racista en varias ocasiones. O’Toole sortea la controversia y dice 
que quiere contar con todos.

¿Pero quién es Erin O’Toole?
Eso, ¿quién es Erin O’Toole y por qué su elección como jefe del Partido Con-
servador es una mala noticia? Una imagen (de su cuenta de Twitter) vale 
más que mil palabras:

«Amo el petróleo y el gas», reza, sin complejos, la camiseta con la que salió a 
correr hace unos días. Y la provocación no puede extrañarle a nadie.

O’Toole, nacido hace 47 años en Montreal, sirvió 12 años en las Fuerzas 
Armadas de Canadá, y cuando pasó a la reserva trabajó como analista para 
la Asociación Canadiense de Productores de Petróleo (CAAP). También se 
empleó como abogado en el bufete Stikeman Elliott (perteneciente a las Sie-
te Hermanas, como llaman al grupo de los despachos más importantes del 
país) en casos relacionados con la reglamentación energética. Fue, asimis-
mo, consejero jurídico de la multinacional Procter & Gamble antes de cam-
biar la empresa privada por la función pública en 2012. Ese año fue elegido 
diputado federal por el Partido Conservador. Tras ocupar la secretaría del 

Ministerio de Comercio Internacional, el primer ministro, Stephen Harper, 
lo puso al frente del Ministerio de Veteranos de Guerra en su último año de 
mandato, en 2015, antes de perder las elecciones ante Trudeau.

Como tantos otros en su misma situación, O’Toole dice que su «mayor 
fortaleza» radica en que él no es «un político de carrera». Pero tampoco es, 
ni mucho menos, un recién llegado o una figura menor. Entre sus éxitos está 
su papel activo en las (opacas) negociaciones para conseguir el Acuerdo de 
Libre Comercio entre Canadá y la Unión Europea (CETA), cuya firma final 
asumió el propio Justin Trudeau.

Desde que decidió postularse a la jefatura del partido, O’Toole ha evitado 
pronunciarse con claridad sobre los temas que han minado el otrora impo-
nente poderío de su formación: aborto, derechos LGTBi y cambio climático. 
Dice haber aprendido de los errores de su predecesor, Andrew Scheer, y por 
eso ahora apoya el derecho a decidir de las mujeres en el tema del aborto y 
defiende una retorcida (incluso fantasiosa) política medioambiental. No es 
un negacionista del cambio climático, pero se opone ferozmente al estable-
cimiento de un impuesto al carbón y cree que Canadá debe seguir explo-
tando sus recursos energéticos para no depender de países como Rusia o de 
«dictaduras que no respetan los derechos humanos», en referencia a las 
monarquías del Golfo Pérsico.

Septiembre

Ciudadanos invita al CEO 
de Repsol al Congreso para 
discutir la Ley de Cambio 
Climático
DURANTE ESTA Y LA PRÓXIMA SEMANA COMPARECERÁN 
DISTINTAS PERSONALIDADES A PROPUESTA DE LOS GRUPOS 
POLÍTICOS PARA HABLAR SOBRE LA LEY DE CAMBIO CLIMÁTICO.

EDUARDO ROBAINA 

La esperada Ley de Cambio Climático y Transición Energética da 
en septiembre de 2020 un paso más hacia su aprobación. Hoy, la 
Comisión de Transición Ecológica y Reto Demográfico del Congreso 

de los Diputados ha iniciado el proceso de tramitación del texto al que 
dio luz verde el Consejo de Ministros y Ministras en mayo. Para ello, du-
rante esta y la próxima semana comparecerán 15 personalidades es-
cogidas por los distintos grupos políticos, que tienen hasta el 16 de este 
mes para presentar enmiendas al proyecto de ley.

De esos 15 representantes, solo dos son mujeres. Una es Teresa Ra-
sero Guerreiro, presidenta de la Asociación de Empresas con Gran Con-
sumo de Energía (AEGE), quien hablará a petición del Partido Popular. 
Además, los populares han pedido la participación de Valentín Alfa-
ya Arias, presidente del Grupo Español para el Crecimiento Verde, una 
asociación formada por empresas como BBVA, Santander, Iberia, Iber-
drola y Endesa, entre otras, y de Miguel Ángel Arias Cañete, excomi-
sario europeo de Acción por el Clima y la Energía y «líder mundial de la 
lucha contra el cambio climático», como lo calificó Pablo Casado du-
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rante un debate electoral. Arias Cañete ha sido ampliamente critica-
do durante su periplo europeo por sus trabas a la acción climática y sus 
ayudas a los proyectos de gas.

No obstante, el nombre que más llama la atención es el propuesto por 
Ciudadanos: Josu Jon Imaz San Miguel, expresidente del PNV y actual 
consejero delegado de Repsol. Esta petrolera es la segunda empresa 
que más contribuye al cambio climático en España. En 2019, aumen-
tó sus emisiones un 13%, con 12.264.983 de toneladas en total, según el 
informe Descarbonización 2020, del Observatorio de Sostenibilidad.

En este sentido, son varios los análisis que señalan que Repsol está 
lejos de conseguir alinearse con los compromisos que requiere la lu-
cha contra el cambio climático. La empresa deberá reducir su produc-
ción de petróleo y gas en un 65% de aquí a 2040 para evitar incumplir el 
Acuerdo de París, según un informe del think tank financiero Carbon 
Tracker. Otro análisis reciente apuntaba directamente que los objeti-
vos climáticos de las grandes petroleras europeas, entre ellas Repsol, 
no son realistas.

Por parte de PSOE comparecen dos reputados científicos y autores 
del IPCC: Fernando Valladares e Iñigo Losada. También lo hace, a peti-
ción de los socialistas, la subgobernadora del Banco de España, Mar-
garita Delgado.

Desde Unidas Podemos han decidido invitar a Carlos Bravo, consul-
tor en la Federación Europea de Transporte y Medio Ambiente (Euro-
pean Federation for Transport and Environment), y a Mario Rodríguez 
Vargas, director de Greenpeace España que ejercerá de representante 
de las cinco grandes organizaciones ecologistas.

El partido negacionista y de ultraderecha VOX, único que se ha 
opuesto frontalmente a la ley, ha propuesto al expresidente de Sacyr 
Vallehermoso, Luis Fernando del Rivero Asensio, y a Emilio Minguez 
Torres, catedrático de tecnología nuclear de la Universidad Politécnica 
de Madrid (UPM) y presidente de la European Nuclear Society.

También intervendrán en la Comisión Louis Lemkow Zetterlingen, 
catedrático Universitat Autònoma de Barcelona, a petición del grupo 
republicano; Iván Marten, director no ejecutivo de Orkestra-Basque 
Insitute of Competitiveness, a propuesta del grupo vasco (GV-EAJ-
PNV); Víctor Viñuales, director de ECODES, Ecología y Desarrollo, invi-
tado por el grupo mixto; Unai Pascual, investigador y autor del IPBES y 
del IPCC, a propuesta de EH Bildu; y la Fundación Renovables, a petición 
de Equo-Más País.

Sede de Repsol en Madrid. Foto: Repsol.

Al Santander, BBVA, 
CaixaBank y Mapfre les 
sigue sin preocupar el 
cambio climático
TODAS CONTINÚAN PRESTANDO DINERO A OTROS PARA QUE 
INVIERTAN EN NUEVOS PROYECTOS QUE CONTRIBUYEN AL 
CALENTAMIENTO GLOBAL

CLIMÁTICA 

Las cuatro principales entidades financieras españolas –Santan-
der, BBVA, CaixaBank y Mapfre– están lejos de alinearse con el 
Acuerdo de París y el objetivo de limitar la temperatura en 1,5 ºC. 

Así lo revela Coal Policy Tool, la primera herramienta en línea que iden-
tifica, evalúa y compara las políticas en relación al carbón adoptadas 
por instituciones financieras de todo el mundo.

Esta herramienta, impulsada por Reclaim Finance y a la que se han 
sumado Ecologistas en Acción y el Instituto Internacional de Derecho y 
Medio Ambiente (IIDMA), se actualizará en tiempo real y abarca 30 paí-
ses, desde Australia hasta Estados Unidos.

Según el análisis llevado a cabo, tan solo 16 instituciones financieras 
disponen de una sólida política de eliminación del carbón. La mayoría de 
las políticas del carbón en todo el mundo siguen siendo demasiado débi-
les como para impedir un mayor crecimiento de este sector. En esta si-
tuación se encuentran las cuatro instituciones financieras analizadas 
en España: Santander, BBVA, CaixaBank y Mapfre.

Si bien de cara a la galería las cuatro entidades españolas sacan bue-
na nota a la hora de restringir la financiación directa de nuevos pro-
yectos de carbón, suspenden en el resto de criterios analizados. Todas 
continúan prestando dinero a otros para que inviertan en nuevos pro-
yectos, financian a empresas que tienen una alta exposición al carbón, 
incluyendo algunas de las grandes empresas mineras de carbón o ges-
toras de centrales térmicas, y carecen de un plan de abandono del car-
bón solvente.

Vuelos a ninguna parte: 
el último disparate de las 
aerolíneas contra el clima
CON LAS RESTRICCIONES AÉREAS POR LA PANDEMIA, LAS 
COMPAÑÍAS AÉREAS BUSCAN OTRA FORMA DE HACER NEGOCIO

CLIMÁTICA 

Volar sin destino, simplemente por el placer de coger un avión. 
Esto es lo que están proponiendo varias aerolíneas desde el pa-
sado agosto para paliar la falta de ingresos por la pandemia. 

Esta tendencia que atenta contra el clima está de moda en los países 
asiáticos.

A finales del mes pasado, la aerolínea japonesa All Nippon Airways 
realizó un vuelo panorámico de 90 minutos en uno de sus aviones Air-
bus A380, usado normalmente para volar entre Tokio y Honolulu. Tam-
bién hizo lo propio la aerolínea taiwanesa Eva Air. El avión salió y ate-
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rrizó en el Aeropuerto Internacional Taoyuan de Taipei, en un vuelo de 
2 horas y 45 minutos donde el pasaje pudo contemplar la vista más cer-
cana de Taiwán y las islas Ryukyu de Japón. Otra es la aerolínea nacio-
nal de Taiwán, China Airlines, que llevó a cabo dos vuelos que despega-
ron y aterrizaron en Taipei.

Otra compañía que se ha sumado a este despropósito es Royal Bru-
nei Airlines. El pasado mes lanzó un vuelo sin destino cuyo recorri-
do turístico de 85 minutos incluía brunch y comentarios del piloto. La 
oferta se agotó en 48 horas y ya hay lista de espera para futuros vuelos. 

El 1% más rico de la 
población emite más del 
doble de CO2 que la mitad 
más pobre de la humanidad
UN NUEVO INFORME DE OXFAM INTERMÓN DESTACA QUE LOS 
DOS GRUPOS MÁS AFECTADOS POR LA CRISIS CLIMÁTICA SON LOS 
MENOS RESPONSABLES: PERSONAS EN SITUACIÓN DE POBREZA Y 
EXCLUSIÓN, Y LAS GENERACIONES FUTURAS.

EDUARDO ROBAINA  

Desde la época preinidustrial, la temperatura ha subido de me-
dia 1 ºC, y sus efectos son ya más que visibles. La crisis climática 
es real, y está provocado por los seres humanos. Sin embargo, no 

todos han contribuido a ella de la misma manera. El 1% más rico de la po-
blación mundial ha sido responsable de más del doble de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que la mitad más pobre de la humanidad, 
conformada por 3.100 millones de personas, durante el cuarto de siglo 
en el que las emisiones han alcanzado niveles sin precedentes. Así lo 
concluye el nuevo informe de Oxfam Intermón, Combatir la desigual-
dad de las emisiones de carbono, publicado este lunes.

El estudio se basa en una investigación llevada a cabo junto al Ins-
tituto de Medio Ambiente de Estocolmo. Su publicación coincide con la 
reunión que llevarán a cabo los líderes mundiales en la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas para debatir los desafíos globales, entre 
los que se incluye la crisis climática. Para ello, la organización ha eva-
luado las emisiones de consumo de los diferentes grupos de ingreso 
entre 1990 y 2015, los 25 años en los que la humanidad duplicó la canti-
dad de dióxido de carbono en la atmósfera. Este trabajo detecta que el 
10% más rico de la humanidad fue responsable de más de la mitad (52%) 
de las emisiones acumuladas en la atmósfera entre 1990 y 2015.

Durante el período analizado, el 10% más rico dilapidó un tercio 
del presupuesto global de carbono restante para mantener el calen-
tamiento global por debajo del 1,5ºC al que apela el Acuerdo de París, 
en comparación con sólo el 4% de la mitad más pobre de la población 
mundial.

El presupuesto de carbono hace referencia a la cantidad de gases de 
efecto invernadero que pueden emitirse a la atmósfera sin provocar 
que la temperatura media global se eleve por encima de 1,5 ºC. De con-
tinuar los más ricos al ritmo actual, este presupuesto se agotará para 
2030, alerta Oxfam. Para evitar esa subida de temperatura, la organi-
zación estima que las emisiones per cápita del 10% más rico tendrán 
que ser alrededor de diez veces más bajas para la próxima década, lo 
que equivale a reducir las emisiones anuales globales en un tercio. Asi-
mismo, estos datos sirven, según el informe, para desmontar «el mito 

Barrios en Mumbai. Foto cortesía de @johnny_miller_photography

popular y político que durante años ha centrado la responsabilidad del 
aumento de emisiones en el impacto de la creciente clase media de paí-
ses como China y la India».

Los más afectados son los menos responsables
Este informe saca a la luz, una vez más, que quienes más sufren los 
efectos del calentamiento global son los que menos contribuyen a ello. 
En este sentido, Oxfam detecta dos grupos especialmente vulnera-
bles. Por un lado, «las personas en mayor situación de pobreza y ex-
clusión, y que ya tienen dificultades para hacer frente a los efectos de 
la crisis climática», explican. Por otro lado, «las generaciones futuras, 
que heredarán un presupuesto de carbono agotado y un mundo que 
avanza a pasos agigantados hacia el colapso climático».

«Esta desigualdad extrema de emisiones de carbono es una con-
secuencia directa del afán de nuestros gobiernos durante décadas por 
fomentar un crecimiento económico extremadamente desigual y ba-
sado en el carbono», sostiene Paula San Pedro, portavoz de cambio cli-
mático de Oxfam Intermón. 

La pandemia, punto de partida para cambiar el rumbo
Con el fin de reducir las emisiones, frenar las desigualdades y mejorar 
la salud pública, Oxfam Intermón propone una serie de políticas públi-
cas. Instan a gravar determinados bienes y servicios de lujo que gene-
ran un gran volumen de emisiones, y ponen como ejemplos los SUV y 
los vuelos. También apuestan por ampliar la infraestructura digital y 
de transporte público. Asimismo, consideran imprescindible que estas 
políticas se pongan en marcha «ya, antes de que se agote el presupues-
to global de carbono y se sobrepase el límite de 1,5ºC de calentamiento 
global»: «Limitarnos a reiniciar nuestras economías precovid, anti-
cuadas, injustas y contaminantes, ya no es una opción viable», sos-
tiene San Pedro.

Para dar un impulso a este cambio, Oxfam Intermón, junto a Green-
peace y Ecologistas en Acción, han presentado esta semana un recurso 
ante el Tribunal Supremo «por su inacción ante el cambio climático».
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El Gobierno aprueba la 
hoja de ruta de España 
para adaptarse a la crisis 
climática
EL CONSEJO DE MINISTROS Y MINISTRAS DA LUZ VERDE AL II PLAN 
NACIONAL DE ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO (PNACC) 
2021-2030.

EDUARDO ROBAINA  

La temperatura media en España es hoy 1,7ºC superior a la época 
preindustrial, y el verano se ha alargado cinco semanas con res-
pecto a comienzos de la década de los ochenta. Los termómetros 

seguirán subiendo. ¿Cuánto? Dependerá de la acción de gobiernos y em-
presas para mitigar los efectos del calentamiento global. A la vez, es vi-
tal adaptar a la crisis climática y sus más que visibles impactos.

En relación con esto último, el Consejo de ministros y ministras ha 
dado luz verde este martes al II Plan Nacional de Adaptación al Cambio 
Climático (PNACC) 2021-2030. El borrador, presentado el pasado mes de 
mayo en pleno confinamiento por el estado de alarma, está listo para su 
tramitación parlamentaria tras pasar estos meses por un periodo de 
información pública donde se recibieron más de 1.500 observaciones 
de 182 organizaciones y personas.

El nuevo texto supone una actualización de la anterior hoja de ruta 
de España para planificar y promover la acción coordinada frente a los 
efectos del cambio climático. El documento ha sido creado a partir de 
38 recomendaciones concretas realizadas por un grupo asesor de es-
pecialistas de diferentes ámbitos. Incluye un total de 81 líneas de ac-
ción encuadradas en 18 ámbitos de trabajo, a desarrollar por parte de 
los diferentes sectores socioeconómicos del país. Para su ejecución, no 
obstante, será necesaria la inevitable modificación de ciertos marcos 
normativos y presupuestarios, así como la implicación de muchos ac-
tores políticos y sociales.

Este nuevo texto resultante se alinea, defienden desde el Gobierno, 
con las nuevas políticas planteadas por el Consejo Europeo que vin-
culan la adaptación con las políticas de recuperación frente a la pan-
demia. “Con las políticas de adaptación no solo evitaremos o minimi-
zaremos daños; también aportaremos mayor estabilidad económica 
y social y nuevas oportunidades, ya que las inversiones en una adap-
tación planificada, ya sean públicas o privadas, pueden crear nuevas 
actividades económicas y posibilidades de empleo, reduciendo la in-
certidumbre asociada al cambio del clima”, asegura la vicepresidenta 
cuarta y ministra para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, 
Teresa Ribera.

El plan también recoge una treintena de indicadores -en el anterior 
texto eran 27- que permitirán reconocer las tendencias de los impactos 
y los progresos obtenidos en materia de adaptación. Entre ellos, des-
tacan: días con olas de calor, fallecimientos por temperaturas extre-
mas, sequía, especies silvestres amenazadas, daños económicos por 
tormentas costeras, personas desplazadas por eventos climáticos, 
muertes por incendios forestales, inundaciones y temporales coste-
ros, y reparto estacional del turismo, entre otros. Asimismo, el PNACC 
incorpora siete líneas de trabajo transversal a todos los ámbitos: vul-
nerabilidad territorial y social, efectos transfronterizos, perspectiva 
de género, prevención de la mala adaptación e incentivos perversos, 
costes y beneficios de la acción y la inacción, y la orientación a la acción.

En cuanto a su financiación, el plan no detalla ningún tipo de par-
tida presupuestaria concreta. Aun así, se sabe que contempla tanto la 
financiación pública, mediante instrumentos nacionales y europeos, 
como privada.

Cambio respecto a la versión anterior
A diferencia de anterior, el nuevo texto se adapta a la actual emergencia 
sanitaria provocada por la COVID-19. Además, se incluyen nuevos as-
pectos patrimoniales que deberán tenerse en cuenta en las políticas de 
adaptación. En concreto, el patrimonio geológico y el paisaje. Asimis-
mo, el ámbito de trabajo relativo a la biodiversidad se amplía, incorpo-
rándose el concepto de patrimonio natural, donde se incluyen aspec-
tos no biológicos.

El documento recoge explícitamente la responsabilidad hacia las 
generaciones futuras, y reconoce su papel como actores interesados 
en todas las políticas orientadas a mitigar el cambio climático y evitar 
o reducir los riesgos que plantea.

El Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático (PNACC) 2021-
2030 supone uno de las varias vías activadas por el Gobierno en mate-
ria de acción climática. Este mes, el proyecto de ley de cambio climático 
y transición energética inició su tramitación parlamentaria. En marzo, 
se remitió a la Comisión Europea el Plan Nacional Integrado de Energía y 
Clima (PNIEC). Aún está pendiente la aprobación de la Estrategia a Lar-
go Plazo para una Economía Moderna, Competitiva y Climáticamente 
Neutra en 2050, en cuya primera versión trabaja el Ejecutivo.

Octubre

El sistema alimentario 
produce un cuarto de las 
emisiones de gases de 
efecto invernadero 
LA ONG WWF PUBLICA UN ESTUDIO CON MOTIVO DEL DÍA 
MUNDIAL DE LA ALIMENTACIÓN. PARA EVIDENCIAR LAS 
DESIGUALDADES, COMPARA LA SITUACIÓN EN 147 PAÍSES.

CLIMÁTICA 

El sistema alimentario mundial es responsable del 26% de las emi-
siones de gases de efecto invernadero que se emiten a la atmós-
fera. A su vez, es también culpable del 75% de la deforestación. 

Son datos del estudio El poder restaurador de las dietas para el plane-
ta, de la organización ecologista WWF, con motivo del Día Mundial de la 
Alimentación.

La ONG apunta a la necesidad, sobre todo en la situación actual de 
pandemia, de adoptar dietas más saludables y sostenibles. En este 
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sentido, el documento señala que mientras casi 700 millones de per-
sonas pasan hambre, casi 2.000 millones sufren sobrepeso u obesidad, 
y estima que llevar dietas más saludables podría ahorrar el 97% de los 
costes derivados de enfermedades no transmisibles vinculadas a la 
alimentación.

Para poder evidenciar las desigualdades entre países, WWF ha 
puesto en marcha una plataforma virtual con un análisis de la situa-
ción de 147 países que permite evaluar los impactos a escala nacional 
de diferentes tipos de dieta. «No existe un modelo único de dieta sana 
y sostenible. Por ejemplo, en algunos países es necesario que haya una 
reducción significativa en el consumo de alimentos de origen animal, 
mientras que en otros puede ser necesario un aumento para acabar 
con la desnutrición. La salud humana y ambiental deben considerar-
se de manera conjunta», asegura el responsable del programa de Ali-
mentación de WWF Internacional y autor del informe, Brent Loken.

Ya en la última Cumbre de las Naciones Unidas sobre Biodiversidad 
diferentes especialistas alertaron de que el sistema alimentario pre-
dominante, basado en una explotación insostenible de los recursos na-
turales, ahonda en la crisis climática y la destrucción de la naturaleza.

La huella de carbono per 
cápita de la alimentación 
en España se multiplicó por 
2,4 entre 1960 y 2010
EL SISTEMA AGROALIMENTARIO GLOBAL ES RESPONSABLE DEL 
27% DE LAS EMISIONES GASES DE EFECTO INVERNADERO.

CLIMÁTICA 

La alimentación es una de las actividades humanas con mayor 
impacto ambiental y climático. A escala global, se estima que el 
sistema agroalimentario es responsable del 27% de las emisio-

nes gases de efecto invernadero. Ahora, un estudio detallado analiza 
la huella de carbono que genera este sector en España. En total, la hue-
lla de carbono de la alimentación en España, desde la producción de in-
sumos a la gestión de residuos, se ha multiplicado por 3,9 en términos 
totales y por 2,4 en términos per cápita entre 1960 y 2010, pasando de 1,5 
a 3,6 toneladas de CO2 per cápita al año.

Durante el periodo analizado –de más de un siglo– las emisiones 
fruto de la producción vegetal se multiplicaron por 5, pasando de 7 a 34 
millones de toneladas anuales de CO2 equivalente. Asimismo, las emi-
siones de la producción ganadera se incrementaron en un orden de 
magnitud respecto a los niveles de principios del siglo XX, pasando de 
8 a 75 millones de toneladas anuales de CO2 equivalente. Aquí, además 
del metano, tiene gran peso el manejo de estiércol y la producción de 
piensos. Estos últimos están asociados a importantes emisiones por 
deforestación.

El informe científico, promovido por la Real Academia de Ingenie-
ría y liderado por los investigadores Eduardo Aguilera y Alberto Sanz 
Cobeña, pone de relieve que la mayor parte de las emisiones derivadas 
de la producción de alimentos consumidos por la población española 
–considerando el turismo neto y descontando las exportaciones– es-
tán asociadas a alimentos de origen animal, con un 81% del total, lo que 
equivale a 1,6 toneladas de CO2 equivalente per cápita al año. Destacan 
la carne de vacuno (23%) y porcino (18%), la leche (14%) y el pescado (11%). 

En cuanto al impacto de los alimentos de origen vegetal, estos solo re-
presentan 0,4 toneladas.

El transporte es uno de eslabones del sistema agroalimentario es-
pañol que más emisiones genera, con 16,6 millones de toneladas de CO2 
equivalente en 2010, una magnitud similar a la de las emisiones de to-
dos los productos vegetales para alimentación humana producidos en 
el país. De estas emisiones, la mayor parte corresponde al transporte 
interior por carretera, si bien el transporte internacional por carretera 
y el transporte aéreo han experimentado un gran crecimiento desde 
1985. Por este motivo, el estudio subraya la necesidad de repensar las 
cadenas de distribución actuales hacia modelos de mayor cercanía y 
con una vinculación más directa entre producción y consumo.

A pesar de todas estas cifras, los autores del estudio apuntan al gran 
potencial de mitigación del sistema agroalimentario español me-
diante cambios en el manejo de los agroecosistemas y en el resto de 
los eslabones de la cadena, incluyendo la reducción en el desperdicio 
de alimentos y cambios en los hábitos de consumo hacia patrones más 
sostenibles y saludables.

El calentamiento global 
reduce a la mitad los corales 
de la Gran Barrera de Coral
SE TRATA DE UNO DE LOS ECOSISTEMAS MÁS DIVERSOS DEL 
MUNDO, Y EL CAMBIO CLIMÁTICO LO ESTÁ PONIENDO EN PELIGRO

CLIMÁTICA  

Los corales en la Gran Barrera de Coral se han reducido más de la 
mitad en los últimos 25 años, según un estudio publicado en la re-
vista 'Proceedings of the Royal Society'. Esta investigación avi-

sa, una vez más, de que este rico y único ecosistema corre el peligro de 
ser irreconocible si no se actúa para reducir drásticamente las emisio-
nes de gases de efecto invernadero que causan el calentamiento global.

Coral blanqueado. Magnetic Island, Townsville. Marzo 2020.
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El equipo, perteneciente al Centro de Excelencia para el Estudio 
de los Arrecifes de Coral, evaluó las comunidades de coral y su tama-
ño entre 1995 y 2017. Los resultaron apuntan que la cantidad de corales 
pequeños, medianos y grandes había caído más del 50% debido al ca-
lentamiento de las aguas. Esta reducción se produjo tanto en aguas su-
perficiales como en profundas.

“Nuestros resultados muestran que la capacidad de la Gran Barrera 
de Arrecifes para recuperarse –es decir, su resiliencia– está expuesta 
en comparación con el pasado, porque hay menos crías y menos adul-
tos grandes que se reproducen”, asegura Andy Dietzel, autor principal 
del estudio. Por su parte, otro de los autores, el profesor de la Univer-
sidad James Cook Terry Hughes, señala que los eventos de blanquea-
miento masivo desencadenados por temperaturas récord del agua en 
2016 y 2017 tuvieron el impacto más significativo en el agotamiento de 
los corales. En este sentido, la investigación no tuvo en cuenta el fuer-
te episodio de blanqueamiento que tuvo lugar a principios de este año y 
que afectó muy gravemente la parte sur del arrecife. 

Prevenir pandemias a 
través de la lucha climática 
es cien veces más barato 
que enfrentar brotes como 
el de la COVID-19
UN INFORME DEL IPBES, DE NACIONES UNIDAS, ALERTA DE 
QUE LAS MISMAS ACTIVIDADES HUMANAS QUE IMPULSAN EL 
CALENTAMIENTO GLOBAL GENERAN RIESGO DE PANDEMIAS.

EDUARDO ROBAINA 

Las pandemias que están por venir surgirán con más frecuencia, 
se propagarán más rápidamente, harán más daño a la economía 
mundial y matarán a más personas que la COVID-19 a menos que 

haya un cambio transformador en el enfoque global para abordar las 
enfermedades infecciosas. Así de tajante, duro y realista es el nuevo 
informe de la Plataforma Intergubernamental de Ciencia y Política so-
bre Biodiversidad y Servicios de los Ecosistemas (IPBES, por sus siglas 
en inglés), organismo ligado a Naciones Unidas.

Los especialistas internacionales que han colaborado en el informe 
concluyen que prevenir pandemias a través de la lucha contra el cam-
bio climático y la pérdida de biodiversidad es cien veces más barato que 
enfrentar brotes como el de la COVID-19; además de que presenta gran-
des ventajas para la salud de las personas y el planeta.

Hasta un 70% de las enfermedades emergentes (como el ébola o el 
zika) y casi todas las pandemias conocidas, como la influenza y el VIH/
SIDA, son zoonóticas, es decir, son causadas por microbios de origen 
animal. Unos microbios que se «propagan» a causa del contacto en-
tre la vida silvestre, el ganado y las personas. En este punto, el docu-
mento científico alerta que actualmente hay otros 1,7 millones de virus 
«no descubiertos» que viven en mamíferos y aves, de los cuales has-
ta 850.000 podrían tener la capacidad de infectar a los seres humanos.

Lejos de conspiraciones sobre el origen de este y otros virus, el grupo 
de especialista lo tiene claro: “No existe ningún gran misterio sobre la 
causa de la pandemia de COVID-19 o de cualquier pandemia moderna. 
Las mismas actividades humanas que impulsan el cambio climático 

y la pérdida de biodiversidad también generan riesgo de pandemia a 
través de sus impactos en nuestro medio ambiente”, afirma Peter Das-
zak, presidente de EcoHealth Alliance y presidente del taller de IPBES 
del que surgió el informe.

Los cambios en el uso de la tierra, la expansión e intensificación de 
la agricultura, así como la deforestación, el comercio, la producción y 
el consumo insostenibles son algunas de las acciones que acaban por 
perturbar la naturaleza y hacen aumentar el contacto entre la vida sil-
vestre, el ganado, los patógenos y las personas. “Este es el camino hacia 
las pandemias», sostiene Daszak.

Respecto al papel del cambio climático, el informe recuerda que ya 
ha estado implicado en la aparición de enfermedades como la encefali-
tis, transmitida por garrapatas. Además, la emergencia climática cau-
sará un riesgo sustancial de pandemias en el futuro al tener como con-
secuencia el movimiento de personas, la vida silvestre, los reservorios 
y los vectores.

No solo hay que tener en cuenta las vidas que se han perdido y el su-
frimiento ocasionado, recuerda el equipo de especialistas. En el ámbito 
económico, cifran en más de un billón de dólares las pérdidas anuales 
causadas por las pandemias y otras zoonosis. Una cantidad de dinero 
que está muy lejos de los 58.000 millones de dólares anuales que costa-
ría implementar estrategias preventivas como la reducción del comer-
cio de vida silvestre y de los cambios de uso de la tierra.

Para evitar, o al menos reducir significativamente, futuras amena-
zas mundiales para la salud pública, los autores apelan a la necesidad de 
disminuir las actividades humanas que impulsan la pérdida de biodi-
versidad a través de una mayor conservación de las áreas protegidas, y 
reduciendo la explotación insostenible. Asimismo, el IPBES recomien-
da la creación de un consejo intergubernamental de alto nivel sobre 
prevención de pandemias para proporcionar a los tomadores de deci-
siones la mejor ciencia y evidencia sobre enfermedades emergentes.

«La abrumadora evidencia científica apunta a una conclusión muy 
positiva. Tenemos la capacidad cada vez mayor de prevenir pande-
mias, pero la forma en que las estamos abordando ahora mismo ignora 
en gran medida esa capacidad. Seguimos confiando en los intentos de 
contener y controlar las enfermedades después de su aparición, a tra-
vés de vacunas y terapias. Podemos escapar de la era de las pandemias, 
pero esto requiere un enfoque mucho mayor en la prevención, además 
de la reacción. El hecho de que la actividad humana haya sido capaz de 
cambiar tan fundamentalmente nuestro entorno natural no tiene por 

Un incendio quema un tramo de la selva amazónica. Ricardo Moraes/
Reuters 
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qué ser siempre negativo. También proporciona una prueba convin-
cente de nuestro poder para impulsar el cambio necesario para redu-
cir el riesgo de futuras pandemias, al tiempo que se beneficia la conser-
vación y se reduce el cambio climático», concluye Daszak.

50 bancos, entre ellos 
BBVA y Santander, son 
responsables de financiar 
la destrucción de la 
biodiversidad
ASÍ LO ASEGURA UN NUEVO INFORME TITULADO 'BANKROLLING 
EXTINCTION' (FINANCIANDO LA EXTINCIÓN), ELABORADO POR 
PORTFOLIO.EARTH

CLIMÁTICA  

Los 50 bancos más importantes del mundo proporcionaron en 
2019 préstamos y garantías de más de 2,6 billones de dólares –
más que el PIB de Canadá en el mismo año– a sectores económi-

cos que la comunidad científica y los gobiernos coinciden en que son los 
principales impulsores de la pérdida de biodiversidad. Así lo asegura 
un nuevo informe titulado Bankrolling Extinction (Financiando la Ex-
tinción), elaborado por portfolio.earth, y en el que figuran los españoles 
Santander y BBVA.

Tres de los 10 bancos que concedieron la mayor parte de la financia-
ción a los principaels sectores que provocan la pérdida de biodiversidad 
tienen sus oficinas centrales en los Estados Unidos: Bank of America, 
Citigroup y JP Morgan Chase, que aglutinan el 26% de todos los présta-
mos y suscripciones. Completan la lista Mizuho Financial, Wells Fargo, 
BNP Paribas, Mitsubishi UFJ Financial, HSBC, SMBC Group y Barclays.

Ninguna de las entidades financieras evaluadas ha puesto en mar-
cha un sistema para monitorear y medir el impacto que sus préstamos 
han causado en la biodiversidad. Tampoco cuentan con una normativa 
para detener estos procesos.

El 32% de todos los préstamos y suscripciones está relacionado con 
la infraestructura; el 25% con el metal y la minería mineral, y otro 20% 
con los combustibles fósiles. Y, aunque la producción de alimentos 
(agricultura y pesca) solo está relacionada con un 10% de todas las in-
versiones, se considera que este sector es el que mayor impacto tiene 
en la biodiversidad global.

Noviembre

El Gobierno rescata Air 
Europa con 475 millones 
de euros sin condiciones 
climáticas
SE TRATA DEL PRIMER RESCATE DE UNA EMPRESA ESPAÑOLA 
AFECTADA POR LA CRISIS DE LA COVID-19. DISPONDRÁ DE UN 
PLAZO MÁXIMO DE SEIS AÑOS PARA AMORTIZAR LAS AYUDAS.

EDUARDO ROBAINA 

El Consejo de Ministros y Ministras celebrado el 3 de noviembre ha 
autorizado el rescate público solicitado por la aerolínea española 
Air Europa. La ayuda asciende a un total de 475 millones, y se es-

tructurará en un préstamo participativo por importe de 240 millones 
de euros y un préstamo ordinario de 235 millones.

Se trata del primer rescate de una empresa privada española afec-
tada por la crisis de la COVID-19. La ayuda fue aprobada por el Conse-
jo Gestor del Fondo de Apoyo a la Solvencia de Empresas Estratégicas, 
cuya gestión recae en la Sociedad Estatal de Participaciones Industria-
les (SEPI). El dinero se obtiene a través de un fondo dotado con 10.000 
millones de euros que aprobó el Gobierno en julio. Las empresas benefi-
ciarias de este apoyo público temporal dispondrán de un plazo máximo 
de seis años para amortizar en su totalidad los préstamos que reciban.

Para justificar esa ayuda, el Gobierno califica a Air Europa como una 
empresa estratégica al ser «la segunda aerolínea española con ma-
yor número de autorizaciones para volar a destinos internacionales» 
y prestar «un servicio esencial para asegurar la adecuada conectivi-
dad de España». «Su dimensión en términos de ingresos es también 
muy relevante ya que supone el 18% de la cifra global del conjunto de las 
compañías aéreas españolas», defiende el Ejecutivo. 

Dinero sin condiciones climáticas
Entre las condiciones asumidas por la aerolínea para obtener la ayuda 
no hay ninguna de carácter climático o medioambiental, a pesar de la 
importante contribución del sector aéreo al calentamiento global. Des-
de el Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, que 
ostenta la vicepresidencia cuarta del Gobierno y es responsable de li-
derar la transición ecológica y energética, no han hecho ninguna valo-
ración al respecto.

Lo que sí ha aceptado Air Europa, como ha explicado en rueda de 
prensa la ministra de Hacienda y portavoz del Gobierno, María Jesús 
Montero, es la «limitación de operaciones de mayor nivel, ya sea la 
compraventa de Air Europa o de alianzas», lo que permitirá a la SEPI 
«trasladar su criterio».

Asimismo, el organismo público se reserva la «posibilidad» de 
nombrar dos miembros en el Consejo de Administración de la aero-
línea para que acompañen «el devenir de la compañía y garantizar 
que el destino del dinero público se emplea con la mejor eficiencia». 
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Finalmente, «se plantea la posibilidad» de que el CEO -el consejero 
delegado- de Air Europa esté consensuado con la SEPI, además de 
que los procesos de regulación de empleo tendrán que ser antes au-
torizados por la empresa pública.

Este rescate público supone un incumplimiento del texto apro-
bado durante la Comisión de Reconstrucción del Congreso. El texto 
consensuado recoge que “cualquier ayuda o préstamo irá vincula-
do a condiciones ecológicas, sociales y económicas justas y sosteni-
bles. Las empresas que perciban ayudas públicas deberán cumplir 
o comprometerse a cumplir del Acuerdo climático de París, com-
prometerse con la protección de la biodiversidad, cerrar la brecha 
salarial entre hombres y mujeres así como no operar en paraísos 
fiscales”.

Además, estas ayudas no se limitan a este “respaldo público tem-
poral”, como lo denomina el Gobierno. Al rescate se le añaden los 140 
millones de préstamo que recibió en mayo la aerolínea gracias al 
aval del ICO, a lo que se suma los salarios de los empleados de la com-
pañía aérea a través de los ERTES, que ascienden a los aproximada-
mente 38 millones de euros mensuales.

Todo ello, mientras la compañía está inmersa en una operación 
de compraventa por parte de Iberia, que estaba a la espera de que Air 
Europa saneara sus cuentas para volver a renegociar una operación 
que la pandemia truncó.

Impacto en el clima de la aviación
La aviación representa alrededor del 2% de las emisiones de gases 
de efecto invernadero, responsables del calentamiento global de la 
atmósfera que causa el cambio climático. Sin embargo, el impacto 
de este sector en el clima es mucho mayor, concretamente el doble. 
Así lo concluía un estudio publicado en septiembre de este año en la 
revista Atmospheric Environment. Según este análisis, la aviación 
contribuye cerca del 3,5% si se tiene en cuenta otros factores más 
allá del dióxido de carbono. Sobre esto último, los autores del aná-
lisis señalan que lo importante es el CO2 acumulado en lugar de las 
emisiones de un solo año.

Mientras otros sectores decrecen, la aviación lleva décadas ha-
ciendo justo lo contrario, y podría suponer el 22% de las emisiones 
globales para 2050, convirtiéndose en una de las principales fuen-
tes de gases de efecto invernadero. Esto impediría cumplir con el 
Acuerdo de París y, por tanto, la posibilidad de limitar la temperatu-
ra del planeta.

A esto se le suma que la aviación en Europa disfruta de exencio-
nes de impuesto al combustible, e incluso los vuelos internacionales 
ni siquiera pagan IVA.

Autor: Alan Wilson.

El Gobierno aprueba 
la Estrategia de 
Descarbonización  
a Largo Plazo
SE TRATA DE UN DOCUMENTO ESTRATÉGICO PARA REDUCIR UN 
90% LAS EMISIONES EN 2050. EL 10% RESTANTE SERÁ ABSORBIDO 
POR LOS SUMIDEROS DE CARBONO.

EDUARDO ROBAINA 

ElConsejo de Ministros y Ministras, a propuesta del Ministerio 
para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico (MITECO), ha 
aprobado este 3 de noviembre la Estrategia a Largo Plazo para 

una Economía Española Moderna, Competitiva y Climáticamente Neu-
tra en 2050. Este documento establece la hoja de ruta para reducir un 
90% las emisiones de gases de efecto invernadero a mediados de siglo 
con respecto a 1990. El 10% restante será absorbido por los sumideros 
de carbono, mediante la reforestación de 20.000 hectáreas al año entre 
2020 y 2050, el aumento del 4% de la superficie de tierras forestales, la 
mejora de la gestión forestal y la restauración y recuperación de 50.000 
hectáreas de humedales hasta 2050. 

Con la Estrategia a Largo Plazo el Gobierno de coalición completa to-
das sus ‘armas’ para pasar a la necesaria acción climática. Este plan se 
suma a otros ya impulsados, como son el Plan Nacional de Adaptación 
al Cambio Climático (PNACC) 2021-2030, aprobado por el Ejecutivo en 
septiembre, y el Plan Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC), que 
fue remitido a la Comisión Europea en marzo y que será el que articule 
la descarbonización. Todos ellos funcionarán bajo el paraguas de la fu-
tura Ley de Cambio Climático y Transición Energética que se encuentra 
en tramitación parlamentaria.

Tras su aprobación, el documento será remitido a la Comisión Euro-
pea y a la secretaría de la Convención Marco de Naciones sobre Cam-
bio Climático, puesto que responde a los compromisos de España como 
Estado miembro de la Unión Europea y como firmante del Acuerdo de 
París.

La Estrategia a Largo Plazo es, en definitiva, lo que permitirá a Es-
paña marcar la senda para lograr la neutralidad climática -es decir, no 
emitir más de lo que se absorbe- no más tarde de 2050. Para conseguir-
lo, el sistema energético estará basado, según previsiones del Gobier-
no, fundamentalmente en energías renovables, y representará un 97% 
en el consumo final.

Además, se prevé que España pase de importar el 73% de la energía 
consumida en 2018 al 13% en 2050, lo que implicaría un ahorro acumu-
lado en importaciones de combustibles fósiles entre 2021 y 2050 esti-
mado en 344.000 millones de euros. En cuanto al consumo de energía 
primaria, gracias a la mejora de la eficiencia energética y al ahorro, se 
reducirá en torno a un 50% desde el año 2020 hasta el año 2050. Según la 
propia Estrategia a Largo Plazo, se conseguirá desacoplar el crecimien-
to económico del consumo energético. 

La movilidad y el transporte, uno de los sectores que más contribu-
yen al calentamiento global, reducirán sus emisiones cerca del 98% 
respecto a valores actuales, y se espera que hasta un 79% emplee ener-
gía final de origen renovable. La industria reducirá sus emisiones en 
más de un 90%, y el sector agropecuario y de residuos alcanzará una 
disminución de cerca del 60%. El sector de la edificación estará 100% 
descarbonizado en 2050, apunta el Gobierno.
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Este documento se abordará, defiende, «desde una perspectiva de 
equidad y justicia social, con especial atención a los colectivos y secto-
res vulnerables, así como a los habitantes de zonas en Transición Jus-
ta, y generará oportunidades de empleo sostenible, especialmente en 
el entorno rural, también abordará el reto demográfico». En esta línea, 
la Estrategia incorpora una perspectiva de género con un enfoque de 
igualdad y se alinea con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de Na-
ciones Unidas. 

En materia de empleo, la Estrategia señala que el conjunto de medi-
das tendrá un impacto positivo, con un aumento del 1,6% en 2050 con 
respecto a un escenario que no tenga en cuenta su aplicación. Esto ge-
neraría, se calcula, unos 300.000 empleos netos al año a lo largo de este 
periodo.

Los vehículos híbridos 
enchufables emiten más 
CO2 del que afirman sus 
fabricantes
«LOS GOBIERNOS DEBERÍAN DEJAR DE SUBVENCIONAR ESTOS 
AUTOMÓVILES CON MILES DE MILLONES DE EUROS PROVENIENTE 
DEL BOLSILLO DE LOS CONTRIBUYENTES», SEÑALAN EN EL 
ESTUDIO

 CLIMÁTICA 

Las ventas de vehículos híbridos enchufables se están disparan-
do en Europa en los últimos años. Este tipo de automóviles for-
man parte de la estrategia de muchos países, entre ellos España, 

para llevar a cabo la transición ecológica. Sin embargo, unas pruebas 
en condiciones reales encargadas por la Federación Transport & En-
vironment (T&E), a la que pertenecen Ecologistas en Acción y ECODES, 
determinan que este tipo de vehículos impactan en el clima mucho 
más de lo que afirman sus fabricantes.

Conforme al análisis, tres de los modelos de híbridos enchufables 
más populares en 2020 –BMW X5, Volvo XC60 y Mitsubishi Outlander– 
emitieron entre un 28 y un 89% más de CO2 de lo que anuncian sus fa-
bricantes en condiciones reales de conducción con una batería comple-
tamente cargada y en condiciones óptimas. Con la batería descargada, 
explica T&E, emitieron entre tres y ocho veces más que los valores ofi-
ciales. Cuando se conduce en modo de carga de batería, que podría lle-
gar a ser una modalidad cada vez más común a medida que los conduc-
tores necesiten recargarlas antes de usar el modo eléctrico para poder 
entrar en zonas de bajas emisiones, los híbridos enchufables emitieron 
de tres a 12 veces más.

A raíz de estos nuevos hallazgos, Carlos Bravo, responsable de T&E 
para España, explica que «los híbridos enchufables son falsos coches 
eléctricos, diseñados para las pruebas de laboratorio y para obtener 
exenciones fiscales, no para una conducción real». «Nuestras pruebas 
demuestran que incluso en condiciones óptimas, con una batería a ple-
na carga, estos coches contaminan más de lo anunciado. A menos que 
los conduzcas suavemente, las emisiones de dióxido de carbono pue-
den salirse de los baremos. Los gobiernos deberían dejar de subvencio-
nar estos automóviles con miles de millones de euros proveniente del 
bolsillo de los contribuyentes», añade Bravo.

Macron tiene tres meses 
para justificar que lucha 
contra la crisis climática
EL CONSEJO DE ESTADO FRANCÉS HA DADO TRES MESES AL 
EJECUTIVO GALO PARA QUE DEMUESTRE QUE ESTÁ EN EL CAMINO 
DE REDUCIR EMSIONES PARA 2030

  CLIMÁTICA  

El Consejo de Estado francés, la máxima instancia administrativa 
del país, ha dado tres meses al Gobierno para que este «justifique 
que puede respetar el camino de reducción de emisiones para 

2030» antes de dictar sentencia por su «inacción climática». Esta de-
cisión, presentada este jueves, es inédita hasta la fecha y supone «un 
antes y un después en el litigio climático», según explica a Le Monde la 
directora de investigación del Instituto de Ciencias Jurídicas y Filosó-
ficas de la Sorbona, Marta Torre-Schaub.

El Gobierno francés ha fijado su reducción de emisiones en un 40% 
para 2030. Sin embargo, según apunta ahora la justicia francesa, «en 
los últimos años ha superado los techos de emisiones que se había fi-
jado», motivo por el cual pone en duda que el país pueda llegar a los ob-
jetivos que establece el Acuerdo de París y que Francia se ha compro-
metido a cumplir.

Esta sentencia del Consejo de Estado viene precedida por el recur-
so de apelación que presentó la ciudad de Grand-Synthe –en riesgo por 
la subida del nivel del mar provocada por el calentamiento global– en 
enero de 2019. Su exalcalde y ahora eurodiputado de Los Verdes, Da-
mien Carême, obtuvo la negativa del Gobierno a tomar medidas adicio-
nales. Sin embargo, ahora el Gobierno francés no tendrá más remedio 
que rendir cuentas.

Para la organización francesa de protección medioambiental y 
solidaridad internacional L’Affaire du Siècle, esta decisión «ante-
pone al Estado sus responsabilidades al considerar que los objetivos 
de reducción de gases de efecto invernadero marcados por ley son 
vinculantes».

En España, la justicia climática también se está abriendo paso: en 
septiembre, Greenpeace, Ecologistas en Acción y Oxfam Intermón ini-
ciaron el primer litigio climático contra el Gobierno español y su falta de 
acción frente a la crisis climática.

El eslogan ‘No hay PLAN B’ proyectado en la Torre Eiffel durante la 
celebración de la COP21 de París. REUTERS/Charles Platiau



110 WWW.CLIMATICA.COM
RESUMEN 2020

Repsol anuncia un plan 
de transición energética 
insuficiente y poco realista 
para cumplir con los 
objetivos climáticos
EL PLAN DE REDUCCIÓN DE EMISIONES QUE HA PRESENTADO 
LA SEGUNDA COMPAÑÍA ESPAÑOLA QUE MÁS CONTRIBUYE AL 
CAMBIO CLIMÁTICO ESTABLECE OBJETIVOS INSUFICIENTES Y 
POCO REALISTAS CONFORME A VARIOS ESTUDIOS PUBLICADOS.

ALBA MARECA  

El Plan Estratégico para el periodo 2021-2025 que ha presentado 
hoy Repsol «marcará la transformación de la compañía en los 
próximos años», según dice la propia empresa. Su hoja de ruta 

pasa por invertir 18.300 millones de euros para «descarbonizar su car-
tera de activos» y apostar «por un nuevo modelo operativo». La can-
tidad destinada a iniciativas bajas en carbono ascenderá a 5.500 mi-
llones entre 2021 y 2025, es decir, un 30% del total de la inversión. Su 
objetivo: llegar a cero emisiones netas para 2050.

A pesar de que la empresa se autodenomina «líder en la transición 
energética», los datos no parecen decir lo mismo: Repsol es la segunda 
empresa que más contribuye al cambio climático en España. Lejos de 
disminuir, sus emisiones de CO2 aumentaron un 13% en 2019 respecto 
al año anterior, según el informe Descarbonización 2020 del Observa-
torio de Sostenibilidad.

Reducción de emisiones insuficiente
Con este plan, la compañía estima que reducirá la intensidad de sus 
emisiones de dióxido de carbono en un 12% para 2025, en un 25% para 
2030 y en un 50% para 2040. Entre las estrategias para lograr estas dis-
minuciones, Repsol nombra la adopción de «las mejores tecnologías 
disponibles», la minimización del consumo de energía y la digitali-
zación de sus operaciones. Asimismo, desde la compañía hablan de la 
creación de «nuevos negocios de cero emisiones» vinculados al hi-
drógeno renovable, los biocombustibles sostenibles, el uso de residuos 
como materia prima y la circularidad.

Sin embargo, según varios informes publicados recientemente, es-
tos objetivos resultan insuficientes de cara a cumplir con el Acuerdo de 
París. Un análisis de Transition Pathway Initiative publicado en mayo 
de este año establecía que las principales compañías de gas y petró-
leo –entre las que también se encuentra Repsol– deberían reducir su 
intensidad de emisiones en más de un 70% entre 2018 y 2050 para así 
alinearse con un escenario climático de 2 ºC para 2050. Y, para una ver-
dadera estrategia de cero neto –es decir, compensar lo que se emite– 
requeriría de una reducción del 100% de las emisiones absolutas.

Ya en 2019, otro análisis, este del think tank financiero Carbon Trac-
ker, establecía que Repsol es una de las empresas que más trabajo tie-
nen por delante. El informe daba una cifra de reducción de emisiones 
del 65% para 2040, similar a la de Transition Pathway Initiative, pero 
algo más baja, y que, aun así, la compañía no alcanza según el plan pre-
sentado este jueves.

Un proyecto de combustibles sintéticos que tardará 
años en estar operativo

Tal y como ya señalaba el informe de Transition Pathway Initiative, 
muchos de los planes de este tipo de empresas dependen de tecnolo-
gías aún por desarrollar. En este sentido, desde Repsol han anunciado 
que «la captura y uso del CO2 serán fundamentales en este proceso de 
transformación, gracias a proyectos como el de combustibles sinté-
ticos que se desarrollará en Petronor, única refinería de la Península 
Ibérica y una de las pocas de Europa que ha integrado este tipo de pro-
cesos». Sin embargo, este es un proyecto que Repsol y Petronor anun-
ciaron el pasado mes de junio y cuya instalación no estará operativa 
hasta dentro de cuatro años.

En septiembre, el consejero delegado de Repsol, Josu Jon Imaz, com-
pareció en el Congreso a petición de Ciudadanos para discutir sobre la 
Ley de Cambio Climático que tramita el parlamento. Sobre ella dijo que 
«el calentamiento global no es evitable, pero debemos evitar medidas 
que simplemente laven nuestras conciencias». Ese día, el diputado de 
EH Bildu Oskar Matute ya cuestionó el uso del hidrógeno verde como 
una alternativa adecuada a los combustibles fósiles; una opción que 
desde el Gobierno valoran en casos en los que «la electrificación no sea 
la solución más competitiva». El Plan Estratégico de Repsol dice aunar 
«la electrificación con el uso de productos de baja, neutra o incluso ne-
gativa huella de carbono».

En su nuevo plan, la compañía deja claro que esto no afectará a la re-
muneración de sus accionistas. Según la organización Oxfam Inter-
món, Repsol encabeza la lista de empresas del IBEX 35 que más divi-
dendos ha repartido a pesar de haber tenido pérdidas durante 2019.

Diciembre
Luz verde a la demanda de 
un grupo de jóvenes en el 
Tribunal de Estrasburgo:  
33 países deberán 
responder por su inacción 
climática
AUNQUE POCOS CASOS LLEGAN A ESTA ETAPA, LA DEMANDA 
DE SEIS NIÑOS Y JÓVENES DE PORTUGAL A 33 PAÍSES HA SIDO 
RECONOCIDA COMO URGENTE E IMPORTANTE POR EL TRIBUNAL 
EUROPEO DE DERECHOS HUMANOS.

ALBA MARECA  

Seis niños y jóvenes portugueses de entre 8 y 21 años presentaron 
el pasado mes de septiembre un litigio climático ante el Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos (TEDH). En su demanda, acusan 

a 33 países, entre los que se encuentra España, de violar su derecho a 
la vida y poner en peligro su futuro al no tomar acciones contundentes 
para frenar la crisis climática. Este lunes, la sección cuarta del mencio-
nado tribunal ha dado luz verde a la primera fase del proceso y el caso 
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pasará a la siguiente etapa: cada país acusado estará obligado a res-
ponder a la demanda. Se trata del primer procedimiento judicial de este 
tipo que arranca en el tribunal de Estrasburgo.

Desde la organización internacional 350.org celebran la decisión 
porque, tal y como explican, la gran mayoría de los casos que se pre-
sentan ante este organismo no llegan a esta etapa. Sin embargo, sobre 
este, el tribunal reconoce su «importancia y urgencia», lo cual acerca 
la posibilidad de un juicio histórico sobre el cambio climático.

El tribunal ya ha comunicado a los 33 países demandados la deci-
sión, a la que deberán responder antes de finales de febrero de 2021. 
Desde ese momento, los seis demandantes y su equipo legal respon-
derán a las defensas de los 33 estados. Para ello, los jóvenes portugue-
ses están ya trabajando con grupos expertos en clima con el objetivo 
de «movilizar la evidencia necesaria». Así lo explican desde su página 
web, donde tienen activa una campaña de crowdfunding desde la que 
recaudan fondos para lograr su objetivo.

Implicación de los gobiernos y las multinacionales
Según esta demanda, los 33 países podrían estar violando el artículo 

3 del Convenio Europeo de Derechos Humanos, que establece que «na-
die será sometido a torturas, ni a penas o tratos inhumanos degradan-
tes», al considerar que los impactos del calentamiento global son tan 
severos que pueden violar este derecho de los jóvenes portugueses.

De salir adelante, los países acusados estarían obligados legalmen-
te a aumentar los recortes de emisiones, así como a abordar su contri-
bución al cambio climático más allá de sus fronteras, lo que extiende 
el compromiso a sus empresas multinacionales. Según un reciente 
estudio del proyecto Migraciones Climáticas, la falta de regulación en 
términos climáticos de las empresas de la Unión Europea es un escollo 
a la hora de que las compañías que están dentro de su mercado cum-
plan con los objetivos del Acuerdo de París, por lo que estas también po-
drían verse indirectamente afectadas por la demanda de los jóvenes 
de Portugal.

La decisión llega pocos días antes de que la Unión Europea apruebe 
un nuevo plan de reducción de emisiones para 2030. Será en la próxi-
ma cumbre de los líderes europeos que tendrá lugar entre el 10 y el 11 de 
diciembre. En este sentido, «una reducción del 65% de cara a ese año 
sería suficiente para que los Estados miembros cumplan con sus obli-
gaciones con los jóvenes demandantes y también con muchos otros», 
según el abogado Gerry Liston, uno de los responsables de la Red Mun-
dial de Acción Legal que ayuda a las chicas y los chicos de Portugal con 
su demanda.

André Oliveria, uno de los denunciantes, de 12 años, resume así su 
objetivo: «Lo que más me gustaría sería que los gobiernos europeos hi-
cieran lo que los científicos dicen que es necesario para proteger nues-
tro futuro«.

Tribunal Europeo de Derechos Humanos. ADRIAN GRYCUK / Licencia CC 
BY-SA 3.0 PL

Precedentes
Este mes de noviembre, el Consejo de Estado francés –la máxima ins-
tancia administrativa del país– dio al Gobierno un plazo de tres meses 
para justificar que puede «respetar el camino de reducción de emisio-
nes para 2030» antes de dictar sentencia por su «inacción climática». 
La decisión, inédita hasta la fecha, acompaña ahora a la del tribunal de 
Estrasburgo y empuja al mismo destino a otras demandas que se es-
tán produciendo en otros países por el mismo motivo. En España, sin 
ir más lejos, varias organizaciones han acusado al Gobierno por no ac-
tuar frente a la crisis climática.

A estos casos recientes les precede la también histórica sentencia 
del Tribunal Supremo holandés. En diciembre del año pasado, este or-
ganismo falló en contra del Gobierno por no abordar el cambio climáti-
co de forma rigurosa. En el caso de los Países Bajos, fue una fundación 
ecologista la que se acogió a la normativa europea sobre derechos hu-
manos y presentó su demanda ante el juzgado de Primera Instancia de 
La Haya. El resultado: el Ejecutivo holandés estaba obligado a reducir 
un 25% sus emisiones para finales de este mismo año.

Las repercusiones 
sanitarias del cambio 
climático empeoran y 
definen «el panorama más 
preocupante hasta la fecha»
EN 2018 SE CONTABILIZARON EN ESPAÑA 3.160 MUERTES 
ASOCIADAS AL CALOR, SEGÚN EL ÚLTIMO INFORME DE THE 
LANCET COUNTDOWN SOBRE SALUD Y CAMBIO CLIMÁTICO. 

 ALBA MARECA 

El cambio climático amenaza cada vez más la salud global, 
pero todavía pueden tomarse acciones –urgentes, eso sí– 
para frenar el impacto sobre la vida de la población y los sis-

temas sanitarios. Ningún país es inmune a estos riesgos. Lo dice el 
informe de 2020 de The Lancet Countdown sobre Salud y Cambio 
Climático, publicado este jueves en The Lancet.

Según este estudio, que firman 120 académicos y profesiona-
les de la medicina, las muertes relacionadas con el calor en perso-
nas mayores de 65 años han aumentado un 54% en las dos últimas 
décadas respecto al mismo periodo anterior. En 2018, alrededor de 
296.000 personas perdieron la vida por estos «crecientes nive-
les de mortalidad relacionada con el calor», tal y como asegura el 
informe.

El calor y la sequía, además, están provocando un fuerte au-
mento de la exposición a los incendios forestales, que pueden pro-
ducir quemaduras y daños cardíacos y pulmonares provocados 
por el humo y el desplazamiento forzado de las comunidades.

A pesar de que puede cambiar la forma en que se manifiestan es-
tas consecuencias según la región, el informe es claro a la hora de 
evidenciar que se trata de un problema que afecta a todos los terri-
torios. Tanto en islas pequeñas como en grandes ciudades, pueden 
surgir repercusiones para la salud asociadas al clima en el futuro 
que tengan que ver con las dificultades para anticipar los impac-
tos del calor extremo y encontrar formas exitosas de adaptación.
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En España: un clima favorable para la transmisión del 
dengue del mosquito Aedes
Sobre el contexto español, el informe apunta, al igual que a nivel global, 
a un aumento de la mortalidad asociada a las altas temperaturas, so-
bre todo en personas mayores. En 2019, hubo 16,6 millones de días por 
persona adicionales de exposición a las olas de calor que afectaron a 
su población mayor de 65 años, en comparación con la base del perio-
do entre 1986 y 2005. Tres de los cinco años de mayor exposición a las 
olas de calor en España desde 1980 han ocurrido desde 2015. Así, en 2018 
se contabilizaron 3.160 muertes asociadas al calor. El promedio anual 
de muertes, tal y como estima el estudio de The Lancet Countdown, es 
1.140 veces más alto en los último cinco años respecto al periodo 2000-
2004 –cuyo promedio fue de 2.190 muertes–.

No es el único aumento que el informe detalla para España: también 
las condiciones climáticas se han vuelto, entre los años 2014 y 2018, 
un 46% más idóneas –respecto a los niveles de 1950 y 1954– para otras 
cuestiones de salud pública como la transmisión de enfermedades. En 
concreto, del dengue del mosquito Aedes. En los dos últimos años, se 
han detectado seis casos de transmisión autóctona de dengue en la Re-
gión de Murcia, en Cataluña y en Madrid.

Los daños en los cultivos también son significativos en el contexto 
climático español: en 2019 hubo una reducción de la duración del cre-
cimiento de los cultivos en comparación con el nivel de referencia de 
1981-2010. El maíz, la soja y el trigo de invierno se han visto especial-
mente afectados en este sentido. Una duración del crecimiento de los 
cultivos más corta significa que estos maduran demasiado rápido, lo 
que da lugar a rendimientos inferiores a la media.

Los sistemas de salud pública están en peligro
«Las amenazas a la salud humana se están multiplicando e intensi-
ficando por el cambio climático y, a no ser que cambiemos de rumbo, 
nuestros sistemas sanitarios corren el riesgo de verse debilitados en 
el futuro«, explica Ian Hamilton, director ejecutivo de The Lancet Cou-
ntdown. Según este experto, «el mundo no puede permitirse el lujo de 
enfrentarse a las crisis de una en una», en referencia a cómo se ha sola-
pado la pandemia con otros eventos desvastadores, como los incendios 
forestales en Estados Unidos o los huracanes y tormentas tropicales en 
el Caribe y el Pacífico, que en las últimas semanas se han cebado con la 
población y el entorno de varios países centroamericanos.

El ‘efecto París’: las 
emisiones han aumentado 
desde 2015, pero la 
economía verde comienza a 
consolidarse
CON MOTIVO DE LOS 5 AÑOS DEL MAYOR PACTO POR EL CLIMA DE 
LA HISTORIA, UN ESTUDIO ANALIZA QUÉ SIGUE PENDIENTE PARA 
LOGRAR LOS OBJETIVOS DEL ACUERDO DE PARÍS

CLIMÁTICA 

El mundo aún no está en camino de evitar un cambio climático pe-
ligroso e irreversible», concluye el informe 'The Paris Effect' (‘El 
Efecto París’), elaborado por la consultora global Systemiq y pu-

blicado este jueves a propósito del quinto aniversario del mayor acuer-

do internacional para hacer frente a la crisis climática. Este objetivo, sin 
embargo, no se ha encauzado del todo y las emisiones de gases de efec-
to invernadero han continuado en aumento en los últimos años. Pero ni 
mucho menos está todo perdido. En palabras de la economista Lauren-
ce Tubiana, ‘arquitecta’ del Acuerdo de París: «Los líderes mundiales 
iniciaron un viaje en 2015 y ahora es el momento de acelerar».

«La realidad fundamental por la que debemos actuar de forma ur-
gente y colectiva», recalca el citado estudio, es la tendencia de creci-
miento de las emisiones de CO2. En los cinco años transcurridos desde 
el Acuerdo de París, estas han aumentado de 53.000 millones de tone-
ladas en 2015 a 55.000 millones de toneladas, según los últimos datos 
de Naciones Unidas.

Pero más allá de esta cifra, el mismo informe detalla otras cuestio-
nes que ofrecen una perspectiva de futuro algo más halagüeña. Así, 
señala que desde la adopción del Acuerdo de París, el avance en mate-
ria de soluciones y mercados de bajas emisiones de carbono «ha sido 
mucho más rápido de lo que muchos creen». Mientras que en 2015 era 
casi impensable que los ejemplos de negocio de cero emisiones de car-
bono compitieran con modelos tradicionales, ya en 2020 las cosas han 
cambiado y las soluciones de cero emisiones resultan competitivas en 
sectores que representan un 25% de las emisiones. El informe estima 
que en 2030 ya podrían serlo en aquellos que representan más del 70% 
de las emisiones globales.

La previsión del estudio va más allá y calcula que para la década de 
2030 podrían crearse 35 millones de empleos nuevos relacionados 
con la economía verde. El documento incide, eso sí, en la necesidad de 
mayor ambición por parte de los gobiernos nacionales con el fin de lo-
grar objetivos como este y, en palabras del economista Nicholas Stern, 
«cambiar la perspectiva de la gente sobre lo que es posible y traducir-
lo en acción».

El Gobierno galo quiere 
darle un toque ‘verde’ a su 
Constitución 
EMMANUEL MACRON HA ANUNCIADO UN CAMBIO ‘ECOLÓGICO’ EN 
LA CONSTITUCIÓN FRANCESA QUE DEBERÁ SER RATIFICADO POR 
REFERÉNDUM. ¿PROPÓSITO REAL O GOLPE DE EFECTO?

MANUEL LIGERO  

E l presidente de la República francesa, Emmanuel Macron, 
anunció la introducción de un cambio en la Constitución na-
cional que garantice la defensa del medioambiente. Lo hizo 

durante la Convención Ciudadana por el Clima, en la que se reunió 
con 150 representantes de la sociedad civil y de organizaciones eco-
logistas. La medida, tachada de maniobra puramente simbólica por 
sus críticos, deberá ser aprobada primero en la Asamblea Nacional, 
después pasará por el filtro del Senado y, finalmente, será sometida 
a referéndum.

Esta reforma constitucional no afectará al preámbulo de la Carta 
Magna, que se centra en los valores fundamentales de la República 
y en los derechos humanos (haciendo referencia expresa a los tex-
tos de 1789 y 1958). El cambio propuesto por la Convención es añadir 
una tercera frase al Artículo 1º con la siguiente fórmula: “La Repúbli-
ca garantiza la preservación de la biodiversidad, del medioambiente 
y lucha contra el desajuste climático”.
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Emmanuel Macron en un momento de la Convención Ciudadana por el 
Clima. INSTAGRAM

Aunque a priori parece una propuesta bastante razonable, el cami-
no administrativo para que esta reforma llegue a buen término es lar-
go y tortuoso. En primer lugar, tiene que contar con una mayoría en las 
dos Cámaras que debería incluir a los partidos de la derecha, lo que no es 
sencillo. La buena marcha de la economía es el primero de sus objetivos; 
después se abordará el tema del clima. El propio Macron, máximo repre-
sentante de lo que los modernos analistas políticos llaman “centrismo 
radical”, se anda con pies de plomo a la hora de abordar el tema. ¿La razón? 
Los estragos económicos provocados por la COVID-19. “Algunos secto-
res han sido totalmente aplastados por esta crisis y no podemos hacer 
como si no hubiera ocurrido”, afirmó el presidente en la Convención.

Su torrencial verbosidad (equidistante en el fondo y churrigueresca 
en la forma) se hizo viral hace un par de días cuando un fragmento de su 
entrevista con Le Grand Continent se compartió masivamente en las re-
des sociales.

La traducción podría ser: hay que actuar contra el calentamiento glo-
bal, sí, pero sin pasarse. Y que no paguen siempre los mismos, las clases 
medias y bajas.

Su repentina preocupación por los sectores más golpeados por la Gran 
Recesión de 2008 y por la crisis de la COVID no sorprende a sus críticos, 
acostumbrados ya a los vaivenes del “centrismo radical”. Los militan-
tes de izquierda llaman a Macron “el presidente de los ultrarricos”, y esa 
es una etiqueta demasiado pesada para despegársela con dos frases. O 
tres. O cuatro.

Lo que Macron quiere decir de forma velada, tanto en la citada entre-
vista como en su intervención en la Convención Ciudadana por el Clima, 
es que no se contempla, de ninguna manera, una estrategia de decreci-
miento económico, quizás la única forma, según especialistas, de suavi-
zar los peores efectos del cambio climático. ¿A qué responde entonces su 
afán por cambiar la Constitución?

Y todo esto, ¿para qué?
Varios constitucionalistas han señalado que la modificación propues-
ta no aportará grandes cambios, ya que el llamado “principio de precau-
ción” ya existe en la Constitución a través de la Carta del Medioambiente 
de 2005. Este principio afirma que cuando exista el riesgo de un daño gra-
ve al medioambiente, incluso si ese riesgo fuera aún incierto según los 
conocimientos científicos del momento, las autoridades públicas debe-
rán aplicar el citado “principio de precaución” y adoptar “medidas provi-
sionales y proporcionadas para impedir que se produzca ese daño”.

Así pues, no faltan voces críticas que señalan que esta propuesta no es 
más que otro ejercicio de elocuencia pomposa, un nuevo golpe de efecto 

de un presidente que alterna las palabras bonitas con llamadas al realis-
mo y a la responsabilidad financiera de la población. Su ministro de Eco-
nomía, Bruno Le Maire, lo dejó bien claro en otra reunión de la Convención 
Ciudadana por el Clima, el pasado mes de junio: no se subirá el precio de 
los billetes de avión. ¿Y el precio de los billetes de tren? ¿Se bajará al me-
nos eso? Tampoco.

Las reformas propuestas por los miembros de la Convención (prohibi-
ción a la construcción de almacenes de Amazon, renovación global de las 
viviendas, regulación de la publicidad, el fin de los coches contaminantes 
para 2025…) fueron cepilladas, recortadas, maquilladas y adaptadas por 
el equipo de Macron. “Nuestras medidas son como un árbol. Cuando se 
lo presentamos era bello y frondoso… ¡pero usted le está cortando todas 
las ramas! No va a dejar más que el tronco”, le espetó uno de los asisten-
tes. “¿Es usted clima-cínico o clima-escéptico?”, intervino otro. El presi-
dente, por su parte, repitió en varias ocasiones que la ecología debía ser 
“aceptable por los franceses”, que no se les podía obligar a hacer más sa-
crificios. “Hay que convencerlos”, señaló, pero debe salir de ellos. El com-
portamiento individual (como ya apuntaba en el vídeo de la entrevista) 
es la clave.

El caso es que, según las encuestas, los franceses y las francesas son 
más ecologistas de lo que cree Macron. De hecho, los sondeos mues-
tran un desfase evidente entre la percepción popular sobre, por ejem-
plo, la relación entre la COVID-19 y el cambio climático, y la que tienen los 
diputados de la Asamblea Nacional. Según un estudio de la Agencia de 
Transición Ecológica, el 72% de los diputados se inclina por “relanzar la 
economía por todos los medios para volver a una actividad normal lo an-
tes posible”. La población no coincide con sus representantes políticos: el 
57% prefiere “reorientar la economía en profundidad apoyando exclusi-
vamente las actividades que preserven el medioambiente, la salud y la 
cohesión social”.

La batalla ideológica (otra más) está servida.

El 64% de la población 
española defiende una 
recuperación ecológica de 
la pandemia
EL 76% DE LA CIUDADANÍA EN ESPAÑA PIENSA QUE EL CAMBIO 
CLIMÁTICO IMPACTA EN SU VIDA DIARIA, SEGÚN LA ENCUESTA 
SOBRE EL CLIMA DE 2020-2021 DEL BANCO EUROPEO DE 
INVERSIONES.

 ALBA MARECA  

Aunque la COVID-19 es, para casi la totalidad de la población 
europea, el mayor desafío al que se enfrentan ahora mismo 
los países, la mayoría no olvida que el cambio climático con-

tinúa siendo una de las principales amenazas de este siglo. Así lo 
demuestra la primera parte de la última encuesta sobre el clima del 
Banco Europeo de Inversiones (BEI) –el organismo financiero de la 
Unión Europea–, elaborada junto a la firma de investigación de mer-
cado BVA.

Mientras que en 2019 el cambio climático era el principal reto –cita-
do por casi la mitad de la población europea–, como era de esperar, en 
2020 la lista de preocupaciones ha cambiado. Ahora está encabezada 
por la pandemia, el desempleo y la crisis financiera. La crisis climática 
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queda relegada al cuarto puesto; la mencionan como prioritaria el 33% 
de las personas encuestadas en Europa.

En Estados Unidos ocurre algo similar –el 73% menciona como 
mayor preocupación los problemas de salud, como ya ocurrió el año 
pasado– y, sin embargo, en China, el clima es todavía la cuestión que 
más preocupa, mencionada en primer lugar por el 61% de la pobla-
ción, ligeramente por delante de la pandemia, a la que hacen refe-
rencia en un 59% de los casos.

Sí importa cómo salir de esta crisis
Lo que sí importa a la población es la manera que los gobiernos eli-
jan para salir de esta crisis. En este sentido, el 57% de los europeos y 
europeas dice que la recuperación económica pospandémica debe 
tener en cuenta la crisis climática. Es decir, opinan que sus gobier-
nos deberían promover un crecimiento que implique la reducción de 
emisiones de gases de efecto invernadero, que provocan el calenta-
miento global. Por otro lado, el 43% de la población prefiere que su go-
bierno impulse la economía por cualquier medio para volver lo antes 
posible a crecer económicamente.

El porcentaje de personas que consideran relevante que el clima 
sea un factor a tener en cuenta en las políticas de recuperación eco-
nómica en España es del 64%. En Hungría lo piensa el 71% y en Malta 
el 67%. Por debajo de España, en este sentido, están Alemania (63%), 
Luxemburgo (63%) y Francia (61%).

En China, una amplia mayoría, el 73%, considera que su gobierno 
nacional debe apoyar una recuperación verde. En Estados Unidos, el 
asunto está algo más dividido: un 49% apoya una recuperación ver-
de mientras que el 51% de las personas encuestadas considera que 
la economía debe ser estimulada por cualquier medio para volver al 
crecimiento económico lo antes posible.

El 76% de la población española dice que el cambio 
climático impacta en su vida diaria
No parece raro que tantas personas en España tengan en cuenta una 
recuperación ecológica de la crisis ya que el 76%, tres cuartas par-
tes de la población, dice que el cambio climático impacta en su vida 
diaria. No obstante, este ha pasado del primer puesto al sexto –men-
cionado por el 18% de las personas encuestadas– en la lista de pre-
ocupaciones para la sociedad española. Se sitúa ahora detrás de la 
pandemia de COVID-19 (citada por el 81%, nueve puntos por encima 
de la población europea), el desempleo (61%, 20 puntos por encima de 
la media europea), la crisis financiera (51%, 14 puntos más que la me-
dia europea), la inestabilidad política, y el acceso a la atención médi-
ca y los servicios de salud.

También en el contexto español, una clara mayoría, el 79%, dice 
estar a favor de medidas gubernamentales más estrictas que obli-
guen a la población a cambiar sus comportamientos para afrontar el 
cambio climático. En el conjunto de la UE lo piensan así el 70% de las 
personas. Las mujeres (83%), las jóvenes de 15 a 29 años (83%), per-
sonas partidarias de la izquierda (89%) y quienes sienten los impac-
tos del cambio climático en su vida cotidiana dicen estar a favor de 
esta idea en España.

Por su parte, esta idea cala en el 95% de la población china. Inclu-
so en Estados Unidos, donde está más extendido el movimiento ne-
gacionista, la cifra de personas dispuestas a afrontar medidas más 
estrictas para afrontar el cambio climático es del 67%.

Finalmente, el 66% de los europeos piensa que la UE está a la van-
guardia de la lucha contra el cambio climático. En China, el 90% cree 
que es su país el que lidera la acción climática, y en Estados Unidos 
un 49% señalan que son ellos.

Presentada ante el Tribunal 
Supremo la demanda 
contra el Gobierno de 
España por inacción 
climática
GREENPEACE, ECOLOGISTAS EN ACCIÓN Y OXFAM INTERMÓN DAN 
UN PASO MÁS EN EL PRIMER PROCESO JUDICIAL POR EL CLIMA EN 
ESPAÑA.

 CLIMÁTICA   

Greenpeace, Ecologistas en Acción y Oxfam Intermón han pre-
sentado en la mañana de este miércoles 16 diciembre ante el Tri-
bunal Supremo la demanda contra el Gobierno de España «por 

su inacción ante el cambio climático». El 30 de septiembre, la Sala Ter-
cera del Tribunal Supremo admitió el recurso contencioso-adminis-
trativo interpuesto por las tres organizaciones. Finalizado este trámite 
y recibido el expediente administrativo del Gobierno, el Tribunal em-
plazó a las organizaciones para que, en el plazo de un mes, formularan 
una demanda que ya es una realidad.

Según Greenpeace, Ecologistas en Acción y con Oxfam Intermón, el 
Ejecutivo de Pedro Sánchez estaría incumpliendo el Reglamento (UE) 
2018/1999, de 11 de diciembre de 2018, sobre la gobernanza de la Unión 
de la Energía y de la Acción por el Clima, que establece que el gobierno 
debía haber aprobado un Plan Nacional Integrado de Energía y Clima 
(PNIEC) y una Estrategia a Largo Plazo (ELP) con carácter definitivo en 
diciembre de 2019.

Mientras que el PNIEC constituye la hoja de ruta que la Comisión Eu-
ropea pide a todos los países de la Unión Europea para reducir sus emi-
siones de cara a 2030, la Estrategia a Largo Plazo representa los planes 
de cada Estado para 2050. Según los demandantes, si bien ambos tex-
tos ya fueron remitidos a Bruselas, el Consejo de Ministros y Ministras 
aún no lo ha adoptado formalmente, dando lugar a «un incumplimien-
to del derecho de la UE».

El primer proceso judicial por el clima en España suma ya el apoyo 
de medio centenar de asociaciones y plataformas, y se han recogido 
24.000 firmas. “La falta de ambición climática del Gobierno español se 
ha hecho más evidente estos días tras el acuerdo de la UE de incremen-
tar sus objetivos [la UE ha aumentado el objetivo de reducción de emi-
siones netas al 55% para 2030, pero el Gobierno de España propone solo 
un 23% para el mismo periodo], que, aun siendo todavía insuficientes, 
están muy por encima de los españoles. No estamos hablando de me-
ros números, sino de las consecuencias devastadoras que estos pue-
den tener para la vida y la salud de las generaciones futuras. Mientras 
los Gobiernos sigan sin hacer su parte, nosotros continuaremos acu-
diendo a la justicia”, señala Lorena Ruiz-Huerta, abogada demandante 
de las tres organizaciones, en el comunicado de prensa emitido por las 
tres organizaciones.

Tal y como se recuerda en el mismo documento, España es uno de los 
países más vulnerables de Europa al cambio climático, y también el que 
más ha aumentado sus emisiones entre 1990 y 2017. En el informe tam-
bién se destaca el hecho de que, a este paso, en 2030, nuestro país conti-
nuará dependiendo de los combustibles fósiles. Ecologistas en Acción, 
Greenpeace y Oxfam Intermón, además, ponen de manifiesto que el go-
bierno no trabaja en la línea del Acuerdo de París y las recomendacio-
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nes científicas del Panel Intergubernamental del Cambio Climático de 
Naciones Unidas (IPCC) para no superar 1,5 ºC.

Los litigios climáticos no son un fenómeno nuevo y se pueden lle-
var a cabo contra gobiernos o corporaciones. A los primeros se les pue-
de demandar por inacción climática y a las segundas en caso de acti-
vidades altamente contaminantes. Hay precedentes de este tipo de 
demandas contra los gobiernos de Estados Unidos, Canadá, Alema-
nia, Francia, Bélgica, India, Nueva Zelanda o Países Bajos. Y es precisa-
mente este último país uno de los que sirve de inspiración. Hace justo 
un año, en diciembre de 2019, el Tribunal Supremo del país confirma-
ba dos sentencias y ordenaba al Ejecutivo holandés a reducir sus emi-
siones de gases de efecto invernadero -causantes del calentamiento 
global-, al menos, un 25% para finales de este año respecto a los niveles 
de 1990. No obstante, la victoria tardó en llegar: la batalla de la ONG eco-
logista Urgenda contra el Gobierno comenzó en 2013, lo que deja ver la 
complejidad y lentitud de este tipo de acciones.

La última demanda que ha acabado con victoria para el clima tuvo 
lugar en Irlanda. Allí, el Tribunal Supremo tumbó el actual plan climá-
tico del Gobierno y le obligó a presentar uno más ambicioso acorde a la 
emergencia climática.

La Unión Europea acuerda 
aumentar del 40% al 55% 
el objetivo de reducción de 
emisiones para 2030
LA NUEVA AMBICIÓN FIJADA ESTÁ LEJOS DEL 68% AL QUE SE HA 
COMPROMETIDO RECIENTEMENTE REINO UNIDO Y DEL 60% QUE 
VOTÓ EL PARLAMENTO EUROPEO.

  EDUARDO ROBAINA  

A un día del quinto aniversario del Acuerdo de París, los líderes po-
líticos que forman el Consejo Europeo han llegado a un acuerdo 
para fijar su posición negociadora respecto al objetivo de reduc-

ción de emisiones de cara a la próxima década. Tras una noche de duras 
negociaciones, con Polonia, Hungría y República Checa como principa-
les escollos al ser más dependientes del carbón, a primera hora de esta 
mañana llegaba la noticia: todos los Estados han acordado aumentar el 
objetivo de reducción de emisiones del actual 40% al 55% para 2030 res-
pecto a los niveles de 1990.

No es la primera vez que los países del Este, con Polonia a la cabeza, 
bloquean cualquier acuerdo por el clima. En junio y octubre del año pa-
sado, fracasaron dos intentos para fijar por unanimidad el objetivo de 
neutralidad climática para mediados de siglo. En esta ocasión, sí se han 
sumado al resto tras obtener la promesa de que se revisará el mecanis-
mo de apoyo financiero a la transición energética y de que podrán usar la 
energía nuclear y el gas natural como alternativa a los combustibles fó-
siles que más dañan el clima, según Político.

Que el Consejo Europeo, formado por los países de la Unión Europea, 
haya alcanzado un acuerdo no significa que el objetivo acordado sea ya 
el definitivo de la Unión Europea, aunque sí es el que se mandará a la ONU 
antes de final de año para actualizar la Contribución Determinada a Ni-
vel Nacional de la UE.

De cara al futuro, tocará negociar a tres bandas entre el Consejo Euro-
peo –que ha fijado su posición en un 55%–, el Parlamento Europeo –que 

votó a favor de recortes del 60%–, y la Comisión Europea –que ejercerá de 
mediadora y que tiene fijado un objetivo de al menos un 55% para 2030–.

Este acuerdo llega una semana después del anuncio de Boris Jon-
hnson sobre la decisión de Reino Unido de comprometerse a reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero en un 68% para 2030 en com-
paración a los niveles de 1990. Hasta ahora, el objetivo marcado era del 
53%.
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